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EL CONFESIONARIO DEL PADRE CARLO

 

1

 

El padre Carlo Hernández Falconi era un hombre de hábitos. Cada tarde a eso de las cinco y treinta, antes de la última misa, salía de la Parroquia de La Divina Merced ubicada en Miraflores y se tomaba un café con pastel de manzana en la cafetería Torrentina, localizada a unas pocas cuadras de la iglesia. 

Su visita ya era conocida por los mozos de la cafetería. Cada tarde cuando lo veían ingresar por la puerta con su reluciente sotana lo saludaban con el clásico ¿Lo de siempre padre?

Lo de siempre hijo   —respondía gentilmente el hombre de fe.

El padre Hernández, o padre Carlo, como lo conocían, nunca se sentaba en una mesa. Por alguna razón prefería sentarse en la barra, cerca de la vitrina rotatoria de postres. Ahí le servían una taza de café cargado, como le gustaba, junto con un pastel de manzana, el cual comía con la paciencia de un santo mientras leía su periódico.

Cuando terminaba de comer se quedaba por un rato leyendo, a través de sus gruesas gafas y con el ceño fruncido, la sección policial del diario. A los cincuenta y siete años, sus ojos ya no eran los de antes, y el padre Carlo necesitaba usar un par de grandes gafas cuadradas que más que gafas parecían dos lupas sobre sus ojos. Pero seguramente por su edad o profesión aquellas gafas le quedaban bien. Hacían que su rostro rubicundo luzca más conservador. 

De vez en cuando y sin dejar de fruncir el ceño levantaba la vista del diario, cual submarino eleva su periscopio, para ver a las elegantes señoras  de sociedad sentadas en las mesas aledañas, chismoseando, riendo y parloteando a sus anchas. Luego volvía a bajar el periscopio y una vez más se concentraba en los sórdidos casos de las páginas policiales.

Después de un rato, el padre Carlo miraba su robusto y lujoso reloj de pulsera, pedía la cuenta, la cancelaba y se iba diligentemente de regreso a la parroquia a dar la última misa. Pero antes de la ceremonia, siempre y sin falta, se metía en el confesionario para escuchar y perdonar los pecados de los feligreses. Nunca les había fallado en ese aspecto.

Al día siguiente, fiel a su rutina, el padre Carlo dejó la parroquia a las cinco y treinta de la tarde, prendió un cigarrillo y caminó sin prisa hacia su cafetería habitual. 

Como lo hacía siempre, pidió un café cargado bien caliente y pastel de manzana. Sacó el periódico y se puso a leer la sección policial. Mientras el padre leía una noticia sobre un crimen, partió un pedacito de pastel con el tenedor. Se lo estaba llevando a la boca cuando sus ojos leyeron la oración …los amantes fueron encontrados desnudos en la cama por… Dicha oración hizo que el padre se detuviera en seco, volviera a colocar el tenedor con el trocito de pastel en el plato y cogiera el diario con ambas manos para poder leer más detenidamente la noticia. Mientras leía, su pierna derecha se movía ligeramente de arriba hacia abajo como cuando uno está ansioso o nervioso. Después de un momento se calmó, se volvió a relajar, le dio otro sorbo a su taza de café y pasó la hoja del diario, no sin antes lanzar una furtiva mirada a las señoras elegantes que nunca faltaban en las mesas cercanas. Las veía chismoseando, cotorreando y riendo. Algunas de ellas sostenían grandes copas de vino entre sus dedos. Parecían estarse divirtiendo, como si no tuvieran la culpa de nada, como si estuvieran libres de pecado.

¿A cuántas de estas confesaré hoy? —se dijo para sus adentros.

Tal vez por estar mirando a las señoras pasar un buen rato, el padre Carlo no notó que era la segunda vez que él también era observado.

Efectivamente. Sentado en una mesa junto a la ventana, se hallaba un hombre de unos veintiocho años, delgado, de tez clara y pelo negro, que había tenido el ojo puesto en el cura todo el tiempo. El desconocido entró a la cafetería unos minutos después que el padre, cuando este se hallaba inmerso en su periódico, por lo que pasó desapercibido para él; ordenó un café con una empanada de carne y fingió estar leyendo una revista, pero en realidad se dedicó a observar furtivamente al padre. Lo estuvo escudriñado de pies a cabeza, poniendo especial atención en el ostentoso reloj de pulsera que traía en la muñeca izquierda. Se había sentado a propósito en una mesa desde la cual tenía el ángulo perfecto para observar al sacerdote sin que este lo notara, a pesar del par de binoculares que tenía por anteojos.

El hombre sostenía su taza de café con una mano y la revista con la otra, pero enseguida le lanzaba un vistazo al distraído hombre de fe. Así lo hizo la primera vez y así lo hacía esa misma tarde.

Luego, como de costumbre, el padre pidió la cuenta, pagó y se fue caminando con paso lento y su cigarro en mano. El extraño que lo vigilaba lo siguió con la vista hasta que se perdió en una esquina.

El padre Carlo llegó a su querida parroquia de La Divina Merced y sin perder el tiempo se metió en el confesionario de siempre y esperó con cierta ansiedad.

Casi de inmediato alguien entró y se sentó del lado del penitente. 

El confesionario era un armatoste de madera completamente cerrado, tanto para el sacerdote como para el  penitente, dando así una completa privacidad a los dos. Como en todos ellos, había una ventanita con una rejilla de madera que conectaba al cura con el pecador, pero a pesar de ella el padre Carlo pudo notar que quien acaba de entrar era una mujer joven. Mucho más joven y bonita que aquellas señoras que él veía en la cafetería. Le calculó unos veintisiete años.

—Ave María purísima —dijo el cura.

—Sin pecado concebida.

El padre puso el codo sobre la base de la ventanita enrejada y apoyó el lado izquierdo de su rostro sobre la mano. Lo único que podía ver la mujer a través de la rejilla de madera era la mano del sacerdote tapándose parte de la cara en un gesto pensativo, y por supuesto también, su grande y lujoso reloj de pulsera. 

—Dime tus pecados, hija —dijo el padre, al mismo tiempo que se acomodaba el reloj en la muñeca.

—Bueno padre… es que me da vergüenza.

—Todos los pecados son vergonzosos hija. Sólo dilo.

—Bueno, es que… bueno yo… —la mujer hizo una breve pausa como quien reúne coraje— yo… engaño a mi esposo con un compañero de trabajo, padre.

El padre Carlo se estremeció imperceptiblemente. 

—Mmm…, ya veo hija —replicó con voz apacible—. Pero dime, ¿cómo exactamente pasó eso?

—¿Cómo pasó? ¿A qué se refiere, padre? —preguntó la mujer un tanto extrañada.

—Sí. Mejor dicho, ¿en qué circunstancias ocurrió el hecho?

La mujer se sintió ruborizada.

—¿En qué circunstancias? No entiendo, padre, ¿no basta con que le diga el pecado?

—Hija, el pecado de adulterio es uno de los más graves. Pero como todo en la vida, las circunstancias juegan un rol importante en la ocurrencia de los hechos. Hasta en  un homicidio las circunstancias son relevantes. Por eso quiero que me digas cómo ocurrió tu infidelidad, al menos cómo es que fue la primera vez.

La mujer se quedó pensativa mientras miraba al piso. Luego dijo:

—Fue en la oficina, padre.

—¿En la misma oficina? —preguntó el sacerdote sintiendo que se le aceleraba el pulso.

La mujer guardó silencio esperando que dicha información fuera suficiente, pero el padre tampoco decía nada, por lo que ella continuó:

—Jorge Luis y yo…

—¿Ese es el nombre de tu amante? ¿Jorge Luis? 

—Sssí… padre. Bueno, él y yo nos habíamos estado mirando durante días, usted sabe… coqueteando, conversando y saliendo a comer juntos a la hora del almuerzo. Había algo en él… un no sé qué que me atraía bastante. En realidad la atracción era mutua, era como si los dos estuviésemos a punto de estallar de deseo, pero nunca se había dado la ocasión. Hasta un sábado que tuvimos que quedarnos un poco tarde en el trabajo. 

La mujer hizo una pausa y resopló.

—Continúa —la exhortó el padre.

—Bueno, ese sábado fueron algunas personas a trabajar, entre ellas Jorge Luis y yo. Toda la mañana trabajamos normalmente, intercambiando miradas de vez en cuando. La verdad era que no teníamos nada planeado. Se lo juro, padre. Uno a uno, los pocos empleados que habían ido se fueron despidiendo y marchándose, hasta que sólo quedamos Jorge Luis y yo. Después de unos minutos él se acercó a mi escritorio y se quedó mirando la pantalla de mi computadora como si evaluara algo, pero yo sabía que en realidad lo que él quería era estar cerca de mí.

—¿Y cómo te hizo sentir eso, hija? —preguntó el sacerdote.

—Bueno, padre, ¿qué le puedo decir? Me sentía como una quinceañera, sentía mariposas en mi estómago, me sentía muy nerviosa… y ansiosa, pero al mismo tiempo asustada. Había una química poderosa entre él y yo, ambos la sentíamos, pero hasta ese momento no había pasado nada.

—Ya veo —replicó calmadamente el padre— y ¿él qué hizo?

—Dejó de ver mi pantalla y se me quedó mirando. Yo también lo miraba a él. Nos estuvimos mirando por unos segundos. Él sabía que yo quería que me bese, por lo que apenas acercó su rostro al mío yo hice lo mismo y nos terminamos besando apasionadamente.

El padre Carlo empezó a mover ansiosamente la pierna derecha de arriba a abajo. Se pasó la lengua por los labios y preguntó en un tono afirmante, como quien pregunta algo que ya se sabe, sólo para corroborar:

—¿Solamente se besaron?

La mujer guardó silencio por un momento, como dudando si continuar con la historia, pero luego prosiguió:

—No padre, tuvimos sexo ahí mismo.

—¡¿Tuvieron relaciones sexuales en la oficina?! —esta vez el padre Carlo no pudo disimular el entusiasmo en su tono.

Pero la mujer, si bien ya empezaba a sentirse incómoda, confiaba que quien le hacía las preguntas era un sacerdote. Un profesional de Dios. Es decir, los bomberos, policías, médicos y sacerdotes están, de algún modo, metidos en el mismo costal. Existen para ayudar a la gente. Son especialistas. Además ya prácticamente le había soltado todo al cura, ¿qué sentido tenía detenerse en aquel momento? Ella prosiguió más resuelta y decidida:

—Sí padre. El beso fue tan apasionado que una cosa llevó a la otra. Aprovechamos que nos habíamos quedado solos y pues… tuvimos sexo ahí mismo, en la oficina.

La mujer se calló la boca esperando oír un severo reproche de aquel sacerdote con pinta ultra conservadora. Es más, por un momento pensó que confesar su pecado había sido un error. En este momento me va a condenar al infierno —pensó la joven mujer.

Pero el padre Carlo no la reprochó, ni la criticó, ni la condenó al infierno. Todo lo contrario, le pidió más detalles.

—Hija —dijo con tono gentil— te voy a hacer una pregunta que sé que te puede hacer sentir incomoda, pero como te he mencionado antes, decir el pecado a secas no basta.

—Está bien padre, hágame la pregunta.

—Bien. Dime hija, ¿tú misma te despojaste de tus ropas o él lo hizo por ti?

Para la mujer eso ya fue suficiente.

—¡Óigame padre! ¿Qué le pasa a usted? Usted me está haciendo preguntas que ya parecen muy morbosas, ¿es esto normal? No me parece apropiado…

—Hija, hija, hija… —se apresuró a responder el sacerdote— Te pido hondamente que me disculpes, pero yo sabía que esa pregunta te iba a incomodar.

—Entonces, ¿por qué me la hace?

—Te hago esa pregunta porque incluso en los pecados más graves existen grados. Tú pudiste haberte dejado llevar por un deseo de pasión y dejar que él te quitase la ropa, con lo cual tu participación en este hecho se vuelve más pasiva, y por ende la culpa sería menor. Dios es comprensivo. ¿Entiendes lo que te digo?

La mujer bajó la cabeza y se presionó los ojos con los dedos de una mano, tan fuertemente que se causó dolor. Después de unos segundos alzó la mirada, dio un suspiro y dijo:

—Sí, padre. Supongo… que entiendo lo que me dice. Usted trata de comprenderme.

—No debería decir esto, pero tal vez otro sacerdote ya te habría juzgado como una pecadora. Yo en cambio trato de entender los grados y matices que hay en cada pecado, pero para hacer esto, desafortunadamente, tengo que saber los detalles. Por desgracia muchos pueden confundir esto con un simple deseo morboso de mi parte.

La mujer dio otro suspiro y miro instintivamente hacia atrás, como cerciorándose de que nadie más la estuviera oyendo.

—Está bien, padre. Lo entiendo. Bien. Respondiendo a su pregunta: Supongo que Jorge Luis y yo consideramos que no era prudente desvestirnos completamente dado que estábamos en la oficina, pero mientras nos besábamos él me iba desabotonando la blusa y yo hacía lo mismo con su pantalón. Cuando sentí que su pantalón había caído al suelo, me arrodillé frente a él, le bajé los calzoncillos  de un tirón  y… y… ¡Oh por Dios! ¡Le hice sexo oral!

La mujer se cubrió la cara con ambas manos y empezó a llorar, mientras que el padre Carlo apretaba fuertemente las piernas debajo de la sotana. Sentía una intensa corriente de placer que le hizo cerrar los ojos y sonreír ligeramente, al mismo tiempo que se mordía el labio inferior. 

El padre respiró profundo y volvió a relajarse. La mujer seguía llorando de vergüenza. En su mente, se veía a sí misma arrodillada frente a un hombre con los pantalones abajo y succionando una y otra vez su órgano viril como si se tratase del objeto más dulce y sabroso de la Tierra.

—Cálmate hija, cálmate, no llores…

Pero la joven ya había cruzado la barrera del pudor, y cual roca que empieza a rodar por una ladera, ya no podía detenerse. En medio de llantos lo soltó todo. Todo:

—Y luego yo me quité la falda y la ropa interior al mismo tiempo, él me terminó de desabotonar la blusa, me bajó el sostén y empezó a chupar mis senos como un niño hambriento. A mí me dolía, pero al mismo tiempo quería que siguiese haciéndolo. Realmente me gustaba, lo estaba disfrutando. Luego él arrojó al suelo el teclado de la computadora para hacer espacio sobre el escritorio, me levantó con ambos brazos y me colocó encima de este, me abrió las piernas y empezó a hacer lo suyo. Yo estaba reclinada hacia atrás mientras él lo introducía y lo retiraba, más y más fuerte cada vez. Yo me agitaba como un pez. Los objetos que estaban sobre el escritorio salían volando por todos lados como barridos con una escoba; yo era la escoba, padre, así me sentía. El monitor de la computadora detrás mío me estorbaba, así es que lo empujé con violencia sin importar que se rompiera. Ahora podía echarme y arquear mi cuerpo hacia arriba y bajar mi pelvis para… usted sabe… lograr una penetración más profunda. Así continuamos por un buen rato, agitándonos sobre el escritorio como un par de animales. Por más que traté de aguantarme no pude evitar lanzar un fuerte gemido de placer cuando llegué al orgasmo.  Fue como meterme en una tina caliente.

El confesionario echaba humo. El padre Carlo estaba en su gloria. El llanto de la mujer se había ido extinguiendo a medida que hablaba, y el tono de su voz había pasado de ser arrepentido a uno apasionado. El sacerdote seguía con el codo apoyado sobre la base de la ventanita enrejada, no había abandonado esa postura en ningún momento, pero el resto de su cuerpo se estremecía. Apretaba compulsivamente las piernas debajo de la sotana mientras los músculos de su cuello se tensaban como cables de acero. La atención con que escuchaba el relato de la mujer era tal, que si en ese momento el mismo Jesucristo le hubiese hablado, el padre lo hubiera hecho callar con un ¡SHHH!

—Finalmente cuando Jorge Luis terminó —prosiguió ella— lanzó un grito hondo y se retiró rápidamente para no eyacular dentro de mí. Cuando yo traté de bajarme del escritorio estaba tan fatigada que me caí sentada al suelo, y ahí me quedé tirada, media desnuda y totalmente satisfecha. Con la caída me golpeé el trasero y mis piernas quedaron entreabiertas, pero no quería cerrarlas, necesitaba ventilación, necesitaba enfriar esa parte de mi cuerpo. Luego él y yo nos acomodamos. Levantamos las cosas del suelo e inventamos una excusa para el monitor roto. Eso fue lo que pasó, padre, con todo detalle.

La mujer se quedó callada y esperó. Por unos segundos no hubo respuesta del otro lado del confesionario. Los nervios se volvieron a apoderar de la mujer. Preguntó tímidamente:

—¿Padre?

—Hija —finalmente respondió— ¡Tremendo pecado el que te has mandado!

La joven mujer sintió que todo el pudor y la vergüenza le regresaron de un solo golpe. Se cubrió la boca con ambas manos y abrió los ojos de par en par. No podía creer todo lo que le había contado al padre.

—¡Ay padre! Perdóneme, no sé qué me pasó, es que no le he contado nada de esto a nadie… bueno, sólo a mi mejor amiga, pero ni siquiera a ella se lo he narrado con tantos detalles. ¡Ay padre! Qué pensará usted de mí…

—Hija, calma, calma. Fui yo quien te pedí los detalles, ¿lo recuerdas? Tú solamente hiciste lo que yo te pedí, así es que tranquila.

—Gracias, padre, se lo agradezco —dijo la mujer con notable alivio en su voz—. Usted es el mejor sacerdote con el que me he encontrado. 

—Gracias hija. Pero no olvides que lo que tú cometiste fue un pecado.

—Claro, cierto. No lo había olvidado, padre, pero usted puede perdonarme, ¿no es cierto, padre? Usted puede perdonarme —preguntó ansiosa.

—Depende hija. ¿Tú te arrepientes de lo que has hecho?

—Sí padre, me arrepiento. Le juro que me arrepiento.

¡¿Pero, cómo es que te puedes arrepentir de eso?! —pensó el cura para sus adentros.

—Ciertamente sí, hija, lo puedo hacer. Te puedo perdonar. Pero tienes que prometerme una cosa.

—Entiendo claramente padre. Prometo no volverlo a hacer jamás. 

—¡NO! ¡Eso no! 

El padre Carlo apretó los ojos y los labios en una mueca, como diciendo Ya la cagué

—¿Qué? —preguntó la desconcertada mujer— ¿Acaso quiere que lo vuelva hacer?

—Eh… no. No, hija. Claro que no debes hacerlo otra vez. El matrimonio es un sacramento sagrado. No debes violar su principio más básico. 

—Pero, entonces…

—A lo que yo me refería es… —hizo una pausa para escoger bien sus palabras— a lo que yo me refería es que de nada sirve prometer. No quiero que me prometas nada. Muchas personas prometen el oro y el moro cuando están en una situación tranquila y relajada o peor aún, cuando están en público. Prometen y prometen. Se llenan la boca con palabras bonitas, juran ante Dios, la virgen y todos los santos, pero a la hora de actuar cada uno hace lo que más le conviene. Eh… no estoy diciendo que tú seas una hipócrita, hija, sólo te pido que… —una vez más hizo una pausa— sólo te pido que luches. 

—¿Que luche?

—Sí, lucha. No me prometas que no vas a volver a calentar la oficina.

—¡Padre!

—Perdón hija. Pero, creo que después de esta confesión ya tenemos un poco más de confianza ¿no? —dijo el sacerdote mirando de reojo a la mujer.

—¡Oh! Bueno, supongo —rio nerviosamente ella.

—Sólo te estoy pidiendo que trates de luchar contra la tentación. Sólo trata de luchar. Eso es más realista que pedir que me prometas algo que posiblemente no vayas a cumplir, pues la carne es débil. Sólo lucha contra la tentación.

 


La mujer respiró hondo y exhaló.

—Muy bien, padre. Haré lo que usted me dice.

—Bien, tu penitencia será rezar tres Aves María, dos Padres Nuestros y por supuesto, cuatro veces el Yo Pecador.

—¿El Yo Pecador?

—Pues sí, me parece adecuado.

—Sí… bueno, padre, lo que pasa es que del Ave María y del Padre Nuestro sí me acuerdo, pero no me acuerdo cómo se reza el Yo Pecador.

—Búscalo en Internet, pero no hagas que la computadora lo rece por ti, eso no vale.

—¡Oh! Claro —dijo la joven soltando una leve risita. 

—Y una cosa más, hija.

—Dígame, Padre.

—Sí vuelves a caer en tal tentación, no dudes en venir a confesarte CONMIGO.

—Lo haré, padre. Gracias.

—Ego te absolvo a peccatis tuis in nomine Patris, et Filii, et Spiritus Sancti. Amen. —dijo el cura haciendo la señal de la cruz— Ve con Dios, hija.

La mujer salió del confesionario y el padre Carlo se pasó la mano por la frente para secarse las gotitas de sudor que le habían aparecido. Estiró los dos brazos hacia delante y sacudió las manos mientras exhalaba soplando.

De pronto, otra persona entró en el confesionario. Esta vez era un señor medio calvo de unos cuarenta y siete años, usaba anteojos, bigote y tenía una cara que inspiraba aburrimiento.

La otra cara de la luna —pensó el padre Carlo al verlo a través de la rejilla de madera.

—Ave María purísima —dijo aguantándose un bostezo.

—Sin pecado concebida.

El sacerdote se colocó en su postura habitual: con el codo izquierdo apoyado sobre la base de la ventanita enrejada que conecta al cura con el penitente, y el mismo lado de su rostro descansando sobre la mano.

—Dime tus pecados, hijo mío.

—Bueno, padre —empezó el hombre— verá, yo tengo un socio. Los dos tenemos una empresa de venta de ropa y nos ha estado yendo muy bien a pesar de toda la competencia.

—Entiendo.

—Bueno padre, la cosa es que… le he estado robando a mi socio, que también es mi amigo. Yo… soy contador de profesión.

Se nota —pensó el cura.

—Y bueno —prosiguió el contador— he estado alterando los balances generales, las facturas, las boletas, los documentos… usted sabe, para hacerle creer  a mi amigo que estamos ganando menos dinero. Se supone que a él le toca el cincuenta y cinco por ciento, y le he estado dando esa cantidad, pero de un monto falso. En realidad… ganamos más.

—Entiendo hijo, y tú te estás quedando con la diferencia.

—Eh… pues sí, padre.

—Muy mal hijo, muy mal.

—Lo sé, padre —dijo el contador pasándose la mano por la frente y sacudiendo la cabeza— pero es que mi socio no sabe nada de nada. En realidad ¡es un imbécil! Disculpe el lenguaje, padre, pero es cierto. Si usted lo conociera pensaría lo mismo. ¡Es un… papanatas! Él solamente heredó una plata de su madre cuando esta murió y con esa plata abrimos la empresa, y sólo por eso lo hice mi socio. Él no tiene hijos, no tiene familia qué mantener, se la pasa de juerga en juerga, de mujer en mujer… y eso es pecado ¿no es así padre?

El padre Carlo no respondió, por lo que el hombre continuó.

—Mi socio siempre lo ha tenido todo fácil. Creo que habrá trabajado sólo seis meses en toda su vida, pero su madre le dejó una buena suma. Y ahora se gasta su parte de las ganancias en juergas, tragos y mujeres… ¡Si viera usted, padre, cómo le llueven las mujeres a este desgraciado!

El padre Carlo empezó a sentir un leve interés. El hombre prosiguió:

—¡No sé cómo hace ese jijuna para levantarse a esas chiquillas! 

Si viera usted las orgías que hace en su departamento con ellas… Y él es sólo dieciséis años menor que yo, nada más. Tiene cosas buenas: carrazo, televisor de cincuenta pulgadas, mujeres, buena ropa, ¡TODO! En cambio yo, padre, tengo una esposa que parece un barril y cuatro hijos jodidos que mantener. También tengo que mantener a dos hijos más de un matrimonio anterior, y a otro más por ahí que… bueno… mi esposa no sabe, pero son cosas que pasan, ¿no? ¡En cambio mi amigo…!

—¡Óyeme hijo! —lo cortó de tajo el padre— ¿Tú has venido a confesar tus pecados o a quejarte de tu amigo?

El hombre se calló la boca sorprendido, meditó un par de segundos y prosiguió:

—Disculpe padre, tiene razón ¡pero, es que no es justo! ¡no es justo! Él tiene una vida pecaminosa: chicas, night clubs, fiestas, borracheras, siempre se sale con la suya… Pero eso sí, en los negocios él confía ciegamente en mí, es por eso que un día alteré el balance general, pero antes falsifiqué unas facturitas para que pareciera que…

Y así, el hombre comenzó a describir torpemente todos los artilugios contables que usaba para estafar a su amigo. Le habló al padre de balances, cheques, facturas, boletas, libro mayor, gastos inflados, gastos inventados, etc.

El padre Carlo sentía que los parpados se le cerraban. Afortunadamente, por la postura en que se encontraba, su mano tapaba parcialmente su cara y de esa manera el penitente no se percataba que el sacerdote ya estaba durmiendo. 

El corrupto contador seguía describiendo sus malos manejos con los que le robaba a su amigo. Su voz se emocionaba cuando contaba haber falsificado un fajo de facturas, o haberse girado cheques a sí mismo con nombres falsos, y cuando lo hacía tartamudeaba un poco. Se encontraba detallando cómo hacía para evadir los impuestos, cuando de repente, un sonoro y seco ronquido puso un abrupto final a toda su perorata.

El hombre se calló instantáneamente al escuchar el ruidoso ronquido que salió expulsado por la boca del padre, como una cachetada dirigida directamente a su rostro. Y para colmo, las paredes del confesionario no hicieron más que intensificar el sonido. 

Pero el padre Carlo, apenas soltó el ronquido, empezó a toser como un perro con tuberculosis. Tosía apropósito. Se puso la mano en el pecho y tosió tan fuertemente como pudo. Lo hacía como si fuese a salírsele la garganta,  al mismo tiempo que se daba golpes en el pecho con el puño y movía la cabeza de atrás hacia a delante como si se le acabara de atorar algo. Los feligreses sentados en las bancas de la iglesia voltearon inmediatamente sus cabezas hacia el confesionario por el ataque de tos del padre, e incluso se empezaron a inquietar un poco.

El hombre estaba estupefacto ante tal espectáculo. No sabía qué hacer. No atinaba a decidir si quedarse donde estaba o ir por ayuda.

Finalmente la tos del padre terminó tan repentinamente como comenzó. Hizo un gesto con la mano como diciendo Tranquilo, ya pasó 

—Discúlpame hijo. ¡COF! ¡COF! Lo que pasa es que estoy mal de los bronquios. Tanto cigarro ya me está costando. Disculpa.

El hombre se tranquilizó.

—Oiga padre, debe hacerse ver esa tos. Por un momento me asustó, pensé que usted se moría.

—No, no, hijo. No te preocupes. A veces me dan estos ataques de tos, pero ya me hice ver por un médico. No te preocupes. 

¡Uf! Se la creyó —pensó el padre.

—Continúa hijo, te escucho.

—Bueno padre, como le decía…

—Hijo —lo interrumpió— tu pecado se trata del fraude que estás cometiendo con tu socio amigo, ¿no es así?

—Este… sí padre.

—Bueno. Hagamos esto. Lo que tú estás haciendo está muy mal. Has traicionado la confianza de tu amigo. Te has casado y te has divorciado, lo cual atenta contra el principio de que el matrimonio es para siempre…

—Sí padre, pero es que…

—Déjame terminar.

—Disculpe padre.

—Tienes un hijo fuera del matrimonio, con lo cual has cometido adulterio. Estos pecados son muy graves, hijo, pero los puedo perdonar. Dime, ¿te arrepientes de lo que has hecho?

—¡¿Arrepentirme?! —exclamó el contador indignado—  ¡Ese jijuna de mi socio MERECE que le roben! Además, yo no tengo la culpa de que sea un cojudo… eh…, disculpe padre.

—Hijo, si no te arrepientes, no tiene sentido que estés aquí.

El hombre hizo una pausa.

—Ay padre, perdone usted….  Caramba… tiene toda la razón. Sí, sí me arrepiento.

—En ese caso, quedarás perdonado.

—Gracias padre, es lo que necesitaba escuchar. 

—Pero, tu penitencia será —dijo el sacerdote en tono firme y mandatorio— traerme a tu amigo aquí. Quiero conocerlo y oír sus pecados de su propia boca.

Cualquier alivio que el contador corrupto hubiese estado sintiendo se desvaneció rápidamente, convirtiéndose en amarga incredulidad.

—¡¿Qué?! ¿Padre, usted me está bromeando? Yo pensé que la penitencia iba a ser rezarme un Ave María o un Padre Nuestro.

—No, hijo, no es ninguna broma. Tu amigo está llevando una vida de lujuria y excesos. Necesito que él mismo me cuente sus pecados para así poder perdonarlo.

—¡Pero padre! —el hombre se pasó la mano por la cara en gesto de desesperación— Eso que usted me pide es imposible. Ese jijuna no cree en nada.

—Con mayor razón necesita que lo enderece por el buen camino.

—Pero, ¿cómo le hago para traérselo? Mi amigo no ha pisado una iglesia desde hace años.

—No lo sé. Invéntale algo. Háblale del demonio. Háblale del infierno. Eso siempre funciona.

—¡Padre! —tartamudeó el hombre casi escandalizado— ¿Me está pidiendo que le mienta a mi amigo para traerlo aquí?

—Pero hijo, si le has estado robando en su cara, ¿qué te cuesta mentirle?

—¡Oiga padre! 

—Perdón hijo, perdón. No quise sonar grosero. Lo que pasa es que el infierno no es ninguna mentira. El diablo existe. Es real. Y tu amigo, ahora no se da cuenta ni le interesa, pero la vida que está llevando lo conducirá derecho al infierno. Supongo que no quieres eso.

El hombre no respondió.

—Supongo que no quieres eso —repitió el padre Carlo.

—No… claro que no —respondió el hombre en un tono nada convincente.

—Entonces, al menos trata. Trata de traerlo aquí. El resto déjamelo a mí. 

—Pero padre. Usted no le va a contar nada de lo que yo le he dicho, ¿no?

—Hijo, las confesiones son confidenciales. De ninguna manera le contaré nada. Además, no olvides que si no cumples con la penitencia no podré darte la absolución.

El hombre lanzó un desalentador suspiro y dijo:

—Bueno padre, usted gana. Haré lo posible por traerlo, al menos una vez. 

—Una vez es todo lo que necesito.

Dicho esto el contador salió del confesionario sintiendo que no había ganado nada.

 

 

2

 

Al día siguiente, el padre Carlo, como normalmente lo hacía, salió de la parroquia a las cinco y treinta de la tarde, prendió un Malboro rojo, se puso el periódico bajo el brazo y enrumbó con paso lento hacia la cafetería Torrentina.

Al entrar, como de costumbre, pasó de largo las mesas y se sentó en la barra, cerca de la vitrina giratoria de postres. Pidió café cargado junto con pastel de manzana y empezó a leer su periódico empezando por la sección policial.

Cada vez que terminaba de leer una noticia levantaba la mirada hacia las infaltables señoras elegantes, que como él, tenían la costumbre de reunirse en esa cafetería a aproximadamente la misma hora. Las miraba y se acordaba de aquella joven dama que se había confesado el día anterior. Aquella joven dama, que con los detalles explícitos de su confesión, le había sacado humo al confesionario y había hecho hervir el agua bendita de las fuentes. El padre veía en cada una de esas señoras elegantes una potencial fuente de sórdidas confesiones. ¿Para qué necesitaba de un televisor? si tenía el confesionario: un talk show personal. 

Absorto en las páginas policiales, el padre Carlo seguía sin notar la presencia del hombre que siempre lo observaba desde una mesa situada detrás de él, junto a uno de los ventanales de la cafetería. Era la tercera vez que este individuo lo escudriñaba. En esta ocasión, el extraño de tez clara traía una barba de tres días. Estaba muy bien vestido. Parecía de la zona.

El padre Carlo terminó de leer y de tomar su café. Después de llevarse a la boca el último trozo de pastel, pagó y se marchó. Pero esta vez el hombre salió detrás de él, siguiéndole los pasos a unos quince metros.

Lo siguió hasta la iglesia.

Una vez adentro del templo, el misterioso sujeto apresuró el pasó hacia padre y le tocó delicadamente el hombro derecho. 

El padre se estremeció, se detuvo en seco y volteó. Lo miró de pies a cabeza con los ojos bien abiertos detrás de sus gruesas gafas.

El extraño sonrió dejando entrever una fila de dientes blancos y bien cuidados.

—Tranquilo padre —dijo—. Disculpe si lo asusté, pero es que quería hablar con usted.

Por un segundo el sacerdote no habló. Sus años de experiencia observando rostros y escuchando lo que estos le decían le habían dado una aguda intuición, y había algo en las facciones de este hombre que no le gustaba. Cualquier otra persona que observase la cara del extraño no hubiese notado nada inusual. Pero el ojo entrenado del padre Carlo sólo veía una cosa: Oportunismo. Un oportunismo egoísta y descarado. Pero al final las intuiciones no se pueden considerar como certezas. Dijo con voz calmada:

—¿En qué puedo servirte, hijo?

—Verá, padre, mi nombre es Guillermo Guiza, y quiero confesarle un pecado, pero no sé qué tan grave pueda ser.

—Bueno hijo, para eso está el confesionario, entra, adelante —dijo haciendo un gesto de pase usted con la mano.

Algunos feligreses sentados en las bancas de al lado miraron con desprecio al tal Guillermo por habérseles adelantado.

Una vez que el padre y su penitente estuvieron dentro de la privacidad del confesionario, el primero se puso en su posición habitual: con el codo izquierdo en la base de la ventanita que los conectaba y apoyando la cara sobre su mano abierta, tapándola parcialmente. Se acomodó el reloj de pulsera y dijo:

—Ave María Purísima.

—Sin pecado concebida —respondió el tal Guillermo santiguándose.

—Bien hijo, dime tus pecados.

—Bueno padre, yo soy casado y vivo en un departamento con mi esposa.

—Entiendo.

—La cosa es, padre, que hace un tiempo atrás contratamos a una sirvienta de unos dieciocho años. Es una chica simpática y delgada, pero muy humilde, obviamente. Mi esposa trabaja en una oficina, yo en cambio trabajo en mi casa, soy diseñador web, trabajo todo el día en mi computadora, y como usted entenderá, al trabajar en mi casa, estoy todo el día solo con esta chica que hace poco contratamos.

Una leve sonrisa se dibujó en el rostro del sacerdote.

—Tu esposa debe confiar mucho en ti.

—Sí padre, ella confía ciegamente en mí. Yo tampoco le he dado ningún motivo para desconfiar. A mi empleada yo la trato como una trabajadora, nunca tuve ninguna intención con ella. Pero lo cierto es que, a medida que fue pasando el tiempo, ella y yo desarrollamos más confianza. Se reía de mis chistes y hasta creo que me coqueteaba. La verdad es que se convirtió en una tentación: su juventud, su delgadez, sus nalgas firmes y redondas marcadas por un jean ajustado, todo eso era una tentación. Hasta que una mañana, con mi esposa ausente por supuesto, me senté en la mesa de la cocina a tomar una botella de vino y convencí a mi empleada para que me acompañase con un par de copas.

El interés del padre Carlo empezó a crecer.

—Evelina y yo… —continuó el hombre.

—¡Ah! Se llama Evelina.

—Sí, padre. Evelina y yo empezamos a tomar y conversar. Cada vez estábamos más alegres y desinhibidos, y no sé cómo es que terminamos hablando de sexo. 

Aquí viene lo bueno —pensó el padre. 

El tal Guillermo continuó con su confesión:

—Parece que el efecto de dos copas de vino la habían desinhibido lo suficiente como para que me contase que tenía un enamorado con el cual ya había tenido relaciones sexuales una vez, pero que sus padres se oponían a la relación, y que además no tenían dónde tener sus encuentros amorosos. En ese momento, padre, se me ocurrió una idea. Le dije a Evelina que si necesitaba un lugar privado para tener dichos encuentros podía usar la habitación de huéspedes de mi departamento.

El padre Carlo frunció el ceño y esbozó una sonrisa sardónica. Pero los dedos de su mano cubrían de la vista del penitente cualquier mueca que hiciera.

—Evelina se quedó sorprendida al escuchar esto —continuó el hombre— puso una cara que me dio risa y por un momento ella pensó que yo estaba bromeando, pero luego le confirmé mi ofrecimiento. Le volví a decir que, efectivamente, podía traer a su enamorado a mi departamento y usar la habitación de huéspedes para tener sexo. Yo notaba su desconfianza y desconcierto, pero también notaba su interés. Me preguntó por lo que diría “la señora”, o sea mi esposa, pero yo le dije que si ella quería traer a su enamorado lo hiciera en la mañana, cuando mi esposa está en el trabajo. Luego me dijo: Pero, es que me daría vergüenza por usted… Al escuchar esto, padre, se me ocurrió otra idea. Le dije que al día siguiente yo me tendría que ausentar del departamento en la mañana, le dije que ella podía aparecerse con su novio a las nueve de la mañana porque yo iba a estar ausente de nueve a once, con lo cual ella tendría la habitación de huéspedes a su entera disposición por dos horas. Estarían solos y en privacidad. Ella aceptó casi de inmediato mi propuesta. Pero padre, todo era un engaño de mi parte, todo era una trampa. Le dije también que cuando terminase de hacer lo suyo, fuera al supermercado a comprarme dos botellas de vino.

El padre Carlo estaba envuelto en una sensación de suspenso e interés. Era la confesión más extraña y elaborada que había escuchado, pero estaba interesante.

—Al día siguiente ocurrió lo convenido —continuó el tal Guillermo—. Evelina se apareció con su novio a eso de las nueve y diez de la mañana. Como también habíamos acordado que yo dejaría la puerta junta, no cerrada, ellos no tuvieron problemas para entrar. Entraron y empezaron a revisar todas las habitaciones del departamento. Cuando se cercioraron de que efectivamente se encontraban solos, se dirigieron como dos perros en celo al cuarto de huéspedes, tal y como habíamos quedado. Se quitaron toda la ropa, la tiraron al suelo y se arrojaron sobre la cama totalmente desnudos.

—Un momento hijo —interrumpió el padre—, no entiendo, cómo es que tú…

—¿Cómo es que yo sé todo esto, padre?

—Exacto.

—Lo sé porque ¡yo estaba debajo de esa cama! —dijo el hombre orgulloso.

¡Jijuna de la gran p…! —pensó el padre Carlo.

—Entiendo —dijo el cura ocultando todas sus emociones.

—Todo el tiempo que estuvieron teniendo sexo yo estuve debajo de la cama, a tan sólo centímetros de ellos, sin que ninguno de los dos sospechara nada. Podía escuchar los gemidos de placer de ambos mientras veía cómo el colchón subía y bajaba hacia mi cara. Trataba de imaginármelos a los dos, desnudos y frotando sus cuerpos violentamente. Porque la cosa fue violenta, padre, no solamente el colchón, sino toda la cama se sacudía de adelante hacia atrás. En un momento temí que se fuera a caer conmigo debajo, pero felizmente eso no ocurrió. El muchacho no gemía tanto, pero ella… ¡Ella! padre, parecía una gata salvaje. Sus gemidos de placer eran tan altos que temí que los vecinos los escucharan y pensaran que era yo quien estaba teniendo una aventura. Luego el colchón se empezó a mover de forma extraña, era que estaban cambiando de posición, sólo para empezar otra vez. 

Después de un rato de estar sacudiendo el colchón como dos locos desenfrenados se detuvieron por completo, y empezaron a susurrar. Yo me asusté, pensé que estaban sospechando de mi presencia. Agudicé los oídos para tratar de entender lo que estaban diciendo, y en un determinado momento logré escuchar la frase por atrás, e inmediatamente supe que él le estaba pidiendo sexo anal. 

 

El padre Carlo escuchaba atentamente el relato y su pierna derecha había empezado a moverse nerviosamente debajo de la sotana.

El hombre prosiguió:

—El colchón sobre mí se volvió a mover de forma extraña, signo de que se estaban poniendo en posición. Después de unos segundos percibí un ligero lamento de dolor por parte de ella. La cama ahora se movía lentamente, no como antes, se movía casi con delicadeza. Los gemidos de Evelina tampoco eran como los anteriores, ahora eran más bajos y graves, sonaban diferente, sonaban como si estuviera estreñida. Pero después de un rato, los movimientos y gemidos empezaron a adquirir más velocidad. Yo no lo pude evitar y empecé a masturbarme en mi escondite. Con todo el ruido no escucharon cuando me bajé la bragueta del pantalón. Creo que Evelina y yo llegamos al orgasmo al mismo tiempo, con la diferencia de que yo tuve que ponerme la mano sobre la boca para no emitir ningún ruido, en cambió ella mugió como una vaca.

Y así sucedió, padre. Lógicamente yo hubiese preferido ser el que estuviese encima de ella en lugar de su enamorado, pero con esta cuestión del acoso sexual que se ha puesto tan de moda, no me atrevía a tratar de tener algo con ella directamente. En fin, cuando los dos terminaron, se quedaron quietos por un momento. Yo tenía unas ganas urgentes de ir al baño, pero ellos seguían encima de la cama. 

Hasta que por fin, Evelina le dijo a su enamorado que era mejor que se vistiera y se marchase, pues ella tenía que ir al supermercado a comprar vino, tal como yo se lo había pedido. De modo que el muchacho se vistió y se fue, no sin antes preguntar que si de ahora en adelante lo harían ahí, en mi departamento. Ella le contestó que no sabía, que todo dependía del señor Guillerno. Y se quedó tirada desnuda sobre la cama, seguramente descansando de todo el ajetreo. Ni se imaginaba que yo estaba justo debajo de ella. 

Después de un par de minutos se puso de pie. Yo podía ver sus pies descalzos dando pasitos por el suelo mientras recogía sus ropas para vestirse.

Cuando finalmente se fue al supermercado yo pude salir de mi escondite y me fui embalado al baño. Después de orinar, salí a la calle a dar unas cuantas vueltas y regresé a mi departamento a las once en punto de la mañana, justo a la hora que le había dicho a ella que regresaría. Cuando entré me hice el que recién llegaba y ella jamás sospechó nada. 

 

El hombre hizo una pausa. 

 

El padre Carlo había disfrutado silenciosamente del relato. Había imaginado todo en su mente, como si él mismo hubiese estado en espíritu en la misma habitación donde ocurrieron los hechos. Definitivamente este era el tipo de confesión que a él le gustaba, y precisamente por eso, su gran intuición le decía que algo andaba mal. ¡Simplemente era demasiado perfecta! Normalmente los penitentes son reacios a dar detalles; detestan darlos porque les produce vergüenza, especialmente los pecados sexuales. A ellos les gustaría simplemente mencionar sus pecados a groso modo, ser perdonados de prisa, e irse a sus casas. Siempre es el padre Carlo quien tiene que exhortarlos y convencerlos para que entren en pormenores. Pero no este tipo. No este tal Guillermo Guiza. Él no había necesitado ser convencido o exhortado para dar detalles. Los había dado desde un principio. El padre no había necesitado sacarle nada con cuchara. Era como si hubiese sabido exactamente lo que el cura quería escuchar.  Pero lo malo de la intuición es que no es precisa, no es como una aseveración lógica, es más bien como un sentimiento difuso, como una mosca en la oreja. 

El sacerdote, pensando que el hombre había terminado dijo:

—Bueno hijo, tu pecado es…

—Disculpe padre, todavía hay más.

—¿Qué? ¿Todavía hay más? —replicó el padre sin poder disimular su interés. 

—Sí, padre. Verá, permitir que Evelina tuviera sexo con su enamorado en mi departamento fortaleció nuestra confianza. Ahora me sentía lo suficientemente seguro como para pedirle algo más que tomar vino juntos. 

El hombre volvió a hacer una pausa de unos segundos.

—¿Y qué fue lo que hiciste? —preguntó finalmente el cura.

—Le pagué trescientos soles para que realice las tareas domésticas completamente desnuda.

El padre Carlo sintió una presión en sus genitales que lo hizo apretar las piernas debajo de la sotana.

—¿Y ella aceptó? —preguntó tratando que su voz no suene muy emocionada.

El tal Guillermo se inclinó hacia atrás y levantó el mentón con orgullo.

—Sí padre, sí aceptó.

El sacerdote empezó a respirar hondo intentando controlar su ritmo cardiaco que se había acelerado. Trataba de cerrar los ojos e inhalar, pero cada vez que los cerraba se imaginaba a la chica lavando los platos tal como Dios la trajo al mundo. 

—Ya veo, hijo —fue lo único que atinó a decir en medio de la creciente excitación que sentía. 

—¿Quiere que le diga como la convencí, padre? —preguntó el hombre con tono de picardía.

Una vez más la intuición del padre Carlo hizo sonar las alarmas. Este huevón no está arrepentido ni de vainas, se decía a sí mismo, pero tampoco tenía ninguna prueba concreta de que el tal Guillermo estuviese tramando algo. 

—Hijo, tú puedes decirme todo lo que quieras. Para eso estoy aquí.

—Bien padre. Resulta que dos días después de que Evelina tuviera su encuentro amoroso en mi departamento, la invité de nuevo a sentarse en la mesa de la cocina conmigo para tomar un poco de vino. Ella aceptó de inmediato. Así es que empezamos a beber y conversar. Después de habernos tomado media botella le inventé una historia. Le dije que un buen amigo mío le había pagado a su empleada cien soles para que hiciera las labores domésticas desnuda. Al principio se sorprendió y me preguntó si lo que le decía era verdad. Por supuesto que le dije que sí. Luego me preguntó si aquella empleada había aceptado. Evidentemente también le dije que sí, que la empleada de mi amigo había aceptado el trato y que este último no había intentado nada con ella pues era todo un caballero. Después de decirle esto la observé para ver su reacción. Ella sacó el labio inferior como diciendo no tiene nada de malo. Fue entonces cuando le dije: Yo te doy trescientos soles si tú haces lo mismo. Ella echó la espalda hacia atrás y abrió la boca asombrada, pero antes de que pueda decir nada le dije: mira. Y saqué mi billetera. Empecé a sustraer tres billetes de cien soles, y uno por uno los puse sobre la mesa.

 

—Por lo visto, ya lo tenías todo preparado.

 

—Así es, padre. El dinero quedó sobre la mesa, y yo pude ver como sus ojitos se abrieron de par en par cuando saqué los billetes. Prácticamente le estaba ofreciendo la mitad de su sueldo. Pero aun así, pude notar que estaba muy nerviosa. Yo traté de calmarla diciéndole que de ningún modo iba a intentar algo con ella, que lo único que tenía que hacer era desvestirse y limpiar la cocina como normalmente lo hacía. Ella no le quitaba los ojos de encima al dinero. Finalmente sacó el labio inferior en un gesto de indiferencia y dijo: Ok, lo haré.

Usted no se imagina, padre, lo que sentí en ese momento. Sólo hace falta decirle que hasta yo me puse nervioso. 

Empujé el dinero hacia ella y le dije: bien, hazlo. ¿Qué? ¿Ahorita? ¿En este momento? Me preguntó. Le dije que sí, que en ese mismo momento. Entonces ella cogió el dinero y se lo guardó, se paró de la mesa y empezó a desvestirse. Yo sentía, padre, un estremecimiento que me recorría todo el cuerpo, pero trataba de aparentar estar calmo para no alarmarla. No sé si hubiera aceptado de estar totalmente sobria, pero qué bueno que aceptó. Comenzó a quitarse la ropa sin mirarme a los ojos y a ponerla toda dobladita sobre una silla. ¿Me quito todo? me preguntó. Sí, todo, imagínate que te vas a bañar le dije. Y de ese modo se fue desprendiendo de cada una de sus prendas hasta quedarse todita desnuda. Aunque vaciló un poco al quitarse el calzón, pero finalmente se lo quitó de un tirón. Se paró frente a mí con los pies separados y las rodillas juntas, el cuerpo ligeramente encorvado hacia delante y sin saber qué hacer con las manos. Aun no se atrevía a mirarme a los ojos. Me preguntó: Y ahora, ¿qué hago?


Pude notar con facilidad que se estaba muriendo de vergüenza. Miraba de soslayo a toda su ropa apilada sobre la silla, como diciendo no puedo creer que me la haya quitado. Yo para calmarla, elogié su cuerpo con la seriedad de un crítico, le dije que lo tenía perfecto y que se debía sentir orgullosa de él, que muchas chicas ya quisieran tener un físico tan bello. Escuchar eso le gustó mucho, pues se tranquilizó, relajó su postura y me miró a los ojos sonriendo y peinándose el cabello con los dedos. ¡Ay, padre! No sabe usted el esfuerzo que tenía que hacer para contenerme y no saltar sobre ella. Le dije que empezara a limpiar y así lo hizo. Yo me quedé sentado con mi copa de vino en la mano mientras ella limpiaba la cocina dándome la espalda. La observaba de pies a cabeza. Lo más hermoso era ese potito firme y redondito que movía de un lado a otro mientras barría el piso. 

Estuvo así durante una hora, hasta que se empezó a quejar del frio que sentía. Entonces le di permiso para vestirse.

El tal Guillermo hizo una pausa y luego continuó:

—Así sucedió la primera vez.

—¡¿Qué?! —respondió el padre Carlo con voz jadeante— ¿Lo has hecho varias veces?

—No padre. Lo hice sólo una vez más, pero la última vez hubo un cambio.

—¿Un cambio?

—Sí, padre. La última vez coloqué una cámara escondida en mi casa. 

Al oír esto, el sacerdote giró lentamente la cabeza para echarle un vistazo a su penitente. Vio que el tal Guillermo estaba sonriendo, orgulloso de todo lo que había hecho.

—¿Una cámara escondida? —preguntó el cura casi susurrando.

—Sí, padre. Usted sabe que en estos días se venden un sinnúmero de artefactos con diminutas cámaras escondidas instaladas en ellos. Tiene usted para elegir: lapiceros, relojes, pulseras, lámparas, ositos de peluche… Virtualmente todo puede contener una cámara escondida en estos días, con audio y video a color. 

—Eh… Sssí… hijo, me imagino. La tecnología ha avanzado bastante.

—Así es, padre. Bueno,  cuando supe que mi empleada estaba dispuesta a quitarse la ropa por dinero, compré uno de estos artefactos con cámara escondida y lo escondí en uno de mis cajones.

Al siguiente día esperé a que mi esposa se fuera a trabajar. Cuando se fue, corrí al cajón, saqué el dispositivo, y antes que Evelina llegase, lo coloqué camuflado en mi sala. Cuando finalmente mi empleada llegó, la salude cordialmente y esperé durante una hora; no fuera a ser que mi mujer regresase por alguna razón. Después llamé a Evelina a la sala y le propuse que hiciera exactamente lo mismo del otro día, a cambio de doscientos soles.

—Te estaba saliendo cara la cosa, hijo —comentó el padre.

—Sí padre, pero valía la pena. Cuando le propuse que lo hiciera por doscientos soles, ella me miró pícaramente y me dijo: ¿Qué? ¿No eran trescientos? Yo pensé por dentro: Pendeja… Le dije que no podía pagarle lo que me pedía pues estaba muy gastado. Esta vez no fue necesario el alcohol, ella ya tenía la suficiente confianza. Aceptó. Le dije que fuera al cuarto de huéspedes, se quitara toda la ropa y saliera a la sala. Apenas se retiró al cuarto de huéspedes, yo activé la cámara. Después de un par de minutos salió a la sala, desnuda de pies a cabeza y con una sonrisa nerviosa en la cara. Le dije que empezara a sacudir los muebles y luego el aparador. Mientras ella iba por el sacudidor yo fui por una copa de vino, saqué la más grande que tenía y la llené hasta rebosarla. Padre… de verdad… me sentía un Cónan. Ahí estaba yo, desparramado cómodamente en mi sillón, con una copa grande de vino en mi mano derecha y observando a esta chica de dieciocho años limpiar mi sala totalmente desnuda. Ella nunca sospechó  que yo la estaba filmando.

El padre Carlo cerró los ojos e intentó nuevamente su ejercicio de respiración, pues su ritmo cardiaco se había vuelto a acelerar. Pero, una vez más, su vívida imaginación lo traicionaba. No podía evitar ver en su mente todo lo que el tal Guillermo le contaba. Hasta sus anteojos de vidrio antibalas se habían empañado y tuvo limpiarlos con el dedo índice. 

—Después que terminó de sacudir —continuó el hombre— le dije que pasara la aspiradora. ¡Eso fue delicioso! padre, porque cuando ella se estiraba hacia adelante y atrás pasando la máquina, sus senos colgaban y se zangoloteaban como dos globos de agua.

¡Mierda! —pensó el padre, mientras cerraba fuertemente su mano derecha sobre su pierna como queriéndose arrancar un trozo de carne.

El hombre prosiguió con su confesión.

—Después de haber pasado la aspiradora por un rato y yo haberme deleitado con el ir y venir de sus tetas, me dijo que tenía que ir al baño. Le dije que fuera nomás. 

Apenas se metió en el baño yo tomé mi dispositivo con cámara oculta y lo trasladé a la cocina. Cuando ella salió, le dije que dejara de aspirar y que empezara a lavar los platos. Y así lo hizo. 

—Muy obediente la chica…

—Así es padre. Entonces Evelina se metió a la cocina y empezó a lavar los servicios mientras yo la miraba por detrás. 

¡Lo filmé todo, padre! La filmé en la sala sacudiendo y pasando la aspiradora; también la filmé en la cocina lavando los platos y además trapeando el piso a gatas. Así es, le dije que no usara el trapeador, tan sólo un trapo, por lo que se tuvo que tirar al suelo y ponerse a trapear a la antigua. La tuve gateando desnuda por toda mi cocina.  ¡Todo quedó grabado, padre! 

Cuando terminó con la cocina me dijo que ya quería bañase y vestirse. Yo ya me daba por buen servido, así es que le dije que estaba bien. Le pregunté si podía verla bañarse, pero cosa rara, ¡me dijo que no! que prefería bañarse sola. ¡Qué raras son las mujeres a veces, padre! 

Mientras ella se duchaba me encerré en mi cuarto y revisé el video en mi laptop. Ay, padre… ¡El video había quedado fabuloso! ¡Toda una obra de arte! Estas cámaras ocultas verdaderamente son geniales. Por supuesto que el archivo del video lo comprimí bajo un nombre que no evocara ninguna sospecha por parte de mi esposa, por si llegara a revisar mi computadora. Eso es todo, padre. Eso es lo que quería confesar.

No había respuesta del otro lado de la ventanita enrejada.

—¿Padre? —preguntó el hombre— Es todo lo que quería confesarle.

Pero el padre Carlo necesitaba un tiempo para recuperarse. Por fuera parecía sereno y calmado, pero por dentro era una antorcha. Su corazón se había acelerado, sus lentes se habían ahumado por el calor de su rostro y la pierna le dolía después de habérsela apretado tan fuerte con la mano. Respiró profundo, aguantó el aliento por unos instantes y exhaló cerrando los ojos.

—¿Padre? ¿Se encuentra bien?

—¡Ah! Sí, hijo, me encuentro bien —respondió el sacerdote aclarándose la garganta—. Bueno hijo… ¡Mmj! Lo que has hecho está muy mal, ¡Mmj! ¡Mmj!  Te has aprovechado de la situación humilde de esa pobre chica para que haga tu voluntad. La has tentado con dinero que ella necesita para que haga cosas indecentes y humillantes. Y has violado su privacidad filmándola en secreto.  

—¡Bah! No es para tanto, padre —dijo el hombre moviendo la mano con desdén.

—¿Cómo qué no?  ¿Te parece poco tenerla desnuda trapeando el suelo a gatas? Y para colmo, filmándola sin su consentimiento. ¿Cómo crees que ella se sentiría si supiera que la has estado grabando en secreto?

El tal Guillermo aprovechó la coyuntura y respondió:

—Y dígame, padre, ¿cómo cree que se sentirían sus feligreses si supieran que USTED los ha estado filmando en secreto mientras se confesaban?

El padre Carlo giró la cabeza como un resorte que se suelta y miró al tal Guillermo cara a cara, directamente a los ojos. Un escalofrío congelante le atravesó la espina y por primera vez en muchos años sintió temor. Cualquier excitación sexual que pudiera haber estado sintiendo en ese momento desapareció instantáneamente.

—¡¿Quién eres tú?! —le preguntó a su penitente.

—Tranquilo padre, no soy el diablo —respondió burlonamente.

—¡Ya sé que no eres el diablo!  Lo que te pregunto es, quién eres tú para acusarme de semejante cosa. 

—¡Ay padre! No se haga. Yo sé perfectamente lo que usted ha estado haciendo y cómo lo ha estado haciendo. A usted le gusta filmar las confesiones de sus feligreses, y lo hace con  una cámara escondida. ¿Por qué es que lo hace…? bueno… me imagino que le produce un placer morboso, lo estimula, lo excita, le divierte ver los videos de las confesiones por las noches; seguramente hasta se masturba con las perradas que le cuentan las mujeres. ¿Y por qué no lo haría?, los pecados y secretos ajenos son ahora todo un espectáculo, es lo que la gente quiere saber, son todo un circo, un show. Este confesionario es para usted una especie de set de televisión donde la gente le confía sus más sórdidos secretos. Hay programas televisivos que usan un polígrafo para exponer a sus concursantes. Usted no necesita de tales artilugios, puesto que las personas le cuentan todo voluntariamente. Yo, en su lugar, haría lo mismo.

El padre Carlo bajó la cabeza y se masajeó las sienes con los dedos. Respiró profundo y exhaló un largo suspiro; luego dijo con voz condescendiente:

—Hijo mío. No sé de dónde sacas la idea de que yo filmo secretamente las confesiones de mis feligreses. ¿Te das cuenta de lo que estás diciendo? ¿Te das cuenta de lo que implicaría tal acción? ¿Estás consciente de las repercusiones que habrían para la iglesia católica si lo que tú dices fuese cierto?  Así es que, hijo mío, controla tu imaginación y déjate de calumnias, por favor. Yo estoy aquí para ayudarte, no para que me calumnies de esa manera.

—La cámara escondida está en su reloj de pulsera, padre. 

El padre Carlo se puso pálido.

—¡¿Qué?! —dijo envolviendo su reloj con la mano instintivamente.

—¡Ay padre! ¿Ve ese pequeño punto negro debajo del número doce? 

El padre miró inmediatamente su reloj con la boca entreabierta.

El hombre prosiguió:

—Ese pequeño punto negro no es ningún adorno, es la lente de la diminuta cámara instalada en su reloj  ¿Cómo cree usted que filmé yo a mi empleada?

El tal Guillermo sustrajo un reloj del bolsillo de su casaca  y lo alzó a la vista del sacerdote. El padre Carlo miró con angustia el reloj que sujetaban frente a él y luego miró el suyo propio. ¡Eran idénticos! Misma marca, mismo modelo… misma cámara escondida.  ¡Lo habían descubierto!

—Al principio —continuó el tal Guillermo— no podía imaginar para qué querría un sacerdote un reloj con cámara escondida. Primero pensé que podría ser para filmar a los monaguillos, pero luego me di cuenta de que eso no tenía sentido puesto que usted los ve todos los días. Fue entonces cuando me acordé de las confesiones. Los secretos ajenos, sucios y sórdidos, son todo un producto comercial hoy en día. ¿Y por qué lo son? Pues, por el morbo que despiertan en la gente, y usted puede ser cura, pero también es gente, por lo que la idea de que estuviese grabando en secreto las confesiones de sus feligreses no era tan descabellada. Es por eso que hice este pequeño experimento de confesarme con usted, quería ver lo que hacía. Al principio de mi confesión usted se acomodó el reloj en su muñeca, un gesto que no despierta sospechas, pero lo que en realidad estaba haciendo era activar la cámara oculta que tiene ahí. Además, he podido notar que todo lo que le he contado acerca de lo que hice con mi empleada no ha hecho más que excitarlo. Sí padre, lo noté, le gustan ese tipo de confesiones. Así es que no se haga el inocente. ¡Usted está filmando las confesiones de sus feligreses! —aseveró categóricamente el tal Guillermo.

El padre Carlo se llevó la mano sobre los ojos. Jamás pensó que lo descubrirían. Su presión sanguínea subió provocándole un ligero mareo. Su respiración se aceleró y unas cuantas gotas de sudor se empezaron a formar en su frente. ¡No había salida! ¡Lo habían descubierto! ¿Pero cómo es que este hombre pudo hacerlo? ¿Quién era él? ¿La reencarnación de Sherlock Holmes? ¿O tan sólo un muy astuto, pero morboso voyerista, que empezó todas sus elucubraciones en el momento en que le vio el reloj de pulsera? Ya no importaba. 

—Está bien —susurró el padre con voz abatida—, tienes razón, lo admito.

—¡Ajá!

—Pero hijo —prosiguió en un tono nervioso—, ¡tienes que entender! Si esto se llegara a saber… ¿Te imaginas la que se armaría? ¡Podría ser hasta un escándalo internacional! Pues todos pensarán que si yo lo hago, cuántos curas más estarán haciendo lo mismo.  No sólo me expulsarían de la orden, sino que la gente ya no confiaría más en sus confesores. La gente ya no querría confesarse por el temor a ser filmada. La iglesia católica ya tiene una mala imagen en el mundo, esto sólo la empeoraría aun más. Incluso muchos podrían desertar de la iglesia y unirse a cualquiera de esas nuevas sectas que crecen como mala hierba… ¡banda de buitres! 

—Tranquilo padre, tranquilo —dijo el tal Guillermo con tono soberbio—, podemos hacer un trato.

—¿Trato? ¿Qué clase de trato?

—Verá, padre, estoy seguro de que usted tiene los videos de las confesiones guardados en el disco duro de su computadora, ¿no es cierto?

—Bueno… sí.

—Quiero una copia de todos esos archivos de video que usted ha grabado.

—¡¿Qué cosa?!  ¿Estás loco?

—Padre, si usted quiere que yo guarde su secretito, entonces deme una copia de todas las confesiones que ha grabado.

—¡No! ¡Claro que no! —dijo el cura moviendo la cabeza enfáticamente en gesto de negación— ¡Si te doy esos archivos de video, estoy seguro de que todo esto saldría a la luz! Además te estaría dando las pruebas de que yo…

Fue cuando el padre Carlo cayó en cuenta de algo importante.

—Pero, ¿por qué te estoy hablando de esto? Si tú no tienes pruebas —dijo el cura aliviado— ¡No tienes ninguna prueba contra mí! Si me denuncias, yo lo negaré todo. ¡Diré que me has querido chantajear con una vil calumnia! ¡Nadie te creerá!

Pero el alivio del sacerdote se fue desvaneciendo al ver que en el rostro de su chantajista se formaba una sonrisa de oreja a oreja. 

—¡Ay padre…! —replicó con tono complaciente y burlón— ¿Ya ha olvidado que tengo un reloj igual al suyo? Recuerde que estos dispositivos no sólo graban video, ¡también graban audio! He estado grabando toda nuestra conversación desde hace un buen rato. 

El padre se quedó atónito.

—Es irónico ¿no? —continuó el tal Guillermo— Yo vine aquí a confesarme, pero quien terminó confesándose es usted. ¡Y yo lo tengo todo grabado! Así es que padre, sí tengo pruebas, usted me las acaba de dar —dijo triunfante, con una sonrisa burlona que dejó entrever sus dientes blancos y bien cuidados.

¡Tramposo maldito! —pensó el padre apretando los dientes y cerrando los puños— ¡Maldito sea el día que tu madre te parió! ¡Ojalá que te vayas al infierno y los demonios te taladren el ano! ¡Ahora sí me jodí!

El padre Carlo se sintió como un tonto, atrapado por alguien mucho más joven que él. Eso caló profundo en su orgullo. Se sentía como una mosca encerrada en un vaso. Si antes estaba molesto, ahora estaba furioso. Furioso consigo mismo, pero más furioso con ese chantajista engreído. Se pasó la mano por la cara y preguntó conteniendo toda su ira:

—Dime, ¿para qué quieres esos videos?

—¡Ay padre…!

—¡Nada de Ay padre! —dijo tajantemente— ¡Dime claro y conciso! ¿Para qué quieres esos videos?

El tal Guillermo acercó la cara hacía la ventanita enrejada. El sacerdote tuvo que contener las ganas de meterle un puñete a través de las delicadas varillas de madera que formaban la rejilla.

—Padre —dijo el hombre—, muchos de sus feligreses son gente acomodada. ¿Sabe usted lo que pagarían para evitar que aparezca en internet un video de ellos mismos confesando todos sus sucios pecados, todos sus sucios secretos? Yo tengo un amigo periodista, él sabe cómo localizar personas. ¿Se imagina cuánta plata nos podríamos embolsillar él y yo con estos videos? 

—De modo que —dijo el padre conteniendo una furia cada vez mayor— me estás chantajeando a mí, para poder chantajear a los demás.

El tal Guillermo  extendió el labio inferior y  se encogió de hombros en gesto de total indiferencia. 

—Pues sí, padre. Creo que no tiene más remedio que darme una copia de sus videos. 

—¡No te doy ni mierda! —masculló el cura entre dientes.

—¡Wow padre! Qué boquita la suya. Bueno, en ese caso no me deja más opción que denunciar…

Pero Guillermo Guiza no terminó la frase. Se calló la boca en seco al escuchar el click de una pistola.

Por unos breves segundos los dos hombres se miraron fijamente a través de la rejilla de madera. El rostro del chantajista revelaba desconcierto, como diciendo ¿eso que escuché es lo que creo que es? Luego el padre Carlo habló:

—¡Tengo un arma aquí, miserable maldito! ¡Si te mueves te vuelo la panza!

El hombre se quedó estupefacto por unos segundos. La mirada en el padre era ciertamente asesina. Pero luego, el tal Guillermo volvió a sonreír, mas no tanto esta vez. 

—Caray padre, ¿me quiere hacer creer que usted tiene un arma en sus manos, en este preciso momento? 

—¡Exacto!

El chantajista no dejaba de mirar al cura fijamente los a los ojos. Dejó de sonreír y se pasó la lengua por los labios mientras se acariciaba la barbilla pensativamente.

—Bueno, si es verdad que tiene un arma, enséñemela —dijo confiado.

El padre Carlo alzó la mano derecha a la altura de sus ojos y el tal Guillermo pudo verla a través de la ventanita enrejada. Para su horror, la mano del padre Carlo empuñaba una pistola Beretta 9 mm, grande y negra como la pupila de sus ojos. Ojos furiosos y asesinos que se veían más grandes e intimidantes debido al par de lupas que tenía por anteojos.

De un instante a otro, toda la soberbia y confianza del chantajista se derritió como hielo bajo metal fundido. Su sonrisa burlona se convirtió en una mueca torcida. Su labio inferior, que antes había sacado en señal de indiferencia, ahora temblaba como la cuerda de una guitarra. Sus ojos se llenaron de miedo e inseguridad. Ya no era más el Cónan que hacia trapear calata a su empleada, ya no era más el dominador, ahora sólo era un tipo asustado con cara de cojudo. Él sabía muy bien que el proyectil de una pistola así podía fácilmente atravesar la madera y abrirle un hueco en la panza.

El padre Carlo bajó la mano y estrelló el cañón del arma contra la pared de madera que los separaba, produciendo un golpe seco que heló la sangre del tal Guillermo.

—¡Ahora imbécil! ¡¿Ya me crees?!

—S-s-sí… Pa-padre. Le-le creo. P-pero piense en lo que hace. S-s-si me… me… dispara todos oirán.

—¡No me importa! ¡Peor es el escándalo que me espera si de te dejo vivo!

—Pa-pa-padre, n-no me mate. Le-le-le prometo que no le diré a nadie.

—¡Pon en el suelo el reloj y tu celular! —ordenó el cura.

El tal Guillermo cumplió la orden como si se la hubiera dado el mismo Dios. Puso en el suelo del confesionario el reloj con cámara escondida y su costoso celular.

—Ya padre, ya está.

—Escúchame infeliz. ¡Si abres la boca acerca de lo que ha pasado aquí, te mato! ¡¿Entiendes?! —dijo el sacerdote entre dientes.

—S-s-sí… pa-padre. N-no diré nada.

—Bien, deja el reloj y el celular aquí y ve con Dios, hijo mío.

—¿Qué?

—¡Que te vayas! ¡Largo! ¿No entiendes?

Apenas el hombre escuchó esto, salió disparado del confesionario como alma que lleva el diablo. Corrió como loco hacia las puertas de la iglesia. Tumbó a una vieja en el camino y escapó a la calle ante la mirada atónita de los feligreses reunidos, que ya esperaban la misa de la noche.

El padre Carlo guardó el arma en un bolsillo grande de su sotana y salió del confesionario. Toda la congregación lo miró con cara de ¿qué fue lo que pasó ahí adentro? Él sonrió a la gente y dijo nerviosamente:

—Uy, uy, uy… hay  pecados difíciles de confesar, je je je.

Se escucharon algunas risas entre la gente.

El padre se metió al otro lado del confesionario y discretamente recogió el reloj y el celular que el tal Guillermo había dejado atrás y se los metió al bolsillo. Luego, frente a la mirada de los feligreses y sin decir nada, se retiró a sus aposentos.

Apenas entró en su despacho, el padre Carlo tiró al suelo los dos relojes con cámara oculta, tanto el suyo como el que le acaba de asaltar a Guillermo Guiza, y se puso a zapatear sobre ellos como cholo borracho bailando huaino, haciendo que estos quedasen hechos trizas. Luego, echó los restos al inodoro y jaló la palanca. Hizo lo mismo con el costoso celular.

Terminado de hacer esto, fue hacia su laptop y borró todos los videos de las confesiones. Cuando la computadora hubo borrado hasta el último archivo, el padre se desplomó aliviado sobre su silla. Se acababa de deshacer de toda la evidencia. Dio un suspiró, se llevó la mano a los ojos y murmuró Carajo, por poco… Y se quedó así por un rato, hasta que alguien llamó a su puerta.

El padre se sobresaltó, volteó y dijo:

—Adelante.

Un monaguillo de unos catorce años abrió lentamente la puerta  y  entró en la habitación.

—Padre Carlo, ¿se siente bien? Los feligreses están inquietos porque dicen que la misa se está demorando.

El cura se quedó mirando al monaguillo por un momento. 

—Lo siento hijo, me siento un poco enfermo. Dile a los feligreses que mil perdones, pero hoy no habrá misa de la noche. Diles que… me duele mucho la cabeza.

—Bien padre, lo haré —dijo obedientemente el monaguillo. 

—Gracias hijo.

El muchacho se dio media vuelta para marcharse, pero luego se volvió hacia el padre.

—¡Ah, padre! Me olvidaba. Las palomas del estacionamiento se siguen cagando encima de los carros. ¿Trajo la pistola de balines que le iba a pedir prestado a su sobrino?

—¡Ah, sí! Sí la traje.

El padre Carlo extrajo la pistola de aire comprimido que tenía en el bolsillo de la sotana y  se la alcanzó al monaguillo.

El joven la tomó entre sus manos y exclamó admirado:

—¡Asu! ¡Está bacán, padre! Hasta parece de verdad.

—Sí hijo, créeme, esa puede engañar a cualquier desgraciado. Cuidado que te sacas un ojo de un balinazo. Y que no te la vean.

—Sí, Padre.

—Bueno, bueno, anda y dile a los feligreses lo que te he dicho. Luego vas y te matas a esas palomas antes de que se caguen encima de mi Toyota. 

 










 

 

 

 

 

LAS AVENTURAS DEL MUJERIEGO

 

Número Equivocado

 

Era un viernes por la tarde y me encontraba cómodamente tirado en mi cama viendo televisión.
Con un trago de vodka con naranja en la mano izquierda y el control remoto en la derecha me aprestaba a pasar horas de relajo bien merecido.

De pronto sonó mi celular. Al ver la pantalla leí “El Mujeriego”, apodo que le había puesto a mi amigo Blas Rodríguez, pues desde que lo conozco hace cinco años no hace otra cosa que corretear a cuanta mujer se le cruce en el camino.

Contesté el celular.

—Hola Blas, ¿Cómo estás?

—¡Sujeto inescrupuloso y de mal vivir! 

—Y de poca madre[1] —agregué.

—Así eres tú.

A Blas le gustaba pensar que todos eran tan perros como él.

Después de nuestro saludo ritual le pregunté:

—Y… Blas ¿Qué te cuentas?

—Sujeto, encontré lo que buscabas —me dijo entusiasmadísimo. 

—¿Ah sí? ¿Y se puede saber qué es lo que yo andaba buscando?

—¡Ay David! ¿No te acuerdas que el otro día te propuse ir donde unas putas?

—Sí, sí recuerdo.

—Y tú, todo petulante, me dijiste que eso no te atraía, que no te gustaba pagar por sexo… a menos que se trate de una belleza. ¿Te acuerdas?

—Bueno, pues sí —respondí dando un sorbo a mi vodka con naranja.

—Pues adivina qué,  ¡acabo de encontrar a la puta de tus sueños! —proclamó Blas triunfante.

Al escuchar esto bajé mi vaso y me incorporé sobre la cama. De repente se me despertó el interés.

—¿De qué  estás hablando, Blas?

—¡Aaaahh!  Ahora sí te interesa, ¿no?

—Un poco, sí es cierto —le admití.

—Pero cuando yo te decía para ir a…

—¡Habla de una vez carajo!

—Bueno. Estuve navegando en Internet y encontré un anuncio de una putita joven, delgada y bonita que ofrece sus servicios en su casa de Lince.

—¿Es su casa? —pregunté sorprendido.

—Así es. Nada de cuchitriles ni hostales baratos. Ella ofrece sus servicios en su casa.

—Pero… ¿Estás seguro?  —dije escéptico.

—Mira, hacemos una cosa. Son las cinco de la tarde, yo todavía sigo en mi trabajo. ¿Por qué no nos encontramos frente a su casa a las seis en punto? Tocamos la puerta. Si algo no nos gusta, entonces nos regresamos. 

—Bueno…, no lo sé…

—¡Anímate! —insistió el Mujeriego.

—Bueno, ¿pero, nos atenderá a los dos?

—Primero te atiendes tú y luego yo. Ella de seguro no va a estar sola. Tú sabes que siempre hay un hombre que cuida. Mientras nos portemos bien no habrá ningún problema. Tú te atiendes con ella y yo te espero en la sala, luego me atiendo yo y listo. Los dos felices. Después de eso, nos podemos ir a tomar unas cervezas para comentar.

La verdad el plan no sonaba nada mal.

—Ahora bien —continuó Blas— si ella quiere atendernos a los dos al mismo tiempo estaría perfecto, haríamos un trío.  

—¡Un trío…! —exclamé con grato interés— ¿y dices que es muy bonita?

—Según la foto con la que se promociona en internet, es blanca, castaña, delgada y de cara bonita. Eso sí, es un poco cara, cobra ciento veinte soles.

—Bueno, si ella es como  tú dices, entonces sí pagaría eso.

—Entonces,  ¿quedamos así?

—Ok, ¿dónde tengo que ir?

—Su casa queda en la avenida Petit Thouars 1734. Ahí nos encontramos. Posiblemente no sea la única que trabaja ahí, pero por si acaso su nombre es Carmen.

—Carmen. Ok, ahí nos vemos. Chau.

—Qué bueno que te animas por fin, sujeto.

Apenas colgué el celular fui corriendo al baño. Me duché con esmero, me perfumé y me peiné. Saliendo del baño fui a mi guardarropa y me puse mis prendas más elegantes, pero informales.  

Después de todo ese acicalamiento parecía que iba a una cita con la mujer de mis sueños y no con una prostituta.

 

A las seis de la tarde me encontraba puntual en la dirección acordada, parado en la acera de una avenida llena de actividad y bullicio, con gente y carros que iban y venían. Todo a mí alrededor era una cacofonía de voces, motores y bocinas. Frente a mí había una casa con el número 1734, donde según mi amigo Blas, ejercía su oficio una de las putas más bellas de Lima. Era una casa chica de un solo piso, algo antigua y descuidada, con una puerta que daba directamente a la calle. Las ventanas estaban cerradas al igual que las cortinas, signo que adentro ocurrían cosas privadas. 

Me sentía nervioso porque ya eran las seis y cuarto y El Mujeriego no llegaba, por lo que encendí un cigarrillo y empecé a fumar.

Dieron las seis y media cuando terminé mi segundo cigarrillo, y este miserable de Blas no llegaba, ni tampoco llamaba. 

Cogí el celular para llamarlo, pero enseguida cambié de opinión y lo guardé. No necesitaba del Mujeriego para tocar la puerta y preguntar por Carmen. Si él se demoraba era su problema. 

Me armé de valor y llamé a la puerta de la casa. 

Efectivamente, me abrió una muchacha lindísima, de unos veinte años de edad. Era blanca, pero bronceada, de cabello largo castaño y figura esbelta, como si frecuentara a un gimnasio. Tenía una mirada algo felina, intensificada por el maquillaje negro alrededor de sus ojos, los que armonizaban con su sensual boquita de labio inferior más grueso.  

¡Pequeña Gatúbela! —pensé yo con el corazón exaltado.

—¿Sí? ¿Qué desea? —preguntó la chica con tono desenfadado.

—Vengo por el aviso —respondí yo, refiriéndome al aviso que ella había puesto en internet promocionándose.

—¡Ah! Claro. Pase —me invitó.

Yo entré detrás de ella y cerré la puerta. 

El interior de la casa era bastante normal. En la sala había muebles viejos alrededor de una alfombra desteñida, y sobre esta había una mesita de café con una laptop prendida. También había una mesa comedor, cuadros en las paredes, vitrinas con copas, todo era muy familiar. Me llamó la atención el hecho de que aparentemente se encontrara sola. No había a la vista otras chicas, ni ningún hombre que les sirviera como protección. Aunque podrían estar en otra estancia de la casa. 

—Me dice que viene por el aviso, ¿no es así? —me preguntó ella.

—Sí… ¿Dónde lo vamos a hacer? 

—Aquí nomás —me dijo señalando la vieja alfombra.

Vaya —pensé yo— en la alfombra… no es nada común, pero cuanto menos convencional sea el sexo, mejor.   

De pronto se escuchó un timbre de teléfono proveniente de una de las habitaciones del fondo de la casa.

—Es mi celular —dijo la chica— usted vaya empezando, yo voy a contestar y enseguida lo atiendo.

Y dicho esto, la chica se fue caminando por un pasadizo y se metió en una habitación.

Yo estaba en mi gloria. Empecé por quitarme los zapatos y las medias, luego el pantalón y la camisa… 

Cuando quedé completamente desnudo, me senté en uno de los sofás a esperar que Carmen volviese. Desde la sala se la podía escuchar conversando animadamente por su celular.

Miré la mesita de café situada frente a mí y pensé que sería un estorbo al momento de hacerlo sobre la alfombra, pero qué más da. Aunque entre ella y yo la podríamos mover a un lado para tener más espacio y así nuestras pieles desnudas no entrarían en contacto con el suelo frio.

Me encontraba en medio de una nerviosa expectativa cuando una melodía empezó a sonar entre mis ropas tiradas desordenadamente en el suelo. Era mi propio celular. 

Empecé a rebuscar el aparatito entre los bolsillos de mi casaca y lo extraje. Quien me llamaba era Blas, el Mujeriego. Contesté y hablé de inmediato:

—Oye Blas, tenías razón…

—David, ¿dónde estás? 

—Ya estoy adentro de la casa. Oye, tenías razón. La chica está como uno quiere. Es un bombón, una belleza…

—¡David! —me interrumpió agitado— ¡He cometido un error! ¡La casa no es la 1734, es la 1739! ¡Estás en la casa equivocada!

Al escuchar esto me quedé frío, paralizado. Sólo atiné a decir:

—Es una broma, ¿verdad?

En ese instante un grito agudo me hizo saltar hasta el techo. Frente a mí estaba la chica con la boca y los ojos bien abiertos en un gesto de horror y desconcierto.

Nos quedamos mirando por un par de segundos sin saber qué hacer o qué decir.

—¡Por Dios! —chilló la chica— ¡Qué está usted haciendo! ¿¡Se ha vuelto loco!? ¿¡Por qué está desnudo!? 

—¡Perdón, perdón, señorita, yo pensé que usted era una puta!

—¡QUÉ COSA! ¡¿Usted no ha venido a reparar la computadora?!   

—La compu…

Sólo entonces me di cuenta. Miré a la laptop que estaba sobre la mesita de café. Estaba ahí lista para ser reparada.

—¡Vístase! ¡Dios mío! ¡Voy a llamar a la policía! 

—No señorita, no haga eso —le supliqué—. Si quiere le arreglo la computadora, soy técnico en computación, lo que pasa es que yo pensé que usted era una linda puta. 

—¡Deje de decirme eso! ¡Váyase, váyase! —gritaba histérica.

—¿Su laptop usa Windows 7 o Vista?

—¡¡Largo de mi casa!!

De pronto la puerta de la calle se abrió, y un hombre maduro, de unos cuarenta y ocho años, entró llevando en sus manos dos cajas de pollo a la brasa recién preparado. Lo supe por el olor. 

Era el padre de la joven. 

El señor se detuvo en seco, estupefacto al ver aquella escena. Su desconcertada mirada se posó primero en mí y luego en el asustado rostro de su hija. Los ojos se le encendieron con una furia asesina.

—¡¡Maldito!! ¡¡Qué quieres con mi hija!! —me gritó.

Y se abalanzó contra mí, aun sujetando los paquetes. 

Mi reacción fue inmediata e instintiva. Agarré la laptop que estaba sobre la mesita de café y se la lancé con todas mis fuerzas. La computadora portátil se estrelló contra la cara del iracundo señor y lo hizo tropezarse con la alfombra; cayó de bruces y los pollos a la brasa terminaron rodando por el suelo.

Temeroso por mi vida, y al ver que el hombre trataba de ponerse de pie, cogí uno de los pollos que había caído cerca de mí y lo aplasté violentamente contra su rostro como cuando se trata de ahogar a una persona con una almohada. Con una de mis manos jalaba de su nuca y con la otra presionaba el pollo contra su cara. Prácticamente se lo hice comer. 

El señor pataleaba frenéticamente tratando de respirar, por lo que tuve que atragantarle otro pollo que encontré a la mano para poder someterlo. La chica gritaba y me lanzaba a la cabeza cuanto cojín encontraba a su alrededor.

—¡Maniático! ¡Psicópata! —me chillaba— ¡Deja a mi papá! ¡Lo estás matando! ¡Lo estás matando!

Aprovechando que el padre estaba cegado por la grasa y falto de aire, agarré lo que pude de mi ropa y me fugué de ahí lo más rápido que pude.

Huía corriendo por la calle ante la mirada atónita de toda la gente. 

Llegando cerca de la esquina y sin dejar de correr, me volví para cerciorarme de que no me perseguían y fue entonces cuando me estrellé contra el Mujeriego, que me había estado buscado. 

La ropa que traía en las manos salió volando y los dos caímos al suelo. 

Tendido desnudo en medio de la calle, lo único que hice fue sentarme de inmediato, mirarlo a la cara y decirle:

—¡Eres un payaso! ¡Cómo te vienes a equivocar en algo así!

Pero el Mujeriego no me miraba a mí. Miraba asustado por encima de mi hombro.

De pronto sentí un fuerte golpe en la sien derecha. Era el señor, que me había alcanzado. 

Me lanzó otro golpe en la cabeza, y otro y otro más.

Pero sus golpes no me dolían, al menos no en ese momento. Lo que más me abrumaba era el olor a pollo a la brasa que despedía mi atacante.

En medio de una lluvia de golpes e insultos traté de ponerme de pie, pero no pude, por lo que mi mejor táctica de defensa fue escurrirme por entre las piernas del señor. Pero este enseguida se volteaba para seguirme pegando, entonces yo volvía a escurrirme entre sus piernas, pero el hombre otra vez se daba vuelta tratando de alcanzarme, y así lo hice como cuatro veces. Fue la manera más eficiente de evitar los golpes. 

—¡Quédate quieto! —me ordenó mi agresor.

Obviamente no le iba a obedecer.

La gente nos miraba atónita y estupefacta, sin saber cómo reaccionar ante “la pelea” de un escurridizo calato y un señor con la cara cubierta de pollo a la brasa.

Si en ese momento hubiese aparecido en el cielo un platillo volador del tamaño del estadio nacional, nadie le hubiera prestado atención.

El Mujeriego no sabía qué hacer. 

Finalmente apareció un patrullero que frenó a nuestro lado con un chirrido agudo. De la patrulla se bajó un policía maduro y rechoncho. Su compañero, un poco más joven, también bajó para apoyarlo. 

Los policías nos separaron.

—¡Qué pasa aquí carajo! —rebuznó el agente mayor.

—¡Este desgraciado quería violar a mi hija! —me acusó el señor señalándome con el dedo.

—¡No señor, no! —le dije de inmediato— ¡Yo no quería violar a nadie! Yo pensé que su hija era una prostituta.

Los policías tuvieron que usar todos sus esfuerzos para contener al señor que se puso como un toro, aunque yo sólo había dicho la verdad.

Al final lo pudieron contener, no sin antes yo recibir un buen golpe en la cara.

Mientras esposaban al señor yo traté de aclarar las cosas:

—Mire jefe, aquí mi amigo Blas… —y señalé al Mujeriego, que hacía gestos con las manos como diciendo No me metas en esto—, mi amigo Blas me dijo que fuera a la casa del señor…

—¡¡Con que tú eres su cómplice!! —le vociferó el padre de la chica a Blas.

—Yo no soy cómplice de nada… —dijo Blas asustado— yo… nosotros… es que… nos equivocamos y ...

—¡Cállense todos carajo! —gritó el policía mayor— esto lo resolvemos en la comisaría. ¡Y usted, tápese! ¿No se da cuenta que está calato?

Me apresuré a recoger mi pantalón y mi camisa que eran las únicas prendas que había podido agarrar antes de emprender mi veloz huida. 

Mientras me ponía el pantalón levanté la vista para ver a la gente que me rodeaba. La mayoría me apuntaban con sus celulares mientras sonreían.

Esto ya debe ser la nueva sensación en YouTube —pensé yo.

Hasta un ropavejero que pasó pedaleando en su triciclo no dejaba de filmar la escena con su Smartphone. 

Blas miraba la patrulla con horror. Si terminaba en la comisaría era probable que su mujer acabara por enterarse de todo el asunto, es decir, de nuestras intenciones de hacer un pan con pescado con una prostituta. La esposa del Mujeriego es una de las mujeres más celosas que he conocido; puede perdonarle todo a su marido, menos que por su mente cruce la posibilidad de relacionarse con otra mujer. Ironías de la vida les dicen.

Los policías le habían ordenado al señor que se metiera en la patrulla, pero el hombre se rehusaba y mientras forcejeaba con el agente más joven vociferaba:

—¡Yo no me meto ahí carajo! ¡Los culpables son ellos! ¡Llévenselos a ellos! 

De pronto se escuchó una voz femenina gritar:

—¡Papá! ¡Papá! ¡No se lleven a mi papá, él no ha hecho nada!

Era la muchacha, que venía corriendo hacia nosotros desesperada.

—¡Ahí viene mi hija! —dijo el señor— ¡Ella confirmará lo que he dicho!

La chica llegó agitada y jadeante, e inmediatamente abrazó a su padre. Enseguida le suplicó al policía más viejo:

—¡Señor, no se lleve a mi papá! ¡Él no ha hecho nada!

—¡Diles, hija, diles! ¡Diles cómo este maldito te quería violar! —exclamó el hombre señalándome con el mentón.

La joven, al oír esto, soltó a su padre y lo miró extrañada.

—¿Violar? papá, qué estás diciendo, nadie me ha querido violar.

A Blas y a mí se nos llenó de alivió el corazón. Los policías se quedaron mirando al hombre cubierto de grasa de pollo.

—¡Pero hija, cuando yo entré a la casa, este imbécil —y me volvió a señalar con la barbilla— estaba calato, con lo huevos colgando delante de ti! ¿Por qué estaba así? ¿Tienes algo con él?

—¡No, yo no…!

—¿Por qué estaba calato entonces?

—Es que… no sé…

—Ya se lo había dicho, jefe —intervine dirigiéndome al policía—. Todo ha sido un mal entendido.

Y entonces lo conté todo, tratando de sonar lo más respetuoso posible. 

Las autoridades me escucharon con atención. Al final le preguntaron a la chica:

—¿Es cierto lo que dice? ¿No te quiso hacer nada?

La joven, si bien estaba enojada conmigo, tuvo el buen sentido de confirmar mis alegatos.

El señor miró al cielo sintiendo una mezcla de ofuscación y vergüenza. Pero, a pesar de que todo había quedado aclarado, todavía estaba empeñado en hacerme caer.

—¡Está bien! —aceptó el hombre mientras le retiraban las esposas—, pero de todas maneras estos no se pueden ir. ¡Este bastardo me lanzó una computadora a la cara!

—Señor —me apresuré a decir— le tuve que lanzar la laptop porque usted se me venía encima, me quería matar. Fue en defensa propia.

—¡Pero me la rompiste! 

—¿Qué cosa? ¿La computadora o la nariz?

—¡La computadora, hijo de puta!

—Se la lancé porque usted me quería matar —respondí alzando las manos en un gesto de obviedad.

—¡Porque pensé que ibas a violar a mi hija!

El agente mayor, viendo que todo volvía a empezar, intervino.

—¡El señor tiene razón! —sentenció.

—¿Cómo? —pregunté sin poderlo creer.

—El señor y su hija se pueden ir, pero ustedes dos no —dijo señalándonos a Blas y a mí— tú y tu amigo se me vienen conmigo a la comisaría.

Una sonrisa de malvada satisfacción se dibujó en el rostro del padre de chica.

—Pero jefe… —traté de razonar.

Era en vano. El policía ya había decidido nuestro futuro inmediato.

—¡Nada! ¡Ustedes han atentado contra el pudor, el derecho y las buenas costumbres! ¡Así es que los dos se vienen conmigo a la comisaría!

El pánico volvió a apoderarse de Blas.

—Señorita —prosiguió el oficial sacando una libreta de su bolsillo— a ver, dígame su nombre completo.

—Sheila Alegra Chancay Gustosa —dijo la chica sin respirar.

El policía no levantó la vista de su libreta, pero tampoco escribió nada, se quedó pensado inmóvil. Luego escribió lo dictado por la muchacha. Después le preguntó su nombre y teléfono al padre. Este se los dio.

—Bueno señor, vaya usted con su hija, nosotros nos llevamos a estos a la jefatura.

—Pero… —de nuevo yo.

—¡Pero nada! —me espetó el policía— ¡Ustedes, indecentes, inmorales, se van a la comisaría!

Y nos metieron a la patrulla. 

El señor se fue caminando con su hija, y Blas y yo nos fuimos en la parte posterior del patrullero. Supuestamente arrestados. Pero no llegamos muy lejos. El policía avanzó unas cuantas cuadras y luego se estacionó a un lado de la acera. Nos pidió el dinero que le íbamos a pagar a la verdadera putita y enseguida nos botó del carro como a perros. 

Ahí terminaron nuestros doscientos cuarenta soles. 

Una puta que resulta no ser puta, un policía que resulta ser ladrón, y un pobre parroquiano que termina sin zapatos ni calzón. Sólo un día más.










 

 

 

 

 

LA HUESTE

 

Después de haber sido atropellado por una apurada ambulancia y lanzado de cabeza contra el pavimento sentí que la vida se me iba. 

Por supuesto que eso no era lo único que sentía. Sentí al policía de tránsito retirando discretamente mi billetera mientras yo yacía tirado en el suelo. Escuchaba los celulares de la gente tomándome fotos incesantemente. Oía a los niños lanzar expresiones de asombro: ¡Asu! ¡Qué paja! ¡Mira! ¡Lo han matado! ¡Qué bacán! Por mi ojo derecho entreabierto y con mis pestañas cubiertas de sangre, pude ver a dos hombres corriendo hacia mí; uno de ellos tenía una cámara grande sobre el hombro y el otro un micrófono en la mano; eran periodistas, que con sonrisas de alivio dibujadas en sus rostros se aproximaban a toda velocidad. Para ellos yo era una suculenta noticia caída del cielo.

El periodista se percató que tenía el ojo entreabierto y sin pensarlo dos veces me comenzó a entrevistar:

—Amigo ¿Qué te pasó? ¿Te atropellaron? ¿Estás bien golpeado? ¿Te duele?

Yo trataba de girar mi antebrazo derecho para hacerle la señal del dedo y mandarlo a la mierda, pero no lograba hacerlo sin sentir un dolor insoportable. Supe entonces que tenía el brazo roto.

El periodista insistía.

—¡Amigo! ¡Hey amigo! ¿Te sientes mal? ¿Cómo te sientes por haber sido atropellado por una ambulancia? 

Yo solo agonizaba.

—¿Te hubiera gustado que te atropellara otra cosa? —insistía el reportero.

¡Cómo me hubiese gustado tener en ese momento los poderes que tendría después!  Le hubiera dado a ese sujeto la entrevista de su vida. 

Finalmente ocurrió lo que nunca pensé que ocurriría: empecé a elevarme.

Ya no sentía mi cuerpo. Era liviano como el aire. Como si se tratara de un sueño, podía ver la calle a metros debajo de mí. Podía ver mi cuerpo tendido boca abajo sobre el suelo, en medio de un charco de sangre, con un motón de curiosos rodeándome y tomando fotos. Al poco tiempo alcancé alturas mayores y pude ver las azoteas de los edificios. No sabía lo que estaba pasando. No sabía si era real o estaba soñando. 

Seguí subiendo como un globo de helio soltado al viento, y al poco rato sentí un estruendo terrible que me hizo levantar la vista. Era un avión 737 dirigiéndose a mí como una flecha de cien toneladas. Recuerdo que grité cuando fui absorbido por una de sus turbinas. En esos milisegundos pude ver horrorizado las piezas del motor en violenta rotación. Un milisegundo después ya me encontraba afuera y continuaba mi ascenso. Me volví hacia atrás y pude ver, desde arriba, al avión de pasajeros que me acababa de atropellar volando intacto, como si se hubiese estrellado contra un fantasma. Y eso fue exactamente lo que había sucedido. Continué elevándome hasta que los aviones ya parecían diminutos puntitos blancos volando  muy por debajo de mí. A medida que subía noté que aceleraba. La ciudad se convirtió en una manchita gris. Se empezaron a notar los cerros, los ríos y el gran océano. Así atravesé la estratósfera. Alcé la mirada para ver hacía dónde me dirigía y pude divisar, a lo lejos, un pequeño cuadrado flotando en el cielo. Conforme pasaban los segundos el cuadrado se hacía cada vez más grande, hasta que me di cuenta que se trataba de una plataforma suspendida al nivel de la termósfera, a unos cuatrocientos kilómetros del suelo. Cuando estuve lo suficientemente cerca empecé a desacelerar y mientras me acercaba a ella pude notar toda su magnitud: era colosal.

Ascendiendo ahora muy despacio llegué a  la gran estructura cuadrada y empecé a volar a unos metros sobre su piso, el cual estaba cubierto de brillantes baldosas de mármol. Muy a lo lejos en el horizonte pude ver lo que parecía ser una muralla, en medio de la cual habían dos puertas doradas de exagerada altitud.

 Lentamente comencé a bajar hasta que mis pies tocaron el suelo. Una repentina sensación de peso invadió todo mi cuerpo y me caí. Pude sentir el frío de las baldosas en contacto con mis manos; su superficie era tan suave y resbalosa que me imaginé que caminar por ella debía ser como andar en patines. Y no me equivoque. 

Al tratar de ponerme de pie me resbalaba. Cada vez que trataba de enderezarme, uno de mis pies se deslizaba por la brillante superficie y me caía otra vez. Finalmente logré erguirme sobre mis piernas con mucha dificultad, haciendo denodados esfuerzos para mantener el equilibrio.

—Ahora ya sé por qué los ángeles tienen alas… —dije en voz alta.

Estaba parado, pero tenía miedo de dar siquiera un paso. Para empeorar las cosas sentía frío, mucho frío, aunque no el que debiera sentir a esa altura.

Finalmente, y con mucho cuidado, me atreví a dar un paso; desgraciadamente mis dos pies se resbalaron al mismo tiempo y en sentidos opuestos, abriéndome como una bailarina de ballet.

Me estrellé contra el suelo sintiendo un terrible dolor en la entrepierna que me hizo soltar todas las lisuras y maldiciones que se me ocurrieron. Después de un rato, cuando el dolor menguó, se me ocurrió una idea:

—¡Ni hablar! —me dije a mí mismo.

Me senté sobre la pulida superficie, y usando mis manos como remos, me empecé a deslizar sobre mis glúteos, rumbo a la gran muralla situada a quién sabe cuántos kilómetros adelante. ¡Carajo! ¿Así se mueven todos en el cielo?

Y avanzando sobre mis acolchonadas nalgas pude llegar a las inmediaciones de la muralla, después de dos días.

Me había dirigido hacía las grandes puertas doradas que presumí eran la entrada. La muralla era inmensa, de más de cien metros de altura, pero las macizas puertas de oro eran aun imponentes. 

Frente a las puertas doradas noté una figura humana muy musculosa y de unos tres metros de alto. Supuse que debía tratarse de algún tipo de vigilante. En vida siempre me vendieron la idea de que a las puertas del cielo se hallaría San Pedro, y que este sería un viejito flaco y de barba larga, no este Goliat. 

A unos cincuenta metros de mi destino, las baldosas de mármol se volvieron ásperas y mi pobre trasero lo notó enseguida. Me puse de pie. Fue una sensación agradable sentir que ya podía usar las piernas. Empecé a caminar hacía el guardián alto y musculoso que yacía parado frente a las puertas, con los brazos cruzados y cara de pocos amigos. Tenía cabello castaño, barba y bigote muy bien arreglados, una cinta dorada alrededor de la frente, y vestía una túnica blanca ajustada a la cintura que dejaba uno de sus formidables pectorales al descubierto y calzaba sandalias de un material parecido al cuero. 

Me acerqué cautelosamente al gigante de tres metros. La severidad se dibujaba en su rostro y tenía una mirada intimidante que había clavado en mí. Me miraba como si yo me hubiese acostado con su mujer.

Cuando estuve a cuatro metros de él lo miré directamente a los ojos y pregunté:

—¿Zeus?

El gigante puso la cara que pondría un padre homofóbico al enterarse que su hijo es gay. Completamente escandalizado, me apuntó con su poderoso dedo y grito:

—¡Incrédulo insolente! ¡Cómo te atreves a confundirme con un dios pagano!

—¡Oh disculpe! —me apresuré a decir— ¿Quién es usted entonces?

—Soy Gabriel

—¿Gabriel? —pregunté asombrado— ¿El ángel Gabriel?

—¡Arcángel Gabriel! —aclaró el ser celestial.

—Oh, discúlpeme otra vez, es que soy nuevo aquí y no conozco a nadie —me excusé.

—Ni lo harás —sentenció el arcángel.

Me quedé mudo por un momento. No entendía lo que quería decir, pero de seguro no era nada bueno para mí.

El arcángel Gabriel me apuntó con el dedo y lo movió de un lado a otro en señal de negación.

—¡Tú no pasas! —me dijo.

Me quedé callado una vez más sin saber qué decir. ¿Es que acaso había algún error?

—Disculpe —dije yo— pero a qué se refiere con que yo no paso.

—A eso mismo ¡Tú no pasas! ¡No eres digno!

Abrí la boca asombrado y miré hacia atrás. Miré hacía ese océano de baldosas sobre las que había tenido que arrastrar el trasero durante dos días. ¿Todo ese viaje había sido en vano? 

—Un momento —le dije— creo que no entiendo. ¿Usted me habla en serio?

—¡¿Acaso tengo cara de estar bromeando?!

—No pues, cara de eso no tiene. Pero no entiendo, si no soy digno, entonces por qué me trajeron aquí.

—Nadie te trajo aquí.

—¿Cómo que nadie me trajo aquí? Cuando me morí, automáticamente me empecé a elevar a través del cielo ¡Incluso me atropelló un avión!

—La travesía que realizaste es una propiedad intrínseca del alma —explicó el arcángel—. Todas las almas hacen el mismo recorrido cuando salen de sus cuerpos. Al llegar aquí es donde son juzgadas.

—¡Ah! Entiendo. Es como el piloto automático del alma.

—¡Murrff! —refunfuñó Gabriel— Si quieres verlo de ese modo, sí, así  es. Ahora hazte a un lado que está llegando un alma que sí es digna.

—¿Un alma digna?

Inmediatamente me di vuelta y vi a una persona en bata blanca volando hacia nosotros. Volaba sentada, como si manos invisibles la trajeran delicadamente. Al principio no pude identificar quién era, pero cuando aterrizó suavemente frente a mí me quedé boquiabierto.

—¡Presidente Fujimori! —exclamé con asombro.

Fujimori me miró, sonrió y extendió los brazos como queriendo abrazarme, pero no me abrazó.

—Querido compatriota peruano…—empezó— no desesperes… Te prometo que cuando yo entre al cielo voy a hablar con Dios para que te deje entrar. No te preocupes, te lo promete tu chino. Ahora hazte a un ladito para que pueda pasar.

Desconcertado me hice a un lado y lo observé mientras caminaba hacia las enormes puertas doradas, las cuales se desvanecieron como por arte de magia, dejando el camino libre para el recién llegado. Gabriel hizo una parsimoniosa reverencia mientras Fujimori entraba al cielo como Pedro en su casa. Inmediatamente después, las macizas puertas de oro reaparecieron instantáneamente produciendo un sonido ensordecedor, similar al de un trueno. 

El estruendo fue terrible. Fue el portazo más colosal que me habían dado en la cara hasta ese momento. Y dudé que otro lo pueda igualar.

Una fugaz sonrisa maquiavélica se asomó en el rostro de Gabriel al verme tambaleándome con las manos en los oídos.

Ya le iba a decir algo cuando de pronto el gigante hizo otra teatral reverencia. Evidentemente el respetuoso gesto no era para mí. Me di vuelta y me encontré con que otra alma ya había llegado, con lentes y todo. La nariz aguileña, la sonrisa cachacienta y la cabeza cubierta de ralos cabellos peinados hacia un costado eran inconfundibles.

—Doctor Montesinos, bienvenido, pase usted —dijo Gabriel inclinado y con la mano izquierda apoyada sobre el vientre.

Las puertas doradas desaparecieron nuevamente y Vladimiro Montesinos caminó soberbio hacia el interior del cielo. 

—Espero que su estadía sea placentera por toda la eternidad —le dijo el arcángel.

Vladimiro ni volteó a verlo. Simplemente levantó el dedo índice por encima de la cabeza mientras se alejaba indiferente, como diciendo  sí, sí, sí lo haré, ya cállate…

Conociendo yo el estruendo que hacían las puertas al reaparecer, me tapé los oídos lo más fuerte que pude, pero no sucedió nada, las puertas continuaron abiertas, y era porque una tercera alma había aterrizado detrás de mí.

Una vez más me volví, solo para encontrarme cara a cara con Medusa. Lancé un grito de espanto, pero luego me di cuenta que solo se trataba de Laura Bozzo.

Laura me miró con despreció.

—¡Hombre tenías que ser! —me vociferó.

—Señora Laura —dijo el Arcángel Gabriel—, tan hermosa y vivaz como siempre, sea usted bienvenida al paraíso.

—Gracias —dijo Laura Bozzo— era lo menos que podía esperar después de trabajar con tanta chusma ¡Uf!

—Tiene usted toda la razón —respondió el zalamero celestial.

Y Laura Bozzo entró al cielo caminando con la frente exageradamente en alto, como si estuviera entrando a un lugar que es muy poco para ella.

¡¡CABUM!! Las puertas doradas reaparecieron inesperadamente. No tuve que tiempo de taparme los oídos. 

El arcángel me miro con una sonrisa malvada, como si disfrutara con mi sufrimiento.

—¿Te duelen los oídos? —me preguntó el muy cínico.

—Escúchame bien Gabriel. Yo…

—¡Shhh! Callate, que ahí viene el grupo Colina.

—¡¿Qué cosa?!

Efectivamente. Traídos gentilmente por una fuerza invisible venían volando los asesinos mercenarios del grupo paramilitar “Colina”.

Se posaron suavemente sobre las baldosas a unos treinta metros de mí y empezaron a caminar hacia las puertas doradas. Caminaban como una banda de compadres ebrios. Venían sonriendo, empujándose amistosamente unos a otros y lanzando carcajadas.

Una vez más, las puertas se desvanecieron dejando libre la entrada al Paraíso.

—Bienvenidos caballeros —los saludo Gabriel— aquí todos sus sueños se harán realidad.

—Oye grandote —le habló uno de los mercenarios— ¿aquí hay ricas hembritas?

—Todas las que ustedes deseen.

—¡Bestial! Gracias compadre.

Y entraron todos al cielo riéndose a carcajadas.

Esta vez me cubrí los oídos a tiempo. Las descomunales puertas se materializaron a la velocidad de la luz, produciendo su característico sonido de trueno. 

Gabriel se mostraba muy satisfecho, pero yo estaba desconcertado.

—¡Óyeme bien Gabriel! —le dije irritado— ¡No puedo creerlo! Todas estas personas —y me volví de inmediato a mirar hacia atrás por si aparecía otro desgraciado. Ya no apareció ninguno felizmente— todas estas personas han cometido pecados muchísimo peores que los míos. Ellos han delinquido, han matado, han mandado matar, han robado, han corrompido, se han aprovechado de la miseria ajena, han mentido hasta más no poder… En cambio yo, el peor pecado que he cometido fue pisarle accidentalmente la cola a un perro —admito que la indignación me hizo exagerar un poco—. No comprendo cómo puedo ser yo el indigno. No entiendo cómo ellos sí pueden entrar y yo no. ¡Explícame! Y para colmo, todos ellos no han tenido que venir hasta aquí arrastrando el trasero por el suelo. ¡En cambio yo sí! ¡Explícame!

El arcángel guardián levantó el mentón y soltó una carcajada.

—Es muy fácil —dijo aun riendo—. Es cierto que todas esas personas han hecho lo que tú dices. Todos ellos han cometido crímenes que van desde lo vulgar hasta lo atroz, sin embargo todos ellos han creído en Dios. En vida pueden haber sido asesinos, ladrones, mentirosos, corruptos, viles oportunistas, etcétera, etcétera,  pero nunca dejaron de creer en Dios. Y eso es lo único que cuenta. 

—¿¡Qué!? Pero un momento…

—¡En cambio tú! —me interrumpió el arcángel— dejaste de creer en Él en tu temprana adolescencia. Renunciaste a Él, y por lo tanto eres indigno de estar en el cielo. En vida puedes haber sido una buena persona, amable y empática, pero no creías en Dios. Te volviste un ateo, y ese es el peor de todos los pecados. En realidad, es el único pecado que puede cerrarte las puertas del cielo, por lo tanto jamás entrarás.

No podía creer lo que estaba escuchando.

—¡Un momento! ¿Me estás diciendo que creer en Dios de la boca para afuera es suficiente para entrar al cielo? ¿No cuenta el que hayas sido bueno?

—¡Creer en Dios es una obligación!

—¿Una obligación? ¿Cómo creer en algo puede ser una obligación? Yo analicé las cosas, medité, filosofé y llegué a la conclusión de que Dios no existía. Es cierto que mi conclusión estuvo errada, pero tenía derecho a usar la lógica, la ciencia, a tener un criterio propio. Tenía todo el derecho de usar mi inteligencia y dudar, de sacar mis propias conclusiones. Creer en lo que todo el mundo cree es lo más fácil del mundo, pero usar la cabeza y formarte ideas propias… ¡eso es lo difícil!

—Confía en el Señor de todo corazón y no en tu propia inteligencia —tarareo el arcángel—. Está escrito en Proverbios 3:5

—¿Qué no confíe en mi inteligencia? ¡¿Entonces para que mierda tengo este mojón dentro del cráneo?!

—¡Suficiente! ¡Ya no hablaré más contigo, blasfemo! Tu sola presencia ofende esta entrada. ¡Te condeno a lo más profundo del Infierno! —sentenció señalándome con un dedo acusador.

Enseguida vino un viento huracanado y me levantó del suelo. Me elevó con violencia y me arrojó fuera de la plataforma. En ese momento comencé a caer.

Y caí hacía hacia la Tierra como un meteoro. Mientras caía gritaba, pero el feroz rozamiento del viento opacaba mi voz. Podía ver el suelo cada vez más cerca y no era capaz de detenerme. Me sentía como un paracaidista al que le falló el paracaídas y siente una mezcla de horror y frustración al saber que ya no hay nada que hacer. Debajo de mí había un suelo volcánico oscuro y gris.

Colisioné contra el suelo con la velocidad de una bala de cañón, pero mi descenso no se detuvo. Me clavé en la tierra como una flecha disparada al agua y seguí bajando a gran velocidad. No podía ver nada, pero sí era capaz de sentir la fricción de piedras y arena mientras descendía cada vez más y más. 

No estoy seguro cuanto duró esa tortura. Posiblemente un par de días o una semana, tiempo en el que estuve completamente ciego, sufriendo el interminable y violento restregón de rocas y tierra sobre todo mi cuerpo.

Finalmente pude percibir que desaceleraba. Dentro de todo fue un alivio. No sabía lo que iba a pasar ahora, pero sea lo que fuese tenía que ser diferente a mi situación actual. 

Me hallaba pensando en ello cuando súbitamente sentí que rompí una superficie. Fui como una piedra atravesando una ventana, pero lo que realmente atravesé fue el techo de una caverna. Seguía cayendo, pero ahora estaba en una estancia cerrada, pero de magnitudes indefinidas, bañada por una luz rojiza naranja tenue proveniente de todas las direcciones, también pude sentir viento sobre mi cuerpo. Fue una sensación maravillosa después haber estado taladrando medio planeta (si es que aun estaba en la Tierra)

La caverna era de una extensión titánica. Fue como haber entrado a un mundo subterráneo; con cadenas de montañas negras que se extendían hasta el horizonte, y en cuyas laderas se podían vislumbrar entradas de cuevas, desde las cuales rostros grotescos y curiosos se asomaban y retraían fugazmente. Aquel mortecino resplandor rojizo naranja que emanaba de todos lados sumergía a la caverna en un ocaso perpetuo, sin él no hubiese podido ver nada. En las entradas de algunas cuevas pude distinguir lo que parecían ser fogatas, con esqueléticas figuras danzando alrededor, pero estaban muy distantes como para verlas en detalle.   

Golpeé el suelo arenoso con la violencia de un proyectil. No entendía si yo era carne o espíritu, pero el impacto me dolió. 

Después de espabilarme del golpe, empecé a subir por las paredes del cráter que mi colisión había formado. Una vez que logré salir me puse de pie sin saber qué esperar. 

Mirando a mi alrededor me di cuenta que estaba en medio de un bosque de estalagmitas, esas formaciones rocosas en punta que nacen de los suelos de las cuevas y pueden llegar a medir varios metros de altura. 

Hacía un calor húmedo y el olor a azufre era embriagante. Había un sonido que repercutía por todas partes, un sonido como el de tallarines siendo estrujados por un tenedor. Se escuchaba en todas direcciones. Me llamó la atención un área que despedía esa extraña luminiscencia, y lo que pude ver fue a miles de gusanos fosforescentes retorciéndose sobre el suelo; se estaban comiendo lo que parecían ser los huesos de un animal extraño. Ese era el origen del pálido fulgor rojo naranja que invadía todo el lugar: miles de millones de gusanos fosforescentes  y carnívoros. Muchos caían del techo como una lluvia asquerosa y se quedaban pegados sobre las altas puntas de piedra que salían del suelo, pero la mayoría de ellos tapizaban las lejanas paredes de la caverna, así como también su techo.

Caminé cautelosamente por el bosque de estalagmitas y, a la larga, encontré una laguna. No era de extrañar que en las cavernas existan pequeñas lagunas de agua empozada, por lo que no me llamó mucho la atención. 

Me quedé parado frente al agua esperando que algo pase. Pero no sucedía nada.

Cuando la ansiedad empezó a menguar me acordé del fiasco sufrido en las puertas del cielo. La ira empezó a crecer en mí. Comencé a sentir una mezcla de rencor, decepción e impotencia.

De milagro no caí sentado sobre la punta de una estalagmita —me dije—, Gabriel se habría orinado la túnica de la risa, estoy seguro que me debe estar viendo. ¡Maldita sea!

—¡Maldita sea! —grité mirando hacia arriba y agitando el puño con ira— ¿Así es la cosa?
 ¡¿Así es la cosa?! ¡No te importan los pecados de la gente, no te importa si uno ha sido bueno o malo, lo único que te importa es que te besen el culo! ¡Te gusta que la gente entre a tus iglesias, se ponga de rodillitas y te bese el culo! ¡Nos haces egoístas y nos pides que seamos altruistas; nos haces lujuriosos y nos pides que seamos castos; nos das la inteligencia y nos pides que no la usemos! Y al fin y al cabo ¿para qué?  Si sólo te importa que te adoremos. ¡Te revienta que alabemos a falsos ídolos porque eres un picón! ¡Sí tú! —y señalé al techo con vehemencia— ¡Eres un egocéntrico! ¿Qué clase de Dios eres? Allá en la Tierra hay millones de huevones que se sacrifican por ti, dejan de fumar por ti, dejan de tener sexo por ti, dejan de beber por ti… Eso te gusta ¿no? ¡Eso te gusta! ¡Seguro que todos los santos están en el cielo, pero no porque hayan sido buenos, sino porque la santidad es la mejor forma de adulación! ¡Sí! ¡Chúpense esa santitos! ¡Son todos unos adulones! ¿Pero saben qué? ¡Se cagaron! Porque sus sacrificios fueron en vano, igualito los iban a dejar entrar al cielo, con sacrificios o sin ellos, bastaba solo con creer en Dios. ¡JA JA JA! Solo había que creer en Dios… 

 


De pronto sentí un ruido detrás de mí. 

Me volví enseguida y me quedé congelado al ver a un horrible bebé agazapado sobre el suelo a unos diez metros, mirándome con un par de ojos enormes, sin párpados. Su piel era blanca como un fantasma y sus miembros tan largos que había adoptado la forma de un arácnido, de su boca sobresalían pequeños colmillitos tan finos como agujas.

No supe qué hacer. El bebé-arácnido simplemente me miraba desde el suelo ¡y me sonreía! Eso era lo más perturbador, su pequeña sonrisa debajo de esos grandes ojos sin párpados.

Di dos pasos hacia atrás, cuando escuché más ruidos. Arrastrándose por entre el laberinto de estalagmitas salieron cientos de bebés-arácnidos que parecían muy interesados en mí. Como un ejército de pequeños cuerpos deformes y rostros macabramente sonrientes, empezaron a caminar hacia mí. Avanzaban velozmente, pero por cortos trechos, igual que cucarachas. 

Me preparaba para correr cuando escuché una voz varonil y gruesa a mis espaldas:

—No tengas miedo, no te harán daño —dijo la voz.

Me di la vuelta de inmediato y vi a un niño. Era delgadísimo hasta los huesos y con orejas ligeramente puntiagudas. Estaba desnudo y sumergido en la laguna hasta la cintura, su piel era blanca como la de aquellos bebés, pero sus ojos, completamente amarillos y brillantes, contrastaban con su pelo negro, corto y trinchudo.

Con la expresión más adusta que puede caber en un rostro infantil,  y con la voz de un hombre  maduro, me dijo:

—Esas criaturas que ves son bebés nacidos muertos. Al nacer muertos no tuvieron tiempo de creer en Dios, y es por eso que terminaron aquí.

—¿Quién eres? —le pregunté.

El niño estiró la comisura de los labios en una siniestra sonrisa y respondió:

—Mi nombre es Lucifer.

Ahora mi atención estaba puesta en dos sitios: los bebés-arácnido acercándose por mi espalda, y ese niño huesudo al frente.

—¿Lucifer? —le dije— ¿Eres Lucifer? Es decir, ¿Satanás?

—No dejes que mi apariencia te engañé —dijo el niño elevándose de la laguna hasta quedar parado sobre sus aguas— puedo adoptar la apariencia que yo quiera.

—De acuerdo. 

Para mi alivio los monstruitos se había detenido a una distancia prudencial, pero sus respiraciones asmáticas eran algo que me resultaba terriblemente incómodo, sentía que en cualquier momento se abalanzarían sobre mí.

—Yo estoy aquí por la misma razón que tú —dijo Lucifer caminando sobre la superficie del agua hasta llegar a tierra seca. 

—No, un momento —me atreví a discrepar—. Según tengo entendido usted fue expulsado del cielo por rebelarse contra Dios.

—Cierto —respondió el niño con voz de hombre— pero ¿qué significa rebelarse?

—¿Cómo?

—Significa libertad. Abandonar el conformismo y superar al que está en el poder. Ir más allá de él.

De tanto en tanto miraba a mis espaldas para cerciorarme que los bebés-arácnido sigan a una buena distancia.

—Pues sí. Usted quiso superar a Dios —le dije.

—¿Y qué hay de malo en eso?

—¿De malo?

—Ustedes, los hombres, tienen un nombre para aquellos que tratan de superar a sus rivales más poderosos, los llaman “Campeones”. 

Lucifer levantó lentamente el dedo índice y los bebés-arácnidos se fueron por donde vinieron.

—Ya conociste a Gabriel, ¿no es así?

—Sí, es un idiota.

—Él solo es el reflejo de la autoridad a la que sirve. Como todos los ángeles, hace lo que le dicen, cuándo se lo dicen. Siempre está de acuerdo con Dios, siempre le da la razón, igual que todos los demás. En realidad, Gabriel, Rafael, Miguel, Uriel y todos los otros, no son más que espejos que reflejan el rostro de Dios. Yo fui diferente. Yo no me incliné. Yo fui la voz discordante.  Es por eso que Dios me temía. Y antes de que me hiciera más poderoso que Él, se deshizo de mí, arrojándome aquí. Pero ¿sabes? me gusta aquí. ¿No te parece cálido este lugar?

—Bueno… en realidad, no está mal, nada mal —dije observando los alrededores con más calma.

—Te he observado desde que aterrizaste…

—Si a eso se le puede llamar aterrizaje… —dije nervioso.

Lucifer miró al suelo pensativo.

—Te he observado desde que colisionaste. Y tu blasfemia me ha conmovido. Es el reflejo de mis pensamientos.

—Eh… de acuerdo. Pero, ¿qué pasará conmigo?

Una vez más sonrió.

—¿Quieres unirte a mi hueste? —me preguntó el demonio.

—¿Me estás ofreciendo trabajo?

—Es una forma de decirlo, pero a diferencia de todos los trabajos que has tenido en vida, este te va a gustar… y mucho.

Yo reflexioné unos segundos y luego dije:

—Solo tengo una pregunta.

—Dime.

—Bueno… Esta pregunta tal vez te parezca un poco infantil, pero, si acepto… ¿tendré poderes?

Lucifer no se inmutó. Después de una breve y escalofriante pausa dijo:

—Podrás ir y venir del infierno al mundo de los hombres. Podrás adoptar la apariencia que se te plazca. En el mundo de los hombres no estarás sujeto a las leyes de la materia y la energía. Podrás comunicarte con los mortales, matar a algunos si lo deseas, pero nunca les prometas nada ni  reveles tu verdadera naturaleza ante muchos. 

Una sonrisa perversa se dibujó en mi rostro. Después de todo, podré complacer a ese periodista. Lo visitaré una noche y le daré la entrevista que tan empeñado estaba en conseguir de mí. Sólo espero que la apariencia que estoy pensando en adoptar no le resulte… muy perturbadora.










 

 

 

 

 

EL PROFESOR

 

1

 

Ignacio estaba profundamente dormido cuando la alarma de su celular empezó a sonar, anunciando la hora de levantarse para ir a trabajar.

La luz de la mañana ya resultaba lo suficientemente clara como para iluminar todo el devastador caos de su habitación. No era de extrañar que un soltero maduro como él no fuese muy hacendoso, pero en su caso particular, la inenarrable anarquía de su cuarto podía inducir a la esquizofrenia a la más abnegada de las mujeres. 

Ignacio contempló por unos instantes la entropía circundante, que no se limitaba sólo a su habitación. Era como si una grúa gigante hubiese elevado todo el departamento a unos treinta metros de altura para luego dejarlo caer; el resultado de esa colisión graficaría lo que Ignacio llamaba su depa.

Debo de cambiar mis costumbres, ¡urgentemente! —pensó para sí mismo.

Se levantó y fue a la cocina, se preparó un café, un pan con mantequilla, y se los  llevó al baño. 

Cuando terminó de usar ambas tazas, la chica y la grande, se sacó la ropa y se metió a la ducha fría. 

Se bañó prolijamente, pues sus clientes eran adolescentes de clase acomodada que no soportaban el más mínimo descuido de la apariencia.

Salió del baño en toalla, y sintiéndose más ligero caminó hasta su habitación. Ahí se puso una camisa a cuadros marca Hilfiger, un jean Levis, y sus botines Reebok. 

Después de pasarse el cepillo por sus ondulados cabellos negros salió de su departamento. Pero Ignacio no bajó las escaleras de inmediato, en lugar de eso se asomó sobre el pasamano y pudo ver las baldosas de cerámica del estacionamiento, cuatro pisos más abajo. Desde su perspectiva, las separaciones entre los trechos zigzagueantes de la escalera formaban un angosto túnel a través del cual él tenía la costumbre de escupir. Justo debajo, en el suelo del garaje, había una gran mancha de unos quince centímetros de diámetro resultado de todos sus escupitajos diarios. 

Mirando a través  del túnel, Ignacio empezó a acumular saliva. Una bola líquida comenzó a formarse en la punta de sus labios, hinchándose a medida que se cargaba de más saliva hasta prácticamente colgar de su boca como un capullo. Finalmente la bola babosa, del tamaño de una canica, empezó a caer por entre los pasamanos de las escaleras y se estrelló contra el suelo produciendo un ruido seco. 

Una divertida mezcla de alegría y nerviosismo invadió al hombre de cuarenta y cinco años al escuchar a su escupitajo romperse contra el piso. Por un momento se sintió como un niño que acababa de hacer una travesura de la cual sabía quedaría impune. 

Ya se prestaba a bajar cuando sintió el compulsivo deseo de hacerlo nuevamente. Lo pensó por un momento, luego, una vez más, asomó la cabeza sobre el pasamano y empezó el proceso de formar la bola de saliva entre sus labios. Cuando esta hubo alcanzado el volumen y peso adecuados Ignacio la soltó y la miro caer, pero en esta ocasión, para su espanto, la cabellera gris de doña Teodomira apareció de un momento a otro, interponiéndose en la línea de fuego. 

Doña Teodomira era la vecina del primer piso, y siempre se había preguntado quién era el que dejaba semejante marca de escupitajos sobre las baldosas. Al salir de su departamento le había llamado la atención lo que parecía ser un salivazo fresco en medio de la mancha seca, y por eso se había acercado indignada a mirar. En ese instante, el espumarajo de Ignacio se estrelló contra la cabeza de la vieja con toda la aceleración obtenida en su caída libre de cuatro pisos.

La anciana casi se va de bruces por el repentino susto. Sintió como si alguien la hubiese golpeado en la cabeza con el dedo índice; e Ignacio, con el aliento contenido, se apartó de inmediato cubriéndose  la boca con los dedos de una mano.

La vieja Teodomira se tocó la cabeza y sintió que sus dedos se mojaban con un líquido pegajoso. Rápidamente supo lo que le había caído.

—¡Muchacho desgraciado! ¡Qué asco! ¡Cochino, marrano, asqueroso, chancho! —gritó creyendo que el responsable era el hijo adolescente del vecino del quinto piso— ¡Ahora sí te fregaste, ahorita subo, vas a ver, le voy a contar todo a tu papá!

La indignada mujer empezó a subir por las escaleras, mientras Ignacio buscaba desesperadamente en su manojo de llaves, pero tratando de hacer el menor ruido posible. Cuando finalmente encontró la llave correcta abrió la puerta de su departamento con el sigilo de un ladrón y se metió presuroso. Una vez adentro la cerró cautelosamente, jalando y sujetando el pestillo para no hacer ruido. Lo hizo justo a tiempo, pues del otro lado, la anciana pasaba furiosa dirigiéndose al quinto piso.

Ignacio se quedó parado junto a la puerta, con los oídos agudizados. Podía escuchar a la vieja tocando el timbre del piso de arriba, pero nadie le abría. Volvió a tocar, pero aparentemente no había nadie en casa, por lo que emprendió su descenso hacia su propio departamento para lavarse la cabeza. Cuando pasó por la puerta del verdadero responsable éste pudo escucharla maldecir entre dientes.

Debo de cambiar mis costumbres, ¡urgentemente! —pensó el hombre.

Después de aguardar unos diez minutos salió de su departamento. Esta vez no se atrevió a asomarse sobre el pasamano, sino que comenzó a bajar las escaleras sintiendo la ansiedad de salir del edificio de una vez por todas. 

Al llegar al garaje caminó lo más disimuladamente posible en dirección al portón que da a la calle, cuando de repente sintió la puerta de Doña Teodomira abrirse detrás de él. Un escalofrío le recorrió el cuerpo, pero decidió que sería mejor voltear a saludarla. Y así lo hizo.

—Buenos días señora Teodomira, ¿cómo está usted? —dijo con una cordial sonrisa en la cara mientras hacía una ligera reverencia.

—¡Ay señor Ignacio! No sabe usted lo que me acaba de pasar —le dijo la mujer agitando la mano por encima de su cabeza.

—¿Qué le ha pasado señora Teodomira? 

—¿Ve esa asquerosidad que está ahí? —dijo la vieja señalando a la mancha de escupitajos que había en el suelo.

—¡Uy! ¿Qué es eso?

—¡Todas las mañanas algún cochino escupe desde arriba! ¡Y mire el charco que se ha formado! ¿No le parece una asquerosidad, señor Ignacio?

—¡Qué barbaridad! ¡Qué falta de educación!

—¡Pero eso no es todo, señor Ignacio! ¡Ahorita nomás, hace quince minutos, el asqueroso este me escupió en la cabeza!

—¡¿Cómo dice?! ¿A usted? ¿Le escupió a usted?

—Para qué vea, señor Ignacio. Yo salí de mi departamento para ir a la iglesia, como hago siempre, y vi que acababan de escupir otra vez en el suelo, así es que me acerqué para cerciorarme que así era, y en ese instante, señor Ignacio, ¡en ese instante! me cae un escupitajo en toda la cabeza. ¡Qué le parece!

—Ya no hay respeto, señora Teodomira, ya no hay respeto. Qué barbaridad —se lamentó  mirando al suelo y negando con la cabeza—. ¿Y usted logró ver a esta persona?

La vieja se acercó al hombre en actitud confidente y susurrándole le dijo:

—No, pero sabe quién creo que es, señor Ignacio.

—¿Quién?

—Yo creo que es ese muchacho que vive en el quinto piso, ese que todo el día entra y sale con amigos. Estoy casi segura que es él. Mírelo nomás como se viste, parece un vago, segurito que es él.

—Bueno…, podría ser, pero mientras no haya pruebas…

—Pero quién más va a ser el que hace semejante cochinada —saltó la vieja— No va a ser usted.

—No, no, obviamente que no. 

—Ah, ¿ya ve? 

—Sí pues, tiene toda la razón, debe ser ese muchacho. 

La vieja Teodomira iba a decir otra cosa, ya había abierto la boca, pero Ignacio se le adelantó, y mirando su reloj exclamó:

—¡Uy señora!, ya me tengo que ir, se me hace tarde. Fue un gusto hablar con usted.

La mujer se sintió un poco desconcertada, pero como su interlocutor se veía bien vestido, como todo un caballero, asumió que tenía cosas importantes que hacer y sólo atinó a decir:

—Ah, ya, claro, que le vaya bien señor Ignacio.

—A usted también doña Teodomira.

 

Veinte minutos después el hombre regresaba. El libro que había estado llevando no era el correcto. Ofuscado por la pérdida de tiempo entró raudamente al edificio, y cuando pasó junto a la mancha de escupitajos pensó:  

No lo volveré a hacer… esta ha sido la última vez… la última…

Una vez dentro de su departamento se dirigió a la cocina. Abrió el refrigerador para sacar dos manzanas y fue entonces cuando vio una sucia bolsa amarilla en el fondo. Por las paredes de la bolsa se traslucían formas raras, alargadas y curvas.

—¡Carajo! Me olvidé de la bolsa de huesos —se quejó— ¡Qué idiota! Estuve por el parque y dejé aquí los huesos.

Ignacio amaba más a los animales que a las personas, es por eso que cada vez que terminaba de almorzar, y sin importar que estuviese en su casa o en un restaurante, metía los huesos de pollo y cualquier otra sobra de su plato en una bolsa plástica, con la que caminaba tranquilamente por la calle buscando a algún infortunado perrito hambriento al cual darle el alimento. Si no encontraba ninguno, se llevaba la bolsa a su departamento y la metía en el refrigerador. 

Ni hablar —pensó— me la llevaré de todos modos. Ya encontraré a algún perrito por ahí.

Se guardó las manzanas, una en cada bolsillo de la casaca. Tomó el libro que necesitaba, la bolsa con los huesos de pollo y se fue a trabajar.

Mientras caminaba por la calle rumbo al paradero, sacó una de las manzanas y le dio una mordida. Dentro de su boca, el trozo de fruta fue pelado con diestros movimientos de lengua, mandíbula y labios; luego se lo tragó y escupió la cáscara. Todo el proceso era casi automático. Ignacio le daba una mordida a su manzana, movía la boca como un rumiante y después escupía el pedacito de cáscara hacia un lado.

Mientras caminaba y comía, buscaba con la mirada a cualquier perro callejero que pudiese apreciar los huesos que tenía en la bolsa. Pero no se veía ninguno.

Finalmente llegó al paradero. La hora punta ya había pasado, el tráfico estaba bastante ligero y la poca gente que había allí no dejaba de mirar en la dirección por donde debía aparecer el bus.

Ignacio miraba en esa dirección también, girando fugazmente la cabeza hacia el otro lado sólo para escupir los restos de cáscara. Todavía le quedaba media manzana, así es que se apresuró a morder, tragar y escupir, para de ese modo tener las manos libres al momento de subir al ómnibus. Los pedacitos de cáscaras baboseadas iban quedando pegados sobre un poste cercano, junto al que se había parado. 

A lo lejos, a unas tres cuadras de distancia, apareció el carro que debía tomar. No parecía estar muy lleno, pero hasta que no se acercara más era imposible estar seguro.  

En ese instante Ignacio se acordó que aun tenía la bolsa de plástico llena de huesos de pollo.

—Carajo… —susurró para sí— ¿Y ahora qué me hago con esto?

Lenta y discretamente empezó a desamarrar el nudo de la bolsa. Su idea era echar los huesos al  pie del poste que le había servido como escupidera, pero cuando volteó para ver si no había moros en la costa se encontró con la mirada reprobatoria de una señora que lo debió haber estado observando todo el tiempo. Ignacio no recordaba en qué momento la señora se fue a colocar detrás de él, pero ella había sido testigo de cada escupitajo con los que él había cubierto un área circular del poste.

Avergonzado, ya no se atrevió a tirar los huesos al suelo y siguió empuñando la bolsa. Se hizo el distraído, como si no tuviera la culpa de nada, mientras mentalmente rogaba que el carro se apresurase y que la señora que lo acaba de descubrir no subiese al mismo vehículo.

Por fin el ómnibus se detuvo frente al paradero. Ignacio se quiso subir rápido, pero se topó con los pasajeros que bajaban, así es que tuvo que retroceder unos pasos. Luego de unos segundos lo abordó y localizó un asiento vacío junto a la ventana en la parte posterior del vehículo, el cual no iba muy lleno, pero aun así tuvo que pedir unos cuantos permiso por favor mientras se escurría por entre los pasajeros en dirección al asiento que había visto al fondo. Cuando logró sentarse, el pesado y viejo ómnibus recién empezaba su marcha.

A falta de refrigeración, el olor de los huesos de pollo empezaba a sentirse, y algunos pasajeros aledaños repararon en la grasosa bolsa de plástico amarilla que el recién llegado sujetaba. El carro ya había avanzado unos metros cuando a Ignacio se le ocurrió lanzar la bolsa de huesos por la ventana, con la esperanza de que cayera al pie del poste.

Algún perrito sentirá el olor y la romperá con los dientes —fue lo que se le cruzó por la cabeza al momento de tirarla. Pero olvidó por completo que ya la había desanudado.   

La bolsa se abrió en el aire vomitando su contenido sobre las personas que aun se hallaban en el paradero. La señora que minutos antes lo había mirado mal, ahora hacía nerviosos aspavientos con las manos para quitarse un ala de pollo con pellejo que le había caído sobre su bien peinado cabello. El resto de la gente tuvo diversas reacciones, desde negar con la cabeza en gesto de desaprobación, hasta lanzar insultos al terrorista de la higiene que los había envuelto en semejante lluvia biológica.

Para suerte de Ignacio, el acontecimiento sucedió cuando el carro ya estaba acelerando, por lo que las miradas asesinas de los transeúntes y los insultos rápidamente quedaron atrás.

Algunas personas de abordo, que no habían sido víctimas de la broma sonreían maliciosamente. Sólo un viejito de barba blanca lo miró mal y comentó algo, pero nadie le hizo caso. La mayoría de los pasajeros no se habían percatado de nada.

Ignacio se tapó toda la cara con la mano derecha y al mismo tiempo pensó: Debo de cambiar mis costumbres, ¡urgentemente!
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El bus prosiguió su lenta marcha por la avenida Benavides rumbo a la urbanización residencial de Valle Hermoso, donde vivía Vanessa Huamaní Sarmiento, una de sus alumnas más queridas.

Eran finales de marzo y las vacaciones de verano estaban punto de terminar, esto hacía que muchos padres de familia contrataran a Ignacio para que les diera a sus hijos un refuerzo en matemáticas. En sus años como profesor particular había desarrollado estrategias mentales para llevarse bien con sus alumnos, incluso para compenetrarse con ellos, pues para la mayoría de los adolescentes un hombre de cuarenta y cinco años no guarda mucha diferencia con una momia del Museo de la Nación. Pero esto no sucedía con el profesor Ignacio, a quién todos sus alumnos tuteaban con naturalidad y trataban como si fuera más un compañero que un tutor. Había aprendido lo importantísima que es la apariencia; y es que en el mundo de los jóvenes acomodados la apariencia lo es todo. No bastaba con estar limpio y bien vestido, sino que también se juzgaba la marca de la ropa, la marca de los zapatos, el estar actualizado con la moda, con los cantantes del momento (sólo los aceptados por supuesto), con los nuevos términos coloquiales, e incluso con las nuevas tecnologías del mercado. Esto último a Ignacio lo ponía de cabeza. 

—¡¿What?! ¿No sabes lo que es Android? ¡No te puoo creer! ¿En qué planeta vives? —le había dicho una vez una alumna burlándose de él.

¡Pero cómo se te ocurre! ¡Claro que sé lo que es Android! Android es eso que te metes al  ano cuando estás estreñida… ¿no? —le hubiese gustado responder a Ignacio. Pero sólo pudo pensarlo.

El bus cruzó el puente-avenida que se extiende sobre la carretera y dobló a la izquierda. 

Ignacio miró su reloj. Ya eran las diez y cinco de la mañana. Eso significaba que en el departamento de Vanessa solamente estaría ella y Carmela, la empleada. Sus padres estarían trabajando.

Vanessa y su familia encajaban en la clase que había terminado por denominarse Los nuevos ricos, es decir, no provenían de un nivel socialmente alto, pero habían llegado a ganar mucho dinero por sus desempeños laborales. El padre era un exitoso abogado corporativo que casi nunca estaba en casa, pero si le quitaran el traje de lujo que siempre llevaba y lo vistieran con shorts,  polo y sayonaras parecería más un vendedor de verduras de algún mercado mayorista que un profesional del derecho. Pero él nunca se sintió amilanado por sus rasgos indígenas, pues lo que le faltaba en altura y belleza lo compensaba con carácter y trabajo duro. La madre de Vanessa, en cambio, sí provenía de una familia más o menos acomodada; era una mujer de ascendencia española, de unos treinta y nueve años, guapa y psicóloga de profesión.

 

Un rato después, Ignacio se bajó del ómnibus y empezó a caminar. Caminó  por unos quince minutos por calles residenciales, llenas de jardines bien cuidados y flanqueadas por lujosos edificios de mediano tamaño, de no más de diez departamentos cada uno. En uno de estos edificios vivía su alumna. 

Cuando llegó, presionó el botón del intercomunicador y la servil voz de Carmela le respondió.

—Pase usted profesor —le dijo abriéndole por control remoto la puerta de vidrio del edificio.

Ignacio ingresó en el vestíbulo, donde había un fino mostrador semicircular detrás del cual se hallaba el vigilante, quien lo saludó con una sonrisa amigablemente, pues consideraba que el profesor se encontraba más a su nivel que los despreocupados inquilinos ricos que siempre veía entrar y salir. 

Ignacio entró en el ascensor, y apenas las puertas se cerraron el aire acondicionado entró en funcionamiento. Una voz femenina computarizada le preguntó:

—¿A qué piso va?

—¡A uno que esté lleno de putas! 

La computadora del ascensor replicó con su sensual voz apacible:

—Piso no reconocido. ¿A qué piso va?

Ignacio, irritado, estiró la mano al panel de control y golpeó el botón número 4 con el dedo índice.

—Cuarto piso. Departamento A. Familia Huamaní —confirmó la computadora.

Las puertas del elevador se abrieron en la misma sala del apartamento, exponiendo todo su lujo interior. Carmela, la sirvienta de cincuenta años, lo recibió vestida con su típico delantal blanco.

—Buenos días profesor, pase.

—Buenos días señora Carmela —la saludó mientras salía del ascensor e ingresaba al departamento profesionalmente decorado con un estilo moderno donde la combinación de vidrio y metal se podía ver en todas partes.

—La señorita Vanessa está en su habitación —anunció la empleada.

—Gracias señora Carmela, voy a verla.

Ignacio caminó por un largo pasillo de paredes impecables hacia el cuarto de Vanessa y se percató que su puerta se hallaba junta. La golpeó tímidamente con la yema de los dedos mientras susurraba:

—Vanesita, soy yo.

Esperó, pero nadie respondía. 

Volvió a tocar la puerta, esta vez con la uña del dedo índice, pero nuevamente no recibió respuesta. Parecía no haber nadie adentro. Aguardó un poco más, y luego de lanzar una fugaz mirada hacia el corredor, acercó la oreja a la puerta, pero no pudo oír ningún ruido, ni la ducha (con la que contaba cada habitación), ni el televisor, ni nada.

Ignacio se rascó el cabeza, inseguro de cómo proceder. A Carmela se la podía escuchar  metida en la cocina, a varios metros de distancia, abstraída en la preparación del almuerzo y en una de las muchas telenovelas que veía. 

—¡Vanessa! —la volvió a llamar con voz normal. Pero nadie contestaba.

Después de un rato el profesor empezó a sentir que perdía su tiempo, y sabía que lo más probable era que Vanessa estuviese absorta, con los audífonos en las orejas y a todo volumen como era su costumbre, por lo que empujó la puerta y se asomó.

Sobre la cama yacía Vanessa, dormida boca arriba y completamente desnuda. 

Los pies de la cama estaban casi alineados con la puerta, sólo un metro de distancia hacia la derecha evitaba que lo estén totalmente, pero era precisamente ese trecho de un metro lo que colocaba a la cama en la posición perfecta para que Ignacio pudiese recorrer con la mirada todo el cuerpo de la chica, desde las plantas de los pies hasta la cabeza. 

Vanessa había salido más al padre que a la madre, era mestiza, no tan agraciada y con algunos kilitos de más. Tal vez por eso no era nada popular en el Casuarinas College, donde estaba a punto de empezar el quinto año de secundaria. Pero era  joven, y en ese momento Ignacio la tenía durmiendo desnuda ante sus ojos.

El corazón del profesor latía agitadamente. Se sentía en un lugar prohibido, viendo algo prohibido. Su sentido común le gritaba que cerrase la puerta lo más discretamente posible, pero su instinto y curiosidad se lo impedían. Sus ojos volvieron a recorrer el cuerpo de la adolescente, empezando por los deditos de los pies, deslizándose por las plantas y continuando por los tobillos, pantorrillas y muslos, sólo para detenerse en su entrepierna, que curiosamente traía depilada, lo que permitió que la morbosa mirada de Ignacio revoloteara alrededor de sus labios vaginales concentrándose en sus contornos; luego, sus ojos continuaron por el abdomen, un poco rellenito, hasta llegar a sus senos; esos los tenía grandes, aunque no tan firmes, se alzaban como dos cúpulas espachurrables sobre su pecho y terminaban en dos pezones trigueños que apuntaban hacia arriba; finalmente, la inspección visual del profesor subió por el cuello hasta llegar a la cara ( y aquí hubo que admitir que la chica se veía mejor dormida que despierta), para después llegar a su pelo, el cual se notaba húmedo, signo que revelaba que se había bañado hace poco.

Ignacio ya tenía un nudo en el estómago cuando de pronto Vanessa giró de lado y se acurrucó en una posición semi fetal, haciendo que su trasero redondo apunte directamente hacia su observador.

Ignacio se quedó pasmado. Contuvo el aliento y por unos segundos no se atrevió a exhalar. Se sintió al borde de un precipicio. En ese momento, más que nunca, su sentido de autoprotección le gritaba ¡Cierra la puerta, cierra la puerta! Pero ahora tenía el culo desnudo de Vanessa frente a sus ojos ¡Era lo único que le faltaba ver! Así es que, con los nervios de punta, empezó a examinar sus glúteos, sabiendo que su alumna podía despertar en cualquier momento. Vanessa ciertamente no tenía potito de bebé, sus nalgas eran grandes, redondas y ligerísimamente separadas por la parte donde empiezan las piernas, lo suficiente como para que su profesor, agachándose un poquito, lograra vislumbrar la parte más profunda e íntima de su anatomía, y no pudo evitar tener una erección. En realidad sentía que sus pantalones iban a reventar por el lado del cierre. Era doloroso. 

Finalmente, con su curiosidad ya satisfecha, fue lo bastante prudente como para no seguir espiando. Estiró la mano y jaló la puerta lentamente hasta dejarla como la había encontrado; luego, giró sobre sus talones y empezó a caminar de puntillas hacia la sala, dando largos pasos en cámara lenta y subiendo y bajando los codos a medida que las puntas de sus zapatillas tocaban el piso. Parecía un ladrón de dibujos animados tratando de hacer el menor ruido posible. Así avanzó por el largo corredor. 

Cuando le faltaban unos metros para llegar a la puerta del ascensor Carmela lo vio desde la cocina.

—¡Profesor!

—¡¡Ahh, yo no fui!!

—¿Qué?

—Ah, señora Carmela, es usted. Me asustó.

—¿Ya se va? ¿Tan temprano? —se le acercó la sirvienta secando una taza.

—Sí… es que… parece que Vanesita no está —respondió nervioso.

—No, sí está profesor. Espere aquí un rato, voy por ella.

—¡No! ¡No vaya! —saltó Ignacio, y estuvo a punto de sujetar a Carmela por la manga.

—¿Pero qué le pasa profesor? ¿Por qué no?

—Es que... su puerta está junta y… como no responde cuando yo toco… creo que debe estar durmiendo.

—Bueno, pues si está durmiendo, yo se la despierto, no se preocupe —dijo Carmela resuelta y avanzando unos pasos en dirección al cuarto de la chica.

—¡No señora Carmela! No se moleste —saltó Ignacio otra vez, casi interponiéndose en el camino de la mujer. 

—Profesor, ¿qué le pasa a usted hoy?

—Bueno, es que… lo que sucede es que…

De repente, la voz de Vanessa se hizo escuchar desde el fondo del pasillo:

—¡Qué pasa! ¿Por qué tanto alboroto? —dijo la chica mientras salía de su habitación envuelta en una bata de terciopelo rojo.

—Ah, ¿ya ve? Ahí está —dijo Carmela.

Vanessa caminó por el pasillo hacia su profesor. Iba descalza, e Ignacio sabía que debajo de esa suave y deslizante bata de terciopelo su alumna no tenía nada.

—El profesor fue y te tocó la puerta —le dijo Carmela a Vanessa— ¡pero tú no abrías!

¡Cállate, vieja de mierda! —pensó Ignacio.

—Ah, sí, estaba durmiendo —dijo la chica con toda naturalidad.

Ignacio la observaba sin saber qué pensar. ¿Sospechará que la vi? ¿Qué diablos hacía desnuda sobre la cama? Es cierto que estamos en verano y hace calor… pero no es para tanto. ¿Se habría olvidado que yo iba a venir?

—Bueno —dijo la sirvienta— vayan a hacer sus clases pues.

Fue en ese instante cuando Vanessa se delató con un involuntario gesto de los labios, un gesto casi imperceptible, una ligerísima y fugaz sonrisita, que en combinación con su mirada, de inmediato le hizo saber a su profesor que lo sucedido no había sido ninguna casualidad, ella nunca estuvo realmente dormida, lo había planeado todo. 

Ignacio entró a la habitación de la muchacha y se sentó en el escritorio, ubicado a un lado del baño. La chica iba a cerrar la puerta, pero su profesor se lo impidió diciéndole que la dejara abierta, que hacía mucho calor. 

—Bueno, está bien —dijo Vanessa jalando una silla para sentarse a la izquierda de Ignacio.

—¿No te vas a vestir? —le preguntó su profesor con desdén fingido.

—Pero si estoy en mi casa, no hay problema, normal. Pero si te molesta mi bata me la quito.

—No, no, no. Tienes razón, así estás bien. Bueno, ¿con qué empezamos?

—Con… trigonometría.

—Bueno.

El profesor se puso a revisar las últimas tareas de trigonometría que le habían dejado a su alumna antes que empezaran las vacaciones, escogió un par de ejercicios y le dijo que los resolviera.

Vanessa tomó el libro abierto y lo puso a su izquierda, luego cogió un block y empezó a copiar el problema lentamente. Muy lentamente.

Ignacio nunca se había sentido tan incómodo con esta chica como ahora. No podía sacarse de la cabeza las imágenes de su cuerpo desnudo tendido sobre la cama, de sus labios vaginales depilados específicamente para que él los viera, de su vientre, de sus senos, pero  especialmente no podía dejar de lado las visiones de su culo. Esas nalgas jóvenes, grandes, redondas y exquisitas se hallaban a tan sólo centímetros de él. 

Mientras Vanessa terminaba de copiar el problema cruzó una pierna sobre la otra y uno de los pliegues de su delgada bata de terciopelo se deslizó hacia un costado dejando al descubierto parte de su muslo, Ignacio bajó la vista sin mover la cabeza y sus traicioneros ojos no pudieron evitar viajar desde la parte del muslo que había quedado expuesta hasta el pequeño pie descalzo de la muchacha, cuyos deditos se movían perezosamente frotándose unos con otros.

El profesor sintió que una vez más su entrepierna se hinchaba con una impertinente erección. Trató de pensar que en vez de Vanessa había sido doña Teodomira la que estuvo desnuda en la cama, y eso ciertamente funcionó: su miembro viril se desinfló como cuando se deja escapar el aire de un globo, es más, en su mente se produjo ese sonido. 

—¡Uufff!

—¿Cómo dices? —volteó Vanessa con una pícara sonrisa en la cara.

—Oh, nada nada, tú sigue haciendo tu tarea.

—¿Ah sí…? Y si no la hago… ¿qué me vas a hacer? —respondió la muchacha estirando aun más las comisuras de los labios.

—Yo… —titubeó Ignacio.

Vanessa le había clavado la mirada y su sonrisa dejaba ver sus dientes parejos con la puntita de la lengua asomándose entre de ellos.

—Yo… —continuó el profesor— ¡Te daré con la regla!

La chica miró a los lados sacando el labio inferior. 

—No traje mi regla —dijo indiferente— sólo espero que no me pellizques, eso siempre me duele.

Y la muchacha se pellizcó el muslo ella misma.

—¡Ay! —dijo— ¿Ves? Me duele.

Ignacio sintió que un calor le recorría todo el cuerpo. No había tenido una mujer en mucho tiempo y su sentido común luchaba  contra su instinto natural, el primero le gritaba: ¡Contrólate! ¡Es casi una niña!, mientras que el segundo le decía: ¡bésala, bésala, es lo que ella quiere! ¡Un besito nada más, sólo uno! 

Finalmente se puso de pie de un brinco y dijo:

—Préstame tu baño un ratito.

La chica, un poco sacada de onda por la súbita reacción de su profesor, le señaló con el lapicero el baño situado al costado del escritorio, en la misma habitación.

Ignacio se apresuró hacía él y se encerró.

Dentro, prendió la luz y se miró en el espejo. Se mojó la cara y se la secó. Luego, después de un par de segundos, se colocó frente al inodoro y se bajó los pantalones  junto con los calzoncillos, pero no se puso a orinar, sino que,  usando su mano derecha envolvió su miembro viril, que volvía a estar más erecto que un taco de billar,  y presionándolo con fuerza  inició  el violento vaivén que descargaría toda la energía que los juegos sexuales de Vanessa habían acumulado en él.

Ha Ignacio nunca se le había cruzado por la mente masturbarse en la casa de una alumna, y menos pensando en la alumna misma, pero esto era totalmente diferente. Se inclinó hacia adelante apoyando la mano izquierda contra la pared mientras que con la derecha proseguía con la deliciosa faena. Las imágenes de Vanessa totalmente desnuda en la cama se sucedían en su mente como una serie de diapositivas pasadas en alta velocidad. Recreó todo lo sucedido, desde que empujó la puerta y la descubrió “dormida”, hasta el momento en que ella se volteó de lado para mostrarle adrede sus carnosas nalgas, así como también el asterisco que había entre ellas. Todas estas imágenes se complementaron con fugaces fantasías (imposibles de cumplir en la realidad sin terminar preso) que finalizaron en un explosivo orgasmo cuyo producto se disparó en un chorro discontinuo.

Ignacio sintió un alivio indescriptible. Inhaló y exhaló dos veces seguidas y su rostro se convirtió en el retrato de la satisfacción. Ahora se sentía mucho más relajado y con la frialdad necesaria para controlar la situación que lo esperaba afuera del baño. Pero su tranquilidad se esfumó de inmediato cuando levantó la vista y se percató de toda la “silicona” con la que había embarrado el tanque del inodoro y el mural de la pared. 

Desesperado, pero todavía aturdido por el éxtasis logrado, se subió los pantalones y dio un jalón al dispensador de papel higiénico, mas lo hizo con tanta fuerza que el rollo giró varias veces liberando unos cinco metros de papel que terminaron por cubrirle los pies.

—¡Maldita sea! —dijo Ignacio entre dientes.

Enseguida recogió todo el papel del suelo y como pudo lo hizo una bola, con la que empezó a limpiar con vehemencia cualquier objeto cubierto por su fluido seminal. Sus violentos movimientos arrojaron al suelo un cuadrito que se encontraba sobre el tanque del wáter. 

—¡Puta madre! ¡Ya se cayó esta cosa!   

Cuando hubo limpiado hasta la última gota lechosa, arrojó toda la bola de papel higiénico al inodoro y jaló la palanca. Era la mejor manera de eliminar la evidencia, pero el wáter empezó a luchar por tragarse semejante objeto y aparentemente amenazaba con atorarse.

—¡Nooo! ¡Por favor nooo! ¡Trágatelo! ¡Trágatelo mierda! —le decía al wáter.

Pero el retrete sólo pudo con parte de la pelota de papel, la otra mitad quedó flotando.

—¡Carajo, no se la comió toda! —decía ya sin medir el volumen de su voz. 

Afuera del baño, Vanessa, que escuchaba todo, había empezado a rascarse la cabeza.

Ahora Ignacio tenía que esperar que el depósito de agua se llenase para poder jalar la palanca nuevamente, pero eso iba a tomar un rato y ya había perdido mucho tiempo, así es que, con mucho cuidado, levantó la pesada tapa de porcelana del tanque del inodoro y la colocó sobre la rueda; luego, usando sus manos juntas, empezó a trasladar agua del caño hacia el interior del tanque para acelerar su llenado.

Después de algunos intentos ya se sentía bastante cojudo, así es que se puso a buscar algún recipiente que pudiera usar en lugar de sus manos. Sus ojos se posaron en el vaso porta cepillos que se hallaba sobre una repisa encima del lavadero. Lo tomó y volcó su contenido en el caño. Ahí fueron a parar el cepillo de Vanessa junto con la pasta de dientes. Ahora podía continuar ayudando al wáter a llenarse.

Cuando el agua llegó al nivel adecuado tiró de la palanca, y para su alivió, cualquier vestigio del papel que él había arrojado desapareció por la cañería. Colocó todo de vuelta en su lugar y salió tratando de lucir lo más inocente posible.

—Listo, continuemos —dijo cerrando la puerta del baño detrás de él.

—¿Tanto te has demorado en hacerte una pajita? —le preguntó Vanessa con una pícara mueca en la cara.

Ignacio se puso colorado.

—¿Una pajita? ¿A qué te refieres?

—Ay Ignacio por favor…

—¡Oye! En vez de estarte preocupando por pajitas deberías terminar los ejercicios, ¿ya los terminaste?

—Sí, sí, sí, en eso estoy —dijo la chica con desdén— pero aquí hay algo que no entiendo, siéntate a mi lado.

Sintiéndose aliviado por el pajazo, pero aun con la guardia en alto, Ignacio se sentó de vuelta en el escritorio y empezó a explicarle a su alumna la parte del problema que decía no entender. Pero a ella poco le interesaba la trigonometría. Escuchaba a su profesor, pero no le prestaba mucha atención. Él sabía eso, pero no le quedaba de otra que seguir hasta que la hora se acabe. Y así lo hizo. Vanessa se equivocaba a propósito y hacía preguntas tontas esperando que Ignacio la castigara con un golpecito de regla o con un pellizco, pero él se mantenía firme, cosa que la ponía aun más inquieta.

En un momento de la clase la muchacha se paró del escritorio y dijo:

—Espérame un ratito, ahorita vuelvo.

Y salió de su habitación. 

Ignacio miró su reloj y vio que aun faltaba cerca de media hora para que concluyese la lección.

Es mi culpa que esto me esté sucediendo —se reprochó frotándose el dorso de la mano.

Cinco minutos después, Vanessa apareció en el umbral de la puerta con un sándwich de jamón con queso en un plato y un vaso grande de gaseosa. Le estiró el pequeño refrigerio a su profesor y en seguida cerró la puerta con el pie. 

Antes que Ignacio pudiera decirle nada con respecto a la puerta, la chica le preguntó si no le molestaba que pusiera música.

—Yo puedo estudiar con música —dijo ella— de verdad.

—Bueno, pero no le subas tanto el volumen.

Mientras Ignacio le daba un nervioso mordisco a su sándwich, su alumna caminó hasta su comodín y encendió un reproductor de MP3 conectado a dos parlantes. Luego se sentó nuevamente junto a su profesor, quien hablando con la boca llena reanudó la explicación de un ejercicio que había quedado pendiente. A Vanessa le hubiese gustado quitarse la bata en ese momento y ponerle las tetas en la cara, pero en vez de eso lo interrumpió diciéndole:

—Oye Ignacio, me gustaría que me hicieras un favor.

—Sí, dime.

—Mira… esto no se lo pediría a cualquier hombre, yo sé que son unos pendejos, por eso te lo pido a ti.

A Ignacio se le activaron todas las alarmas. 

—¿Sabes? No tengo nada bajo mi bata… —dijo la chica con una sonrisa bribona.

Aunque eso él ya lo sabía, casi se le atraganta el trozo de sándwich que tenía en la boca.

—Quiero quitarme la bata y que me tomes un par de fotos —propuso ella.

—¡¿Qué?! ¿Estás loca? ¿Para qué quieres que haga eso? —replicó Ignacio inclinándose hacia atrás en un intento inconsciente de alejarse de ella.

—Son para un chico italiano que conocí por Internet —respondió Vanessa con la mayor campechanía.

Ignacio no podía creer lo que le estaban pidiendo. ¿Cómo habían llegado las cosas a este punto? Él sabía que lo del chico de Internet era una mentira. Era obvio que Vanessa no se conformaba con habérsele mostrado desnuda mientras fingía dormir, no, ella quería ver su reacción, quería verlo a los ojos, quería ver qué cara ponía. 

—No, Vanessa —dijo en tono serio— yo soy tu profesor, tengo cuarenta y cinco años, tú sólo tienes catorce.

—Tengo quince —corrigió la muchacha— acuérdate que repetí un año. Pero oye, ¿acaso te estoy pidiendo que te acuestes conmigo? Sólo te pido que me tomes un par de fotos para mi amigo de Internet. Nada más.

—Pero es que no, Vanesita. Además no deberías mandarle ese tipo de fotos a nadie. ¿Cómo sabes tú que ese chico de Italia no las va a publicar? —dijo siguiéndole la mentira— Tú misma acabas de decir que los hombres son unos pendejos.

—No creo que las publique…

—¡Ay Dios! Vanessa…

—Pero en caso que lo hiciera, la Internet es inmensa, ¿qué probabilidades hay de que alguien que yo conozca encuentre mis fotos? Hay miles de millones de fotos en Internet. Tú que eres matemático dime, ¿qué probabilidades hay? Mira —continuó la chica mientras sacaba una pequeña cámara digital del cajón del escritorio— sólo tómame dos fotos al toque y seguimos con la clase, normal, no tengas miedo —dijo estirándole el aparatito a su profesor.

Ignacio tomó la camarita y la puso sobre el escritorio, detrás del plato con el sándwich. Ya iba a decir algo cuando su alumna puso una carita de bebita triste.

—Por fa, Ignacio —le suplicó— es que me da vergüenza pedirle esto a otra persona.

Nuevamente el profesor sintió una nerviosa excitación, pero esta vez mezclada con adrenalina. Su corazón empezó a palpitar como hace casi una hora. Sus manos se pusieron frías y por segunda ocasión su sentido común empezó una feroz batalla contra su instinto animal. 

No podía creer que estuviera considerando hacerlo. No era correcto. Él era el profesor. Vanessa su alumna. Pero por otro lado ella tenía razón: No le había pedido que se acostara con ella, solamente que le tomara un par de fotos. Pero una cosa lleva a la otra ¡Demonios!

Ignacio sintió que su curiosidad e instinto ganaban terreno poco a poco, como dos fuerzas que se habían aliado para un fin común. Finalmente, el forcejeo en su mente terminó abruptamente cuando su alumna le dijo:

—Si me haces este favor, ya no te molesto más.

Ese era el pretexto que su lado animal necesitaba.

—¿De verdad? —replicó Ignacio automáticamente.

—De verdad.

—¿Si te tomo las fotos te vas a poner seria?

—Te lo prometo —dijo Vanessa poniéndose de pie.

Y se fue caminando hasta el centro de la habitación mientras su profesor la seguía  nervioso con la mirada. Luego la chica se dio la vuelta poniéndose cara a cara frente a él.

¡Detenla! ¡Detenla! ¡Aun estás a tiempo! —gritaba la conciencia de Ignacio, pero no atinó a hacer nada.

Vanessa estaba a punto de despojarse de la única prenda que la vestía. Se llevó las manos al cinturón para desamarrarlo. Deseaba dejar que la bata se le deslice por los hombros hasta caer al suelo por su propio peso. Quería crear una escena de película.

En ese mismo momento la perilla dio un brusco giro y  la puerta de la habitación empezó a abrirse. Vanessa se detuvo en seco y de inmediato apartó las manos del cinturón.

En el umbral apareció la madre de Vanessa.

A Ignacio casi le da un infarto cuando vio a la señora. Casi tartamudeando la saludó.

—Ho-o-la señora Eliana. 

La mamá posó los ojos sobre el profesor y luego sobre su hija, que seguía parada en medio de la habitación con un gesto de desconcierto en el rostro y con la desnudez cubierta sólo por su holgada bata de terciopelo rojo.

—Hola Profesor —lo saludó animosamente la señora, tan guapa y bien vestida como siempre.

—¡Mamá! ¿Qué haces aquí tan temprano? —le preguntó su desconcertada hija.

—Dos pacientes me cancelaron sus citas de la tarde —contestó la madre— cosa rara, así es que me vine a almorzar. Pero luego me tengo que ir otra vez. Y tú Vanessa, ¿qué haces ahí parada?

La muchacha titubó sin saber qué responder.

—Yo le dije que apagara la música, señora —intervino Ignacio—. No me puedo concentrar con tanta bulla.

—¡Ah sí! —dijo la chica rápidamente— Iba a apagar la música.

—Sí, mejor apágala —respondió la madre, y luego dirigiéndose al profesor— yo no sé cómo ella puede estudiar con esa música, no hay nada como la paz y tranquilidad para el estudio.

—Sí pues señora, por eso le pedí que apagara ese aparato.

Vanessa apagó el MP3 sintiéndose criticada, pero a la vez aliviada.

—Bueno —dijo la mamá— entonces los dejo estudiar, permiso.

—Ya señora Eliana, no se preocupe.

La madre se fue cerrando la puerta de la habitación detrás de ella. 

Vanessa seguía parada frente a la cómoda, dándole la espalda a su profesor. Este prácticamente podía percibir la ofuscación de la chica, quien después de unos segundos se dio vuelta y regresó al escritorio.

Ignacio trato de abrir la boca, pero enseguida la muchacha le dijo en un tono severo:

—¡No me digas nada!

El profesor se encogió de hombros y trató de continuar con la clase, pero su alumna definitivamente ya no se encontraba de humor, sólo se limitaba a mirar al vacío. Se sentía como una tonta. Aunque su intención nunca fue acostarse con su profesor, sus sentimientos eran los de una mujer que trató de entregarse a un hombre y fue rechazada de plano. Con la mano izquierda se cerró la bata debajo del cuello y la sostuvo así.

Ignacio bajó el lapicero y le dijo:

—Mira Vanesita, tú necesitas encontrar a un muchacho que…

—¡Ya te dije que no me digas nada! —lo cortó.

—Bueno, bueno, tranquila. ¿Qué te parece si dejamos las clases por hoy?

—Sí, será mejor —respondió la muchacha cabizbaja y aun sujetándose la bata.
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Ignacio salió del edificio de departamentos y se dirigió al paradero. Aun tenía que dar un par de clases más en el distrito de San Borja. Tomó el bus y se sentó del lado de la ventana, cerca de la puerta trasera. Ahí sacó su segunda manzana y le dio un mordisco. 

Mientras miraba por la ventana se puso a reflexionar sobre lo sucedido con Vanessa. Recordaba que la conoció hace poco menos de un año. Al principio sólo vio a una chica retraída y tímida, sin mucho interés en las materias del colegio, pero poco a poco fue conquistándola mostrando interés en sus cosas personales. Ignacio conocía por experiencia la mentalidad de los adolescentes, probablemente los conocía mejor que la madre psicóloga de su alumna. Sabía que Vanessa estudiaba en el Casuarinas College; él ya tenía un par de alumnos de ese colegio y les había tratado de sonsacar información acerca de ella.

—Oye, ¿conoces a una tal Vanessa? —le había preguntado una vez a uno de sus alumnos.

—¡Ah sí! —había respondido el estudiante—. Es esa chola gorda que siempre está tratando de meterse en nuestro grupo, ¿por qué preguntas?

—Ah no, por nada, por nada, es que escuché hablar de ella a la madre de otro alumno.

—¿Ah sí? ¿Y qué decían de ella? —preguntó el muchacho morbosamente interesado.

—Bueno, decían que no tiene enamorado.

—¡Ja ja ja! Esa que va a tener enamorado… Si parece la hija del conserje. 

—Nooo hombre, no exageres.

—¡Pero claro! A esa no se la tira ni el ropavejero. Debería volver a su cerro o ser la empleada de alguien.

Gringo de mierda —pensó Ignacio para sus adentros. 

Después de conocer lo poco popular que era Vanessa, trató de levantarle el ánimo de cualquier modo.

—Vanessa —le dijo en una ocasión hace tiempo— ¿has perdido peso?

—No, no creo —respondió la chica mirándose el cuerpo.

—Ah, bueno, parece que has bajado un poquito de peso, se te ve bien.

Ese pareció ser el primer cumplido que Vanessa recibía en su vida por parte de un hombre que no era de su familia.

Otra táctica que usó Ignacio fue rajar de los alumnos que la rechazaban a ella (a los que él no les diera clases, claro está). Vanessa le habló de un chico que le gustaba mucho al principio, y aparentemente el gusto era mutuo, hasta que ella se enteró que todo había sido parte de un juego cruel. El chico la invitó a salir un día, pero sólo para dejarla plantada; y luego, al día siguiente, se estuvo jactando de ello en el colegio.

—Disculpa el lenguaje Vanesita —le había dicho Ignacio en ese momento— pero ese huevón es un reverendo cojudo. Ahora él se ríe precisamente porque es un inmaduro, pero cuando pasen los años y se acuerde de lo que te hizo, se va arrepentir en el alma. Ese recuerdo lo va perseguir por el resto de su vida como un fantasma. Hasta ya siento pena por el pobre huevón.

 Eso la reanimó bastante.

—Ojalá profesor —le había respondido ella.

—Dime Ignacio nomás, y no olvides que no sólo estoy aquí para enseñarte matemáticas, sino para ayudarte en todo lo que necesites, puedes confiar en mí y contarme todo lo que tú quieras.

Vanessa tuvo una extraña sensación al oír eso: Ya no estaba sola.

Conforme pasaban los meses la confianza iba creciendo poco a poco entre los dos. El hecho que los padres no estuvieran casi nunca en casa los hacía sentirse bastante cómodos. Hubo ocasiones en que no llegaron a hacer ni una sola tarea del colegio, sino que se la pasaron todo el tiempo conversando. 

La chica era perezosa por naturaleza. Una vez Ignacio le dijo que si volvía  a dejar de hacer la tarea él la iba a castigar. Y efectivamente, en la siguiente clase le pidió la tarea y ella le dijo que no la había hecho.

—¡Ahora sí te cae! —le dijo su profesor.

—¿Ah sí? No me digas —respondió ella desafiante.

—Sí te digo, ¿dónde está la regla? ¿Dónde está?

—Aquí —se la pasó Vanessa.

—Ya, dame. Ahora, pon la mano.

—Nop.

—¡Pon la mano!

—Mmm… nop.

—Vanessaaa… pon la mano Vanessa.

La chica puso el dorso de su manito sobre el escritorio. 

—Toma tu castigo por no hacer la tarea —le dijo Ignacio dándole un golpecito con la regla.

—Uhumm….

—Nada de pucheros. Te lo mereces.

Al parecer a ella eso le gustó, pues a partir de ese momento empezó a buscar cualquier pretexto para recibir su castigo.

En otra ocasión Vanessa le dijo a su profesor que, una vez más, no había hecho la tarea, lo que le mereció recibir un ligerísimo reglazo en la mano, pero enseguida reveló que fue una broma, que sí la había hecho después de todo. En ese instante Ignacio apretó los dientes y se llevó la mano a la frente como si acabara de cometer la peor de las injusticias. Pero hubo una solución.

—¡Pon la mano! —le ordenó Vanessa.

—Nooo, por favor, me va a doler.

—¡Pon la mano!

Ignacio puso el dorso de la mano sobre el escritorio y la granuja de Vanessa le dio un reglazo con toda su fuerza.

—¡Ayyy!

—Te lo mereces, por castigarme sin motivo.

—Oye, eso me dolió —dijo dándole a su alumna un ligero pellizco en el hombro.

—¡Ouch! ¡Oyeee! —respondió la chica frunciendo el seño.

Ignacio sintió que había hecho algo inapropiado, pero había sucedido como reflejo al golpe que ella le había dado con la regla. Estuvo a punto de disculparse cuando descubrió que mientras ella se sobaba el hombro al mismo tiempo se le había dibujado una sonrisa juguetona en el rostro: le había gustado. A partir de ese momento, siempre que por alguna extraña razón la regla no se encontrara a la mano, un pellizco en el hombro era el castigo que la chica recibía por incumplir con la tarea o por cualquier muestra de pereza. Y después de un tiempo Ignacio notó que cada vez que la regla se perdía de manera misteriosa, Vanessa se hallaba usando casualmente una blusa sin mangas.

Había ocasiones en que la chica no se encontraba de humor para bromas, y su profesor, perceptivo al extremo, se daba cuenta de que algo había pasado en el colegio que la molestaba, e inmediatamente ajustaba su comportamiento para la ocasión y se convertía en el amigo que escucha; y siempre terminaba burlándose satíricamente de los alumnos que la habían hecho sentir mal; hablaba de ellos como si fueran payasos que no merecían ser tomados en serio. Después de eso, el humor de Vanessa mostraba una rápida recuperación y los juegos de manos o castigos pronto se reanudaban.

Hubo un día en que la muchacha empezó la sesión de clases comportándose de una manera particularmente extraña. Andaba algo misteriosa y pensativa. Ignacio también notó que por primera vez lo recibía con los labios pintados. 

Viéndola tan distraída, le preguntó que qué le pasaba, si alguien estaba molestándola, pero ella apoyó el mentón sobre su mano derecha y muy tranquila le preguntó:

—Oye Ignacio, ¿sabes algo sobre la masturbación femenina?

Ignacio se quedó perplejo, no se esperaba semejante pregunta. Vanessa lo miraba inquisitivamente.

—Eh… puesss no… no sé nada de eso —respondió incómodo— ¿Por qué me lo preguntas?

La chica se llevó el dedo índice a los labios en señal de guardar silencio; luego estiró el cuello apuntando la oreja hacía la puerta para cerciorarse de que nadie estuviera cerca oyendo.

—Te cuento un secreto: Mi mamá a veces lo hace —dijo susurrando.

Hubo una pausa de asombro. 

—¿Tu mamá?

—Sí, mi mamá. A veces se encierra en su habitación y lo hace.

—Pero… si se encierra en su cuarto, ¿tú cómo sabes que lo hace? —preguntó Ignacio escéptico.

—Pues porque la escucho —respondió la muchacha en tono de obvio.

—Pero… ¿es que acaso se pone a gritar? 

—No tontito, no se pone a gritar, pero al final se le escapan algunos gemidos, y ella no se da cuenta de que yo estoy del otro lado la de la puerta escuchando todo.

—¿Y tú para que te pones a escucharla?

—Es que me da curiosidad —respondió la chica encogiéndose de hombros.

—¿Y tú mamá sabe que tú sabes que ella se masturba?

—Nooo, se moriría de vergüenza… al menos eso creo.

Ignacio confundido se rascó la cabeza.

—Pero… ¿y tú papá?

—Ay, mi papá nunca está en casa, siempre se la pasa trabajando, y cuando llega solamente le dice hola y se mete de frente a la cocina, prende el televisor y se pone a comer algo, luego se va al cuarto a seguir viendo noticias hasta que se duerme.

—Oh, ya veo.

—Antes mi mamá lo hacía de vez en cuando, pero ahora lo hace a cada rato, bueno, más o menos.

—¿Y tú papá sabe?

—Oye ¿Tú eres o te haces? ¡Claro que no sabe!

—Mmm… Esas son cosas muy personales. Mejor ya no me cuentes.

—Tal vez tú podrías conseguirle a mi mamá unos de esos juguetes…

—¡Basta! Te he dicho que ya no me cuentes.

—Sería un regalo para el día de la madre.

Ignacio le puso una mano en la cara y le apretó los cachetes.

—Oye sinvergüenzona —le dijo agitándole el dedo índice frente a los ojos— deja de contarme las cosas de tu mamá, y olvídate de juguetes y tonterías, mejor concéntrate en tus cursos.

Vanessa sonrió, y con la mano de su profesor apretándole las mejillas, sus ojos se pusieron chinitos y sus labios se movieron como el pico de un pollito cuando dijo:

—Ahora le compro el juguete y le digo que es de tu parte.

—¡Oye!

—Ji ji ji, eso te ganas por espachúrrame los cachetes.

Pero fue precisamente en la clase anterior a esta cuando sucedió un hecho que parecía ser el anticipo de lo que había pasado hoy.

Hace dos días Ignacio había llegado sereno y tranquilo como siempre.  Saludó a la señora Carmela y esta le indicó que Vanessa lo esperaba en su cuarto. Fue y la puerta estaba abierta, pero la chica no parecía estar ahí, hasta que una voz femenina proveniente del baño de la habitación le dijo:

—Pasa Ignacio, espérame en el escritorio.

Ignacio entró y se sentó en el escritorio ubicado a un lado de la entrada del baño, cuya puerta se encontraba totalmente abierta.  Pensando que su alumna se estaría peinando abrió sus libros y se puso a mirar algunos ejercicios, cuando de repente escuchó que Vanessa abría la ducha.

¡Carajo! ¡Recién se va a bañar! —pensó en ese momento.

Y así era, se oyó la mampara de la ducha deslizándose hacia un costado. La interrupción en la continuidad del sonido del agua le hizo saber que, en efecto, su alumna se había metido a la regadera, pero en ningún momento se preocupó por cerrar la puerta.

Ignacio se mordió el labio inferior. Se hallaba a tan sólo un metro de distancia. Él sabía que la mampara estaba hecha de un plástico semitransparente; por tanto, lo único que habría tenido que hacer era pararse de la silla, asomar la cabeza por la entrada del baño y al menos hubiese podido ver la silueta de la chica tomando una ducha. Pero por supuesto que no lo iba a hacer. Si Vanessa se estaba bañando con la puerta del baño abierta significaba que confiaba plenamente en que su profesor no era ningún mañoso que se provecharía de la situación, al menos eso era lo que él pensó al principio.

Después de unos minutos, el sonido del chorro de agua cesó y se escuchó la mampara abrirse de golpe. Era ella saliendo de la ducha. 

Ignacio empezó a ponerse nervioso, ¿no lo estaría provocándolo a propósito? ¿Qué le costaba cerrar la puerta?

Luego se la escuchó abrir el caño y lavarse los dientes; un instante más tarde se oyó el sonido del desodorante en espray; después de eso, el ruido de la secadora de cabello resonó en todo el lugar. Y así se mantuvo ella, secándose el pelo por un rato. Todo esto con la puerta del baño abierta de par en par y a tan sólo un metro de su profesor.

¿Se habrá puesto una toalla al menos? —se preguntaba él.

Parecía que no, pues el acto de jalar la toalla hubiese hecho girar el tubo de aluminio del toallero, y eso se habría escuchado. 

Ignacio sintió que un creciente suspenso lo invadía. 

Cuando el ruido de la secadora de pelo se apagó, le prosiguió una interminable pausa en la que el profesor optó por permanecer mirando hacia el otro lado. Finalmente se oyó tintinear la hebilla de una correa.

¡Ah! Se está poniendo el pantalón —se dijo él mismo calmándose.

Un minuto después, Vanessa salió del baño vistiendo un jean blanco ajustado y una blusa azul sin mangas. Ignacio observó que aun traía el pelo húmedo y el olor de su perfume le dilató las aletas de la nariz. 

Todo esto había ocurrido la clase anterior, pero en la de hoy, las cosas ciertamente ya fueron demasiado lejos. Pero ¿Por qué? 

La respuesta ahora parecía obvia.

Todos esos jugueteos de manos, los golpecitos con la regla, los pellizcos en el hombro, las confidencias, los falsos cumplidos, las bromas… Ningún hombre le daba a Vanessa ese tipo de atenciones, solamente él lo hacía. Sin proponérselo había estado alimentando su lado erótico.

¡¿Qué he hecho?! —se lamentó para sus adentros— Debí haberme dado cuenta de…

En esos instantes Ignacio vio algo que lo sacó bruscamente de sus meditaciones. Era una pareja de enamorados que habían estado viajando en el asiento de enfrente todo el tiempo, y ahora ambos tenían el cabello y los hombros cubiertos de pedacitos de cáscaras de manzana recién chupadas. Mirando por la ventana y sumergido en sus cavilaciones, Ignacio no se había percatado de dónde iban a parar todos los restos de fruta que mecánicamente escupía. Y lo peor era que el sujeto sentado a su izquierda había sido testigo de todo. Y no era el único. Algunas personas que viajaban de pie en el bus también lo habían visto, pero permanecían calladas. 

Afortunadamente la pareja aun no se había dado cuenta. Seguían conversando y riendo animosamente, ajenos a toda la caspa roja con la que habían sido silenciosamente impregnados.

Ignacio se paró de inmediato, pidió permiso al sujeto que estaba sentado a su izquierda y empezó a abrirse paso hacia el frente del ómnibus, metiéndose a empellones entre los pasajeros que iban de pie, quienes soltaban expresiones de disgusto al ser hechos a un lado por un el apresurado hombre.

—¡Bajo en la esquina! —le dijo al cobrador.

El viejo y pesado vehículo se detuvo al mismo tiempo que abría las puertas delanteras. Ignacio saltó fuera del autobús y este enseguida reanudó su forzada marcha. Pero el profesor no pudo contener su curiosidad y se volvió para ver a la pareja por última vez, antes que el carro se marchara, y pudo verlos a través de la ventana sacudiéndose los cabellos frenéticamente pues acababan de descubrir que estaban cubiertos de los restos baboseados de la manzana de alguien. El novio se dio vuelta  agresivamente dirigiéndose al sujeto que había estado sentado al lado de Ignacio y le recordó que su madre era una prostituta. El sujeto, ofendido, se puso de pie, pero para ese entonces el ómnibus ya se había ido, y lo sucedido a continuación permanecerá en el misterio para siempre.

Ignacio dio un suspiro de alivio y se fue caminando por las calles atestadas de gente.

De pronto sonó su celular. La melodía indicaba que había llegado un mensaje. Sustrajo el aparato del bolsillo de su casaca y al mirar la pantalla leyó: Señora Eliana, la mamá de Vanessa. Un escalofrío le recorrió todo el cuerpo haciendo que detuviera su marcha en seco. El hombre que venía caminando detrás de él tuvo que esquivarlo a último minuto para no chocarse.  Ignacio se había quedado inmóvil mirando la pantalla del celular y no se atrevía a abrir el mensaje. Finalmente, caminó hacia un lado de la vereda y se apoyó contra una pared. Ahí lo abrió y leyó la primera línea:

No creas que no me he dado cuenta de lo que estaba sucediendo en la habitación de mi hija.

Ignacio no pudo seguir leyendo porque el corazón se le subió a la garganta, e instintivamente apartó el celular de su vista. El pulso se le aceleró y se pasó la mano por la frente. Mil excusas, perdones y explicaciones se galoparon en su cerebro anticipando una acusación. Luego, después de una larga inhalación y exhalación, se serenó lo suficiente como para leer la siguiente línea:

Pero sé que tú eres un caballero y a pesar de todo nunca intentarías nada con Vanessa.

El alivio que experimentó le pareció un regalo del cielo… hasta que leyó lo último:

Mejor inténtalo conmigo ;-)

Ignacio apretó los dientes y se arrancó un mechón de cabello con desesperación.

Impulsivamente respondió el mensaje con una mano temblorosa:

Eliana, sé que tienes un consultorio privado en Miraflores, y yo desearía tener una terapia con alguien como tú.

Luego presionó ENVIAR y enseguida se arrepintió, pero el paso ya había sido dado. 

Ignacio dio un largo y profundo suspiro.

—Debo de cambiar mis costumbres urgentemen…  ¡Bah, al demonio!

Y se marchó caminando entre la gente.

 

 

 










 

 

 

 

 

EL LOCO BURGOS

 

Marco Zegarra monta guardia muy nervioso, mientras que su amigo Adrián Burgos palanquea con su navaja la tapa de combustible de un carro.

Marco no tiene idea de lo que su amigo intenta hacer, pero sabe lo impulsivo que es cuando se enfrenta a algo que considera injusto. Además, sea lo que sea lo que Adrián pretende lograr, parece peligroso, da la impresión de que ambos pronto tendrán que salir corriendo, y Marco, a diferencia de su compañero, no está en forma. 

¿Pero qué pretende  ahora? —piensa Marco— ¿No podemos estar una noche sin meternos en problemas?

Tan sólo la noche anterior, saliendo de sus clases de la universidad, se habían ido los dos caminando por una calle poco transitada. Adrián estaba antojado de una gaseosa por lo que ambos entraron a una pequeña y conocida bodega. En su interior un señor era atendido. Adrián Burgos se colocó detrás de él y educadamente espero su turno. Una de las cosas que Burgos más detestaba era cuando llegaba algún sujeto de la calle, y en vez de respetar fila, empezaba a gritar por encima de los demás, pidiendo las cosas que quería que la tendera le alcanzase, como si las personas delante de él fueran meros obstáculos que lo incomodaran. Eso no lo toleraba y ya había tenido alguna que otra pelea por esa razón. 

El cliente delante de ellos ya tenía sus pedidos y sólo esperaba que le diesen su vuelto. 

La bodega estaba muy bien surtida, pero el espacio era reducido. Los productos se encontraban abarrotados en  tres enormes vitrinas-congeladoras, una a la izquierda y dos más a la derecha, esto hacía que uno se sintiese en un túnel hecho de envases de yogurt, latas de atún, botellas de gaseosa y cien artículos más de diversas marcas. Incluso la tendera tenía cosas apiladas a su diestra y siniestra, dejándole sólo una estrecha ventana por donde despachar las cosas. 

Adrián abrió el congelador de su derecha y sacó una Coca Cola. Se distrajo un poco mirando la gran diversidad de productos colocados a su alrededor. Toda la tienda tenía un olor medio dulcete característico de las bodegas, y en el fondo, detrás del mostrador, se podía oír un televisor transmitiendo una telenovela.

De pronto, una señora de unos cincuenta años de edad, delgada y con el pelo teñido de castaño entró a la bodega y tocó a Adrián en el hombro diciéndole: 

—Con permiso…

Adrián Burgos giró su delgado cuerpo para ver quién le hablaba, y al hacerlo, la señora se colocó delante de él con la mayor naturalidad del mundo, y en vista que ahora era la próxima en la fila, empezó a hacer sus pedidos con todo el derecho que le confería el haberse colado.

Marco se quedó atónito y enseguida miró a su amigo. Adrián permaneció desconcertado por unos segundos, como si no creyese lo que acababa de ocurrir, pero luego se convirtió en la viva imagen de la furia contenida. Apretaba los labios tanto que se escuchan los dientes chasquear y la vena de su sien, la que siempre se le nota cuando se enoja,  estaba tan gruesa como una lombriz de tierra; sus puños se cerraron con tanta fuerza que a Marco le pareció que la botella de gaseosa que sostenía en la mano derecha se rompería en cualquier momento. Justo cuando parecía que iba a estallar, se fue relajando poco a poco, hasta que toda la ira se convirtió en apenas un suspiro.

Tal vez  el hecho de que fuese una mujer mayor la que le había robado su lugar en la fila y no un hombre, hacía que, quizá por caballerosidad,  Adrián se resignase a esperar. 

Y esperó.

Esperó a que la señora pidiese los artículos que necesitaba. 

—A ver, a ver… —decía la mujer contemplando perezosamente la mercancía ubicada en los stands detrás de la tendera— dame… dame… un rollo de papel higiénico..., no, mejor dos rollos de papel higiénico, a ver… qué más… que más…  ¡ah ya sé! ¿Tienes hotdog de pollo?

—Sí, sí tengo —respondió la tendera.

—Ya, dame un paquete de hotdog de pollo… ¿pero es Laive, no?

—No, sólo tengo de San Fernando.

—¡Uuuuy! ¿No tienes Laive?

¿¡Acaso estas sorda carajo!? Ya te han dicho que no hay  —pensó Adrián para sus adentros.

—Hotdog Laive no tengo, sólo San Fernando —repitió la dueña de la bodega.

—Bueno —dijo la vieja— dame un paquete de hotdog, y un sobre de mostaza, un litro de yogurt, detergente también… 

La tendera le pasaba todo lo que le pedía. Los productos se fueron acumulando sobre el mostrador. 

—Mmm… eso sería todo —concluyó la mujer ¡Ah! Dame también doscientos gramos de queso fresco.

La dueña de la bodega caminó lentamente hacia los quesos, cogió uno grande, lo partió con el cuchillo y lo colocó sobre la balanza para pesarlo.

Marco notó que Adrián Burgos empezaba a dar pequeños golpecitos con el pie, mientras se jalaba mechones de su larga cabellera como si quisiera arrancárselos disimuladamente.

Finalmente la tendera le dio a la señora todo su pedido junto con su vuelto. Adrián y Marco dieron un suspiro de alivio. ¡Por fin había terminado! ¡Tanto esperar para pagar una gaseosa! No había sido justo, pero a veces, por caballerosidad, uno tiene que aguantarse algunas cosas.

 Pero la mujer no se fue, después de haber recibido su vuelto se apoyó en el mostrador y empezó a comentarle a la tendera:

—Te cuento que mi nietecito ya aprendió a ir al baño solito, solito ya va al baño.

—¿Ah sí?  Mira pues —respondió la dueña de la tienda.

—Sí, de verdad. Primero tenía miedo, pero ya tiene cinco años…

—¿Cinco años ya?

—¡Uy sí! Fíjate que rápido pasa el tiempo ¿no? Apenas ayer era un bebito chiquito y ahora ya va al baño solo, sí mira, te cuento que el otro día yo…

Era obvio que para aquella mujer Adrián y Marco eran solamente dos maniquíes que la tendera había puesto ahí para que el negocio parezca lleno. O tal vez pensaba que eran un par de huevones a los que les gustaba ir a pararse ahí sin hacer nada. 

Adrián Burgos ya no se pudo aguantar.

—¡Vieja puta! —le dijo mientras metía de vuelta la gaseosa al congelador.

La tendera se quedó muda. La señora aludida volteó enseguida sólo para verse frente a un sujeto de cara larga y con look grunge que atentaba contra todos sus valores estéticos.

—¡¿Oiga joven qué le pasa?! ¡Qué grosero es usted!

—¡Y usted es una conchuda! —le respondió Adrián sin dudarlo un instante— Primero se cuela en la fila y luego se pone a conversar como si nada.

—¡Oiga! 

—¿A quién le importa si su nieto ya se limpia el poto? 

—¡Las damas son primero! —replicó la vieja indignadísima.

—Las damas son primero… —remedó Adrián— ¡Esto no es el Titanic, es una bodega!

Ambos amigos salieron de la tienda y la vieja se quedó quejándose, escandalizada y ofendida por el insulto.

Los dos muchachos caminaron un par de cuadras en silencio. Eran cerca de las once y cuarenta de la noche, hacía algo de frio y la calle se veía prácticamente vacía, sólo el lejano pito de algún guachimán rompía el silencio. Marco notó que su compañero estaba un poco más tranquilo, por lo que le dijo tímidamente:

—Oye Adrián, me parece que te pasaste un poco con la señora…

—No. No es la primera vez que debo soportar la conchudez de una mujer. Son “damas” sólo cuando les conviene. Y peor cuando les das un carro.

—Oye, nos digas eso, estás hablando como machista.

—¡No es machismo! —dijo Adrián tajantemente— Ayer, justo ayer, me pasó algo con una mujer en una minivan. 

—¿Qué te pasó?

Adrián dio un largo resoplo y dijo:

—Me encontraba en Barranco, caminando por una vereda. Esa calle estaba llena de casas y edificios residenciales. Yo regresaba de almorzar. Iba tranquilo fumándome mi cigarro, cuando de repente escuché la sirena de un garaje, ya sabes, esas alarmas que tienen las casas pitucas y que suenan cada vez que se abre la puerta de la cochera, con luces y toda la vaina.  A dos metros delante de mí se empezó a levantar el portón, así es que caminé despacio pensando que el carro saldría rápido. Del interior del garaje salió una empleada con un niño en brazos y se colocó a un costado, luego empezó a emerger en reversa una minivan conducida por una mujer. Me quedé parado en la vereda, esperando a que termine de salir para yo poder seguir mi camino, pero en vez de eso, la mujer se plantó en medio de la acera con carro y todo y le exigió al niño que le diera un beso volado. A ver un besito, besito volado —le decía—. Pero el niño no le hacía caso, así es que la mujer le insistió: besito, oye, dame un besito volado, besito volado, pero el niño ni la tos. No hacía caso. La ignoraba por completo. Oye, fulanito, dame un besito volado, besito volado, a ver, un besito  El niño estaba distraído viendo a dos gallinazos cogiendo y no le daba la gana de hacerle caso a la mujer, quien no paraba de pedirle un beso volado. ¡Y mientras tanto yo tenía que estar ahí parado como un cojudo esperando a que la señora retire su carro de la vereda para yo poder pasar!

—Pero… ¿por qué simplemente no rodeaste la minivan? —preguntó Marco.

—¡No pues Marco! ¡Así no es la cosa! ¡Así no es! Yo como peatón tenía todo el derecho a caminar por la vereda. No tenía por qué rodear el carro de esa pituca idiota. Por respeto, me quedé esperando un rato. Pero la mujer no se iba a mover hasta que el pendejito ese le diera un beso volado. ¿Tú crees que a ella le interesaba un bledo que yo esté ahí parado como un estúpido esperando a que ella se dignara a mover su camioneta? ¿Tú crees que le importaba? —Adrián hizo una breve pausa y luego continuó— ¡Le importaba un carajo que yo esté ahí! Lo único que le importaba era que el niño hiciese lo que ella quería. Nada más.

—¿Y qué hiciste?

—Me bajé a la pista, rodeé la minivan y luego ¡MUAC!

—¿Muac?

—Sí, ¡MUAC! Rodeé la camioneta como quién no quiere la cosa y en el último segundo le zampé un beso en la boca.  

—¿¡Qué!? —dijo Marco burlonamente— No puedo creerte.

—Pero eso es lo que ella quería, ¿no? Quería un beso. Como el enano de mierda no se lo daba, se lo di yo.

—No puede ser. ¿Y la mujer qué hizo?

—Gritó, tosió humo, escupió y yo me fui. Ya no me importa si se trata de un hombre o de una mujer, ambos pueden ser conchudos por igual ¿Por qué entonces tengo que poner en su sitio a uno y perdonar al otro?   

Marco se puso a pensar, no compartía el sentir de su amigo, pero lo entendía. Eso explicaba porque había sido tan grosero con la señora de la tienda. Pero incluso entonces se había aguantado un poco, pero esa vieja también se había pasado…

—¡¿Ves?! ¡A esto me refiero! —chillo Adrián alzando la mano derecha en señal de indignación.

Marco salió de sus cavilaciones de inmediato y vio que frente a ellos estaba estacionado un carro con toda la parte delantera bloqueando el paso. El conductor se había subido a la vereda metiendo la nariz del vehículo a lo ancho del camino, obligando a cualquier peatón a tener que rodear el auto. 

—Ya Adrián, tranquilo, calma —se apresuró a decir Marco— Nunca vas a poder escarmentar a todos los conchudos, la ciudad está llena de ellos. ¿Qué pretendes? ¿Estar peleando por el resto de tu vida?

Adrián Burgos no contestó. Se quedó mirando el carro sin conductor. Parecía reconocerlo. Lo rodeó sin decir nada y se detuvo a examinarlo.

—Deja el carro en paz —le insistió su amigo— no quiero problemas.

Pero Adrián no decía nada. Tenía los labios apretados y se sacaba conejos de los dedos.

—Adrián…

—No haré nada en este momento, pero mañana en la noche regresaremos por este mismo camino —dijo de repente.

Reanudaron su caminata dejando el carro atrás. Marco le aconsejaba que cualquier cosa que estuviera tramando la olvidara, que no valía la pena. Pero Adrián Burgos no volvió a tocar el tema ni hizo nada, hasta la noche siguiente, tal como había dicho. 

Ahora Marco se encuentra siendo cómplice pasivo de algo que no puede detener.      Ambos se hallan en el mismo sitio, junto al mismo carro cruzado sobre la vereda. El dueño tiene la mala costumbre de dejar su auto bloqueando el camino todas las noches y ya es hora que Adrián haga algo al respecto, algo que le ganaría el sobrenombre de “El Loco Burgos”.

Mientras Marco vigila, Adrián logra abrir la tapa del tanque de combustible del carro. Un torrente de nervios invade a Marco cuando ve a su amigo meter un trapo por la entrada de gasolina, dejando sobresalir una parte de la tela a modo de mecha. Enseguida saca de uno de sus bolsillos un pequeño recipiente con alcohol y empapa la punta del trapo para después prender su encendedor.

—¡Adrián! ¡Por Dios! ¡No lo hagas! ¡No lo hagas!

Pero ya es demasiado tarde. Adrián ya ha prendido la improvisada mecha y dice:

—¡Corre!

Marco empieza a correr detrás de su amigo como nunca lo había hecho antes. Al doblar la esquina puede ver por el rabillo del ojo un fulgor amarillo naranja, pero no puede detenerse. Siguen corriendo como dos atletas compitiendo por la medalla de oro.  Hasta que escuchan una explosión cuyo estruendo se extiende por el aire haciendo sonar las alarmas de todos los autos estacionados fuera y dentro de las viviendas.

—¡Detente! —le ordena el Loco Burgos a su amigo.

Ya han avanzado unas tres cuadras, pero aun así pueden ver el resplandor incandescente por encima de los techos de las casas que dejaron atrás. Marco esta horrorizado, pero Adrián apenas puede disimular su euforia.

—¡Ahí tienes! ¡Ahí tienes! —dice emocionado lanzando golpes al aire, como azotando a un enemigo caído.

—Adrián. ¿Qué has hecho?

—Algo bueno —responde sonriente sin dejar de contemplar con satisfacción el resplandor del incendio.

Luego, con una sonrisa diabólica dibujada en la cara, mira a Marco y le dice:

—Vámonos, pero sin prisa, hagamos como que no sabemos nada.

 

Adrián Burgos no es de jactarse, pero no podrá evitar contarle su hazaña a algunos compañeros; sin embargo, la historia es tan increíble que muchos no le creerán, y los que lo hagan tendrán sus dudas. Mas será suficiente para que empiece a difundirse el  rumor de que hay un tipo en la facultad de electrónica con quien es mejor no meterse; está medio chiflado, dicen que voló un carro y le gusta pinchar las llantas de las combis que se atreven a cobrarle un sol veinte.










 

 

 

 

 

EN EL PUENTE

 

Combi (Jerga peruana): minibús para transporte público. 

 

—¡Santísima mierda! ¡Me quedé dormido!

Fue lo que dije mientras saltaba de la cama. 

Después del almuerzo me había echado a reposar y terminé durmiéndome con el televisor prendido. 

Di un rápido vistazo al reloj. Eran la una y media de la tarde ¡Y bebé Ruth me esperaba dentro de una hora!

Me dirigí corriendo al baño con un calzoncillo nuevo en la mano. 

Después de cagar brevemente, zambullí mi cuerpo de cien kilos en la ducha. No era que no me hubiese bañado esa mañana, pero quería estar limpio y fresco para encontrarme con ella. Después de diecisiete años de noviazgo aun me seguía importando estar impecable cuando me reúno con bebé Ruth. 

¡Caramba! —pensaba jabonándome la panza hinchada— ¡Ya son diecisiete años de noviazgo! ¡Chesu! ¡Diecisiete! —pausa mental para calcular— ¡Once de ellos huyendo del matrimonio! —pausa meditativa— ¿A quién se le habrá ocurrido el disparate de que uno se casa para ser feliz?

Y mientras el agua me chorreaba por todos los rollos me acordé del último consejo que me dio mi padre. Me dijo mi papá:

—Hijo, mi pequeño hipopótamo, hazme caso, escucha mi consejo, escucha a tu viejo, escucha mi… mi… mmm… mmmssss… ssss…

—¡Papá despierta!

—¿Ah? ¿Qué pasa?

—El consejo papá.

—¡Ah, sí! El consejo. Hijo ¡Nunca jamás en la vida te cases! ¡No te cases! ¡No tengas hijos! ¡No los tengas! ¡Los hijos sólo traen dolor, angustia y desdicha! ¡No cometas el mismo error que yo! ¡No lo cometas!

—¡Pucha! Gracias papi.

—De nada, pequeño elefante. 

Salí de la ducha, y después de rociarme desodorante en las axilas y entrepierna fui disparado hacia mi habitación. El reloj marcaba las dos y cinco, faltaban veinticinco minutos para que bebé Ruth saliera de su trabajo en el banco; si ella salía y no me encontraba, se molestaría conmigo y el resentimiento le podría durar fácilmente dos meses. Claro que la cuestión del resentimiento tenía una solución bastante práctica: dinero. Es asombrosa la magia que el dinero ejerce sobre el humor de una mujer. Pero yo ya no tenía plata, así era que mejor estar puntual. 

Hace aproximadamente un mes, bebé Ruth había detectado una pequeñísima protuberancia en su ojito izquierdo. No sabíamos qué era, pero si eso me hubiese aparecido a mí lo más probable es que lo hubiera dejado así y no tomara ninguna acción. Si el ojo funciona, pues qué más da. Pero las mujeres son diferentes con respecto a los asuntos médicos y cuando bebé Ruth supo que esa diminuta protuberancia estaba ahí, sacó inmediatamente una cita con un oftalmólogo de la clínica Javier Prado.  Y es ahí donde iríamos. La acompañaría a su cita médica. 

Vestirme me tomó cinco minutos más. Ahora sólo faltaban veinte. Mejor empezaba a correr.

Salí de mi casa y fui velozmente hacia el paradero. Me lancé sobre el primer taxi que encontré. El taxista puso cara de haber atropellado a una vaca, pero inmediatamente le pregunté cuánto me cobraba por llevarme al centro comercial Jockey Plaza. Me dijo que diez soles y subí enseguida. 

En realidad, si me pedía cien dólares y yo los hubiese tenido en ese momento, se los habría dado, pues lo único que me importaba era estar en las puertas del banco a las dos y treinta con cero segundos y cero milisegundos.

El taxi luchó con el tráfico por un rato desesperante hasta que por fin salió a la carretera y empezó a correr. Yo miraba el reloj de mi celular: quedaban siete minutos. ¡Apúrese! ¡Apúrese! 

El carro entró en el estacionamiento del centro comercial y se unió a una larga fila de otros taxis que avanzaban lentamente dejando y recogiendo pasajeros. Yo no iba a esperar. Le pagué al chofer y salí del vehículo como una estampida.

Caminando lo más rápido que podía atravesé el enorme estacionamiento, sin prestar demasiada atención a los modernísimos edificios de lujo que normalmente me hacían sentir en un país del primer mundo, pero en ese momento estaba demasiado apurado como para detenerme a admirar el avance en la arquitectura.

Saqué mi celular: eran las dos con veintinueve minutos con cuarenta segundos. ¡Faltaban veinte segundos! Miré la distancia que me separaba de la entrada del banco y mi corroído cerebro empezó a calcular y ajustar la velocidad a la que iba. Necesitaba acelerar. Mi corazón redobló el ritmo de bombeo, mi respiración se apresuró  y mis piernas se movían tan rápido que ya empezaba a correr.

¡Finalmente llegué! Hora de llegada: 2:30:00 pm.

Me sentí como un avión jumbo 747 recién de aterrizado. Mi corazón poco a poco volvió a su ritmo de siempre, mi respiración se normalizó y con un pañuelo me sequé  las gotitas de sudor que habían aparecido en mi frente. Ahora esperaría afuera un ratito.

 

 

Hora: 3:06:30 pm. Bebé Ruth todavía no salía del banco. Ya llevaba ahí parado media hora. 

Apoyado sobre una columna me dedicaba a ver el interior del banco a través de su gran pared de vidrio. El local ya no admitía más clientes. Efectivamente había cerrado a las dos y treinta, pero no iban a echar a patadas a toda la gente que estaba adentro, simplemente ya no dejaban entrar a nadie más. Yo tendría que esperar a que bebé Ruth atienda a los clientes que le faltaban, eso le tomaría un buen rato, por lo tanto, realmente nunca había tenido la oportunidad de encontrarme con ella a las dos y media. Eso yo ya lo sabía, y por supuesto ella también. 

Hora: 3:33:15. Ya llevaba una hora, tres minutos y quince segundos esperando. Y ella aun no salía.

Finalmente la puerta del banco se abrió y una pequeña mujercita de cabellos negros y piel trigueña salió del local. Estaba enfundada en un uniforme azul que le quedaba tirante y la hacía ver de mayor edad. Vestida con polo y jean ella seguía siendo una señorita, pero con ese uniforme era una Señora. Mas no importaba qué ropa usase, su cabeza seguía estando a la altura de mi hombro, lo cual la convertía en una práctica novia de bolsillo, le decía yo.

Se me acercó con cara de cansada, se empinó sobre la punta de sus zapatitos y me dio un beso.

—¡Vamos! —me dijo sujetándome del brazo.

¿Vamos? —pensé yo— ¿Así nada más? ¿No hay un “discúlpame mi amor por la tardanza” o un “no debí haberte hecho venir tan temprano, cariño”? ¿No hay nada de eso? ¿Simplemente “Vamos”?

Pero qué tonto soy, ¿por qué se disculparía por algo que me hace a propósito?

—Vamos pues bebé —le dije.

Y los dos cruzamos el estacionamiento y salimos del área del centro comercial.  Nos metimos en un torrente de gente que caminaba hacia el puente peatonal más complicado que he visto en mi vida. 

—Bebé Ruth —le dije— ¿No vamos a tomar taxi?

Mi novia puso cara de estreñida que puja y se detuvo tirándome del brazo.

—¿Taxi? ¡¿Taxi?! ¿¡Estás cojudo huevón!? Ya es hora que madures y te dejes de taxis. ¡Aprende a tomar transporte público! —y luego agregó pensativa— Claro que sería estupendo tener un novio con carro, pero qué se va hacer pues —concluyó mirándome de pies a cabeza sacando el labio inferior.

Seguimos caminando.

—Bebé Ruth…

Mierda —seguramente pensó ella

—¿Qué quieres?

—Y… ¿Qué carro vamos a tomar? 

Se llevó la mano a la frente con fuerza y una vez más me lanzó esa mirada de estreñida que tanto me asusta.

—¡¿Acaso ya no te lo dije?!

—N-n-no -respondí levantando ligeramente el brazo sobre la cara.

—¡Claro que te lo dije! ¡¿No te acuerdas imbécil?! Ayer en la noche me preguntaste lo mismo.

—¿Eso hice?

—¡Seguramente has estado borracho, como siempre! ¡Mamando de la botella como si fuera la teta de tu putísima madre!

—No bebé, ayer no bebí porque sabía que hoy tenía que acompañarte al médico.

—¡Entonces cómo no te acuerdas! —rezongó dando una patadita en el suelo.

—Pues…

—¡La 40, recuérdalo mamarracho de hombre, línea 40, 40! 

—Ya bebé.

—Seguramente también te olvidaste de adónde vamos.

—No bebé.

—Bien. Andando.

Me volvió a tomar del brazo y seguimos caminando entre la multitud inmutable.

La concurrida avenida desembocaba en una intersección vial tipo trébol, lleno de bifurcaciones, salidas, entradas, subidas y bajadas; y el puente peatonal que la cruzaba y por cuyas escaleras ya empezábamos a subir emulaba su complejidad. 

Los escalones de madera crujían bajo nuestro peso y el de toda la gente que subía junto con nosotros.

Finalmente llegamos a lo más alto y empezamos a cruzar. Desde esa altura podía ver toda la ciudad perdiéndose en el horizonte. A mi izquierda se extendía la gran avenida Javier Prado, bifurcándose en cuatro ramales circulares que formaban las “hojas” del trébol, para luego alargarse por kilómetros hasta el centro financiero de Lima; a mi derecha se hallaba el inmenso complejo comercial del Jockey Plaza, con sus lujosas tiendas de vidrio y acero; y frente a mí, la calzada del puente peatonal se prolongaba por varios metros hasta bifurcarse en cuatro escaleras que desembocaban cada una en un paradero distinto y bastante alejado uno del otro.

—¡Vamos a ver! —exclamó bebé Ruth deteniéndose y jalándome del brazo.

Yo me sobresalté asustado. 

—Quiero que identifiques nuestro paradero —ordenó la mujercita de uniforme apretado— Señálame con tu dedo mugroso el paradero donde vamos a tomar el carro.

Yo escudriñé con la vista las cuatro escaleras en las que terminaba el puente y admito que, por un segundo, mi cerebro se extravió en el laberinto de tramos cruzados. Un tramo parecía pertenecer a una escalera cuando en realidad pertenecía a otra. Algunos eran largos, otros eran cortos; algunos eran empinados y otros eran más llanos. Era un nudo de tramos y escalones de diferentes formas y tamaños que terminaron por confundirme. Yo simplemente señalé el paradero más cercano y le dije:

—¡Ese!, ese que está allá es nuestro paradero.

Por el rabillo del ojo pude ver una sombra acercándose a mi cara. Empecé a girar la cabeza para ver de qué se trataba cuando la mano abierta de bebé Ruth se estrelló contra mi rostro con la fuerza de un tablazo.

A partir de ese momento todo sucedió en cámara lenta para mí. 

De mis ojos hurgados se desprendieron gotas de lágrimas que salieron despedidas en sentido opuesto al cachetadón que acababa de recibir, pero inmediatamente fueron atropelladas por el puño de mi novia que colisionó con mi otra mejilla haciendo que mis dientes castañeen en una onda progresiva. Me comencé a tambalear. Pude sentir el rebote de mi masa encefálica dentro del cráneo. Al mirar abajo vi el piececito de bebé Ruth subir hacía mí como el brazo de una catapulta. Instintivamente me cubrí la cara, pero mi rostro no era el blanco de su puntapié. El zapato de ella se enterró en mis testículos como un poste de luz se entierra en el parachoques de un conductor ebrio. Miré al cielo con una expresión de opresivo dolor y sin aliento para gritar, pero mi castigo aun no había terminado.

Usando ambas manos bebé Ruth me empujó hacia un costado. Tal vez su intención era arrojarme fuera del puente, pero en vez de eso caí de lado y mi cabeza se estrelló contra el barandal, enseguida me desplomé sobre la calzada. 

En ese momento recién empezaría mi lección. 

Mientras bebé Ruth hundía la punta de su zapato en mis costillas me iba describiendo el motivo por el cual me acababa de sacar la mierda, y me la seguía sacando mientras la gente observaba maravillada aquel divertido espectáculo.

—¡¡Maldito animal aniñado de porquería!! —me explicaba mientras me pateaba— ¡¡Ya me tienes harta, harta!! —y después de una pausa para respirar— ¡¡Roñosa imitación de hombre!! ¡¡Ponte de pie!! ¡¡Que te pares te digo!!

Yo tenía el estómago destrozado por la patada en los testículos y mis costillas me pulsaban como si estuvieran a punto de estallar en astillas, sin embargo reuní las fuerzas suficientes para estirar el brazo y coger el barandal; luego, apoyándome en el codo izquierdo, me impulse lentamente hacia arriba, lo suficiente como para enderezar mi pierna y empezar a ponerme de pie pesadamente.

La gente murmuraba un sinfín de conjeturas, pero las decía con total y absoluta certeza.

—¡Ese desgraciado —murmuraban señalándome— le ha sacado la vuelta a esa, su mujer!

—¡Bien hecho! —decía alguna chica por ahí— ¡Pero que le pegue más! ¡Que le pegue más! ¡Los malditos como él no merecen perdón de Dios!

—¿Qué ta’ pasando? —preguntaba un recién llegado.

—Ese conchadesumare se tiró a la hermana de su hembrita que está ahí —le respondió algún fulano.

—¿Ah sí? Ja ja ja, igual que yo pe’ pero que le pegue más, que le pegue más, pa’ que aprenda a respetar.

—Oe amiga, ¡pégale más!, ¡pégale más!

—¡Dale más duro a ese desgraciado! —grito alguien de atrás.

Se empezaron a escuchar aplausos entre la multitud.

—¿Por qué le ha pegado? —preguntó otro.

—Ese tipo creo que es un violador —respondió alguien señalándome.

—Ah, es un violador. Es un violador, ¡oe!, ¡es un violador! Sí, violador había sido.

—¡Violador!

—No, es un ratero, un ratero es —aseguró otra mujer.

—¿Un ratero?

—Sí, yo misma vi cuando le trató de quitar la cartera a esa señora chiquita que está ahí.

—¡Oe! ¡Ratero violador infiel de mierda! —me denominó alguien.

—¡Abusivo! —me calificó otro.

—¡Pedófilo! —gritó alguien por ahí.

Por fin pude ponerme de pie, aunque necesitaba apoyarme en la baranda.

—¡Ahora! —dijo bebé Ruth— ¡Respóndeme!  ¿Dónde estamos yendo?

Yo la miré adolorido.

—¡¿Dónde estamos yendo?! —me preguntó nuevamente

—Eh… estamos yendo a la clínica para que…

—¡Ya! ¡A la clínica! Y ahora dime, ¿dónde está la clínica? Señálame, ¿dónde está?

Giré mi cuerpo magullado y señalé al oeste.

—Por allá… por allá… queda… clínica para tu ojito.

—¡Ya! ¡Queda por allá! ¡¿Y entonces, por qué me señalas ese paradero?! —me dijo apuntando indignada a la parada que yo había señalado previamente.

No supe que responder. Ella continuó.

—¡¿Acaso no te das cuenta que los carros que pasan por ese paradero van hacia el sur, de donde tú has venido?! ¿No te das cuenta huevonazo? ¡Si la clínica queda para ese lado —y señaló al oeste— entonces tenemos que tomar el carro allá! —y señaló el paradero correcto— ¡Piensa carajo! ¡Piensa! —dijo golpeándose la sien derecha con la punta de los dedos.

—Ya bebé Ruth, entiendo, disculpa.

—¿Hasta cuándo? —protestó ella elevando los brazos hacia el cielo— Bueno ya. Vamos.

Me tomó nuevamente del brazo y terminamos de cruzar el puente. La gente se quedó un tanto desconcertada y siguió su camino. 

 

Mientras bebé Ruth y yo permanecíamos sentados en la banca esperando el bus, ella sostenía su celular mirando en YouTube el video de la paliza que me acababa de dar. 

Después de ver el video guardó su celular y me dijo:

—Ethan, tú no me estás acompañando a la fuerza, ¿verdad? Tú realmente me estás acompañando porque me quieres, ¿no?, porque me amas, ¿no es así?

Yo la miré perplejo por unos segundos pensando qué responder, luego, una extraña sensación de tranquilidad mezclada con alegría me invadió el espíritu. Me sentí como un condenado a muerte que ya hizo las paces con Dios y puede irse en paz. Calmadamente y con una amable sonrisa le dije:

—Bebé Ruth, ¿te acuerdas de Juliana, mi vecina?

—Sí, ¿qué hay con ella?

—Ayer me la llevé a mi casa…

—¿Qué?

—Y la metí en mi cuarto…

—¡¿Cómo?!

—Y nos revolcamos desnudos en la misma cama donde tú y yo lo hacemos siempre.

—¿¡Queeé!? ¡¿Me estás hablando en serio?!

—Sí, y pegamos una foto tuya en la pared para burlarnos de ti mientras hacíamos el amor.

—¡A…A...!

—Y luego brindamos con el vino que tú compraste y me diste a guardar la semana pasada. ¿Y sabes qué? Fue maravilloso y no me arrepiento de nada. Ahora, ¿qué me preguntabas?

Bebé Ruth se puso de pie de un brinco y me miró como si quisiera devorarme, con los ojos plenamente abiertos y las manos listas. 

—¡Y todavía me lo dices! ¡Todavía me lo dices! —gritó lanzándome la primera de muchas cachetadas. 

En medio de una interminable lluvia de bofetadas e improperios yo me reía a carcajadas, cosa que a ella la indignaba más, y su indignación me provocaba más risa y cuanto más me reía más fuerte me cacheteaba. Mi rostro se sacudía de un lado al otro a merced de sus golpes, alternando mi vista del tránsito que venía al tránsito que iba y viceversa, pero aun así no dejaba de reírme.

Al darse cuenta que las cachetadas que me propinaba no eran suficiente castigo alzó su cartera y la estrelló contra mi cabeza con toda su fuerza. Mala idea. Sus cosas salieron despedidas por el aire, entre ellas su costoso celular recién comprado que cayó en la pista y de inmediato terminó bajo las llantas de una combi.

—¡Mi celular! —fue su grito desgarrador al ver la tortilla de plástico quemado sobre el asfalto.

Mi risa  fue menguando poco a poco hasta convertirse en tan sólo una respiración agitada.  

Si antes bebé Ruth estaba enojada conmigo, ahora estaba totalmente encrespada. Me gritó:

—¡Se acabó carajo! ¡Se acabó! ¡Adefesio de hombre! ¡No eres más que el producto de una vaca violada por un cerdo con gonorrea! ¡De todos los hombres en el mundo me tuve que meter con semejante mamarracho como tú! ¡Eres la pesadilla que el diablo tuvo después de una borrachera! ¡La diarrea de un demonio con gastritis! ¡Si el Papa te conociera se volvería ateo! ¡Tú no naciste por la vagina sino por el poto de tu madre! ¡Ojalá yo hubiese nacido muerta para no haberte conocido nunca! ¡Prefiero lamer el tumor canceroso de un perro enfermo que volverte a besar! ¡Si el Sol estuviera hecho de caca no sería tan inmundo como tú! ¡Tú…  pedazo de… de…! ¡Se acabó! ¡TERMINAMOS!

El pechito de bebé Ruth se inflaba y desinflaba agitadamente puesto que las últimas palabras las había dicho casi sin respirar, incluso había sudado un poco y el rubor de su rostro podía verse a pesar de su piel canela.

—Sólo tengo una duda —le dije.

—¡¿Cuál?!

—Ya no tengo que acompañarte a la clínica, ¿no?

 










 

 

 

 

 

LAS AVENTURAS DEL MUJERIEGO

 

La Duda que te Carcome

 

Eran casi las cinco de la tarde cuando Blas Rodríguez salió de la oficina junto con su amiga Melita, unos quince años menor que él. Ambos se fueron caminando en silencio por las congestionadas calles del distrito de San Isidro. El sonido del tráfico, con sus insistentes bocinazos mezclados con una que otra grosería lanzada por algún chofer frustrado, más la gente que caminaba en sentido contrario y que había que ir esquivando, hacía imposible cualquier conversación, por lo que Blas se limitaba a lanzar miradas a su amiga. Pero cada mirada lanzada recopilaba toda la información visual posible. Los ojos de Blas se movían como un par de escáneres sobre el cuerpo de ella, recogiendo cada fotón de luz que revelase su figura. Luego de escanearla con la mirada se ponía a visualizar en su mente cada porción de su anatomía. 

¡Pero qué ricos senos tiene! —pensaba el hombre— ¡Parecen dos globos de agua redonditos y espachurrables! ¡Y qué caderas! ¡Qué Piernas! ¡Qué buena está esta blanquiñosa!

Otra escaneada más.

¡Qué pantorrillas! ¡Qué piel tan blanca! ¡Qué nalgas tan redondas! Cómo le permiten ir vestida con esa faldita tan corta. Al final mejor para mí ¡Pero qué ricas…!

—¡Oye! —le llamó la atención su amiga— ¿No puedes aguantarte hasta que lleguemos? Se te van a salir los ojos de tanto mirarme. Mejor límpiate la baba y fíjate por dónde caminas o te vas a sacar la mierda. 

—Pero Melita, ¡es que me traes loco! —respondió Blas riendo y moviendo los dedos de las manos como tratando de hacerle cosquillas al aire.

—Ya sé, ya sé, pero aguántate hasta que lleguemos.

—Está bien, está bien —dijo lanzándole una descarada mirada al trasero.

Los dos siguieron avanzando por la acera. La luz del ocaso se reflejaba en las ventanas de las tiendas y pintaba de amarillo los techos de las casas, las paredes de los edificios, las veredas, y a la gente misma. 

Se detuvieron frente a un cruce peatonal junto con otras veinte personas. La avenida delante de ellos estaba llena de taxis ocupados que avanzaban a paso de tortuga mientras que una joven policía de tránsito asordaba a todo el mundo tocando innecesariamente su silbato.

La agente de policía giró noventa grados para tocarle el silbado a quién sabe qué cosa, y mientras Blas le miraba el culo absorto, Melita volteó a mirarlo a él.  Lo miró de pies a cabeza. Ciertamente él era mayor que ella, y en su cara mestiza ya se formaban las arrugas propias de un hombre que pasa los cuarenta, pero por lo menos no tenía una barriga desbordante y además su forma de hablar revelaba a un sujeto de buena formación, cosa muy rara en un medio dónde la población apenas domina su propio idioma. 

Después de un minuto de espera la policía se dio la vuelta y detuvo el tránsito. Blas y Melita pudieron cruzar junto con el resto de la gente; avanzaron una cuadra y luego voltearon en la esquina. 

Siguieron caminando hasta atravesar una pista y llegar a la vereda que circunda un parque. A Blas se le estaba haciendo larga la caminata y pensó que lo mejor hubiese sido tomar un taxi, pero con el tránsito de esa hora era más efectivo caminar que tomar cualquier carro.  Finalmente no pudo seguir resistiéndose.

—¡No me aguanto más! —dijo cogiéndola de una mano y jalándola hacía sí.

Los dos enroscaron sus lenguas parados en medio de la calle, sin importarles ser un estorbo para los demás transeúntes. Así se quedaron por unos segundos. Blas sentía que la bragueta del pantalón le iba a reventar. Cuando besaba a Melita esta sucumbía a la pasión de inmediato; se derretía en sus brazos olvidándose del mundo circundante, su respiración se agitaba, los pezones se le endurecían, su temperatura corporal subía y su entrepierna empezaba a lubricarse.  Blas podría haberle subido la falda ahí mismo y ella hubiese puesto poca o ninguna resistencia. Jamás había conocido a una mujer que se excite tan rápidamente como ella al menor estímulo. En todo caso mejor para Blas, quien presionó a la chica contra su cuerpo sin desapegar su boca de la de ella, luego fue bajando la mano por su espalda y la cerró fuertemente sobre una de sus nalgas. Melita ni se estremeció, estaba totalmente sumergida en un éxtasis sexual y sus respiraciones ya empezaban a sonar como gemidos.

 

De pronto, un tono musical los sacó violentamente de su trance de placer. Blas extrajo apresurado el celular del bolsillo de su chaqueta, mientras que Melita se colocaba una mano abierta sobre el pecho tratando de relajar su respiración.

—Melita Sshhh, calladita nomás, es mi mujer —dijo Blas señalando la pantalla del teléfono.

Melita asintió con un gesto de aburrimiento y Blas contestó:

—Hola amorcito de mi vida, ¿qué pasa?

—Hola —respondió su esposa— ¿Ya saliste del trabajo?

—Acabo de salir en este preciso momento, ¿quieres que compre algo?

—Ah, sí, para eso te llamaba, mira, ya no hay huevos ni azúcar en la casa, si pasas por el supermercado compras pues.

—No te preocupes cariño, yo compro todo lo que tú quieras.

—Ya mi amor, gracias. Ya nos vemos en la casa.

—¡Amorcito, una cosa! —se apresuró Blas.

—¿Sí, qué pasa?

—Quizá llegue un poco tarde, David me ha pedido que pase a su casa.

—Oh…, muy bien pues, pero no te demores.

—No, mi amor.

—Bueno, ya nos vemos, chau.

—Chau.

Apenas cortó la llamada Blas se contactó con su amigo. 

—¿Aló? —contestó David.

—¡Código rosa! ¡Código rosa! —exclamó dándole la espalda a Melita, quien estuvo a punto de soltar una carcajada.

David, al otro lado de la línea, se quedó callado por un par de segundos, finalmente preguntó:

—¿Melita otra vez?

—Sí.

—Muy bien, suerte.

Blas colgó el teléfono y lo volvió a guardar en el bolsillo de su casaca.

—Tienes un alcahuete bien entrenado —le comentó la mujer de veintisiete años.

Blas sonrió y se fue caminando junto con su amante.

 

Faltaba poco para las seis de la tarde cuando finalmente llegaron a su destino: El hotel Luna.

Los dos entraron despreocupadamente, era muy poco probable que alguien conocido los viera, pero por si acaso Melita siempre ingresaba acomodándose el pelo sobre la frente. 

A Blas el administrador ya lo conocía, era un chino de mediana edad que siempre le daba la misma habitación, aunque no siempre lo veía llegar con la misma mujer.  

Los dos subieron al segundo piso del hotel por unas escaleras de un solo descanso que desembocaban frente a la puerta de una habitación, pero esa no era la suya.  Su cuarto se hallaba más a la derecha, al final del oscuro corredor, cerca de una ventana entreabierta que daba a la calle. Mientras caminaban hacia allá Melita empezó a desabotonarse la blusa.

—¿Qué haces? —le preguntó divertidamente Blas.

—Tú apúrate y abre la puerta —le respondió ella con voz agitada.

Cuando abrió la puerta Melita ya estaba en sostén. Ambos entraron raudamente a la habitación. La chica lanzó al suelo su blusa y cartera y se abalanzó sobre un sorprendió Blas.

Tal vez el beso que le di en la calle la ha recalentado —pensó él mientras sus lenguas se enroscaban nuevamente.

El hombre trató de desabrocharle el sostén, pero ella lo apartó de inmediato:

—Deja, yo lo hago, es más rápido —le dijo sacándoselo ella misma.

—Muy bien.

—¡No te quedes ahí parado, quítate la ropa! —le ordenó la chica mientras deslizaba su pequeña falda hasta los tobillos y la pateaba lejos.

Los se despojaron de sus ropas casi sacudiéndoselas de encima, y cuando quedaron completamente desnudos se apretaron el uno contra el otro besándose y manoseándose violentamente. Luego se lanzaron juntos a la cama entrelazando sus cuerpos como dos serpientes en celo. 

 

Melita se hallaba rebotando sobre la pelvis de Blas cuando el celular de este empezó a sonar de nuevo.

—¡Melita, Melita! —le gritó él. 

Pero la chica seguía rebotando como una pelota de hule y no parecía escuchar que la llamaban.

—¡Oye Melita, detente!

Nada.

—¡Melita! ¡Mi celular! ¡Está sonando! ¡Seguro que es mi esposa, necesito contestar!

Pero la joven mujer estaba a punto de tener su primer orgasmo y ni un terremoto la detendría. Él empezó a balancearse de un lado a otro para sacársela de encima, pero lo único que logró fue hacerle sentir más placer. Mientras tanto el celular seguía sonando. Blas se sentía atrapado; pensó en darse la vuelta para botarla, pero eso la podría hacer caer por el borde de la cama y se terminaría golpeando. Finalmente Melita emitió una especie de maullido que anunciaba la explosión de gozo que estaba experimentando.

—¡¡Qué rico es el adulterio carajo!! —proclamó al mundo exhausta y sudorosa.

—¡Cállate la boca, loca! ¡Y sácate de encima que me está llamando mi mujer!

Se escucharon risas desde la otra habitación.

Melita se paró y caminó desnuda hasta el baño, pero antes de entrar Blas le hizo una señal con el dedo para que se mantenga en silencio. Ella asintió. 

—¿Hola Bárbara, qué pasa? —contestó él nerviosamente.

Efectivamente era su esposa quien llamaba.

—¿Por qué no contestabas? 

Blas tenía que pensar en una excusa, y rápido.

—Lo que pasa linda es que el carro estaba tan lleno que no podía alcanzar el celular, así es que tuve que bajarme, creo que mejor tomaré un taxi porque el tráfico está insoportable.

—¿Estás en la calle?

—Sí, sí, sí, estoy en la calle, me tuve que bajar del carro.

—Qué raro, no suena como si estuvieras en la calle…

Una oleada de pánico se apoderó de Blas. Sin pensarlo dos veces salió disparado de la habitación, se colocó junto a la ventana que daba a la calle y cuidadosamente la abrió un poco más.

—Sí, sí estoy en calle —repitió Blas parado en el pasillo junto a la ventana.

El truco pareció funcionar, pues su esposa podía escuchar los ruidos de fondo del exterior. Blas se tapaba el pene con la mano libre y ocultaba su culo contra la pared, rezando para que nadie saliera de  las habitaciones contiguas.

—Bueno —dijo Bárbara— si el tráfico está infernal entonces mejor toma un taxi.

—Sí linda, sí, eso haré, eso haré —respondió  mirando con angustia las puertas del corredor una por una. 

—¡Ay, pero vas a gastar mucho! —le recordó su mujer.

—¡No importa mi amor, no importa!, la cuestión es llegar a casa.

—Bueno pues, está bien. 

—Sí, sí.

—Ya, está bien, entonces nos vemos en la casa.

—Sí, sí,  allá nos vemos, chau —dijo Blas con el dedo en el botón de colgar.

—¡Ah! Oye, otra cosa…

Blas resopló mirando al techo.

—¿Qué pasa? —dijo entre dientes.

—Me dijiste que vas a pasar por la casa de David, ¿no? ¿Te vas a demorar mucho ahí?

Blas miraba la puerta abierta de su habitación deseando poder entrar, pero no podía apartarse de la ventana, sería muy sospechoso que los ruidos de la calle cesen de un momento a otro, y para colmo Melita ni se asomaba como para que él le pidiese una toalla o alguna otra prenda.

¿Se habrá puesto a cagar? —pensó él. 

De pronto se le ocurrió que si fingía tomar un taxi podría regresar a la privacidad de su habitación sin que resulte sospechoso que los ruidos de la calle desaparezcan.

—No, no me voy a demorar, no te preocupes linda, mira yo… ¡Uy!  ¡Uy! ¡Ahí viene un taxi, ahí viene un taxi! —dijo estirando el cuello y la mano como si en realidad estuviera en la calle tratando de tomar uno— Espera un rato, mi amor, voy a preguntarle al señor cuánto me cobra.

—Ok.

Blas sostuvo el teléfono contra su espalda y se inclinó ante la ventana imaginaria de un taxi imaginario.

—Señor, cuánto me cobra a la cuadra doce de la avenida San Borja —le preguntó al aire— ¿Cómo dice? ¿Quince soles? Nooo, Muuucho. Doce pues, ¿qué le parece? ¿Sí? ¿Está bien? Bueno. 

Luego volvió a ponerse el celular en la oreja.

—Linda, tengo que colgar para subir al taxi.

—Pero tengo algo más que decirte —replicó su esposa.

—No te preocupes, yo te vuelvo a llamar apenas suba, sí, sí, no te preocupes, yo te llamo, yo te llamo.

Y colgó. 

A Bárbara le pareció extraño que su marido tuviese que colgar el teléfono para subir al taxi. Seguramente está cargando algún paquete y necesita tener una mano libre —pensó inocentemente.

Blas se apresuró hacia su habitación al mismo tiempo que daba un último vistazo a las puertas del corredor, y su mirada se cruzó con un par de ojitos femeninos que se asomaban por uno de los umbrales, tal vez sintiendo curiosidad por saber quién era el que estaba tomando un taxi en medio del pasillo del hotel. Avergonzadísimo se metió a su cuarto y cerró la puerta detrás de él.

Melita acababa de salir del baño y lo miró con cara de ¿qué mierda hacías afuera calato?

—¡¿Dónde te habías metido?! ¡¿Qué tanto hacías en el baño?! —le preguntó él.

La joven abrió la boca para contestar.

—No importa, no importa —le dijo Blas apresurado—. Tengo que llamar a mi mujer, así es que ya sabes, ¡Shhh! calladita nomás.

Una vez más la chica puso cara de aburrida y asintió de mala gana.

—¿Aló? —contestó Bárbara.

—Hola mi amor. ¿Ves?, te estoy llamando como te lo prometí, dime, ¿qué era lo que querías decirme?

—Ah… yo ya iba saliendo.

—¿Ya estás yendo a la casa?

—No, a la casa no.

—¿Cómo? ¿A dónde te vas entonces?

—Mis compañeras y yo vamos a ir a tomar algo por ahí.

—A tomar algo por ahí… —repitió Blas mientras Melita se volteaba y agachaba mostrándole su hermoso trasero en forma de durazno.

—Sí, vamos a ir a un restaurante que queda cerca, no te preocupes —le informó su esposa por el auricular.

—Cerca ¿eh?

—Sí amor, no me voy a ir muy lejos, es un local que está a unas cuadras de mi trabajo, vamos a estar un rato nada más y luego me voy para la casa.

Mientras Blas hablaba con su mujer, su amante seguía de espaldas a él, agachada con las manos apoyadas sobre las rodillas y moviendo el trasero de un lado a otro, volteando la mirada de tanto en tanto para verle la cara de cojudo que ponía cuando ella le hacía eso. 

—Ya, ya amor, ok —dijo embobado, señalándole el trasero a Melita y poniendo un rostro inquisitivo como preguntando ¿ahora lo haremos por atrás?

Melita, sin dejar de menear el durazno, asintió, confirmando las expectativas de Blas, cosa que lo excitó muchísimo y ella lo notó de inmediato. Sin perder ni un segundo se abalanzó hambrienta sobre la entrepierna de su compañero y se consagró a la faena de succionar su libido.

—Bueno —dijo la esposa, totalmente inconsciente de la situación de su marido—  eso es lo que te quería decir.

—Yaaa, está bien, nos vemos en la casa —respondió el hombre mareado de placer.

Estaba a punto de despedirse. La lengua de Melita se movía como la brocha de un artista que se niega a dejar algún espacio en blanco, cuando de pronto Blas escuchó una voz lejana a través del auricular, una voz de varón que le hablaba a Bárbara:

—¡Barbi! ¡Oye Barbi! Ya nos estamos yendo, ¿vas a venir?

—Sí, ya voy, espérenme un ratito —contestó notándose que había apartado el teléfono de su rostro.

Inmediatamente Blas colocó su mano libre sobre la frente de Melita y la empujó hacia atrás desenchufándose de ella. 

—¡Oye! ¡Bárbara! —gritó por el celular— ¡¿Quién es ese tipo que te dice Barbi?!  ¡¿Por qué te dice Barbi?!

Melita se paró ofuscada y se sentó en la cama con el ceño fruncido y los brazos cruzados.

—¿Qué? —replicó la esposa por el teléfono.

Blas suspiró irritado.

—Qué quién es ese tipo que te dice Barbi, ¿por qué te dice así?

—Sí ya voy, ya voy —le hablaba Bárbara a sus amigos— espérenme un rato, sí, sí, un rato nomás, ya voy…

—¡Bárbara!

—Bueno mi amor, ya me tengo que ir, nos vemos en la casa…

—¡No, no, no! ¡No cuelgues!

—¡Ay, y ahora qué pasa!

—¿No me escuchaste? ¿Quién ese sujeto que te dice Barbi?

—Ah, él es un amigo, Tony.

—¿Tony?

—Sí, sí, es un amigo, te dije que iba a salir con unos amigos a tomar algo por aquí, ¿cuál es el problema?

—¿El problema? —replicó Blas mortificado— Primero me dijiste que ibas a salir con tus compañeras, ¿recuerdas?, tus compañeras, ¡y ahora resulta que vas a salir con tus amigos! ¡O sea que va a haber hombres! ¡Y uno de ellos te dice Barbi! 

—Ay amor, no te entiendo muy bien, ya me tengo que ir, después te llamó…

—¡No, no, no, pásame con ese tipo!

—Mi amor, ya se están yendo, cuando llegue a la casa te cuento cómo me fue…

—¡Oye!

—Ya se van, ya se van, luego te hablo, chau —colgó Bárbara apurada.

—¡Bárbara! ¡Bárbara! —vociferaba Blas por el celular, pero ya nadie le contestaba.

De inmediato volvió a marcar el número de su esposa, pero le contestó el buzón de voz, signo que su mujer acababa de apagar el teléfono.

Agitado, Blas empezó a caminar de un lado a otro de la habitación sujetando el celular con una mano y rascándose la cabeza con la otra.

Melita sólo lo miraba desde la cama.

—Oye —finalmente le dijo— estate tranquilo, ¿de qué te preocupas?

Blas se volvió hacia ella con una mueca de disgusto.

—¿Cómo de qué me preocupo? ¡Ese sujeto, Tony, le dijo Barbi a mi esposa!

—¿Y? —replicó la chica encogiéndose de hombros.

—¿Cómo Y? ¡Así es como empieza… así es como empieza!

—¿Así empieza qué cosa?

Blas dejó el celular sobre la cómoda.

—¡Por favor Melita, no te hagas! Ya sabes a qué me refiero. Primero son “amigos”, luego agarran más confianza y cada vez más confianza, hasta que al final… —cerró los ojos y sacudió la cabeza como queriendo deshacerse de una imagen perturbadora en su mente.

La chica tenía que hacer un esfuerzo para no sonreír. La cara de su compañero, por otro lado, se había deformado en una expresión adusta.

—¡Los hombres y las mujeres no pueden ser amigos! —sentenció Blas— ¡O se van a la cama o no hacen nada, pero no pueden ser amigos!

Melita se arrodillo sobre el colchón.

—¿Es a eso a lo que le temes? ¿Temes que tu esposa se vaya a la cama con ese tal Tony?

—¡Por supuesto!

La joven mujer esbozó una sonrisa irónica.

—Oye Blas, mírame bien, ¿qué traigo puesto en este momento?

Blas la miró extrañado.

—¡Nada! —respondió ella— Estoy desnuda. Tus estás desnudo. Estamos en la habitación de un hotel. No hemos venido a jugar ajedrez. 

—Ya lo sé, ¿pero eso qué tiene que ver?

—¡Uff! —refunfuño ella— ¡Tú le estás haciendo a tu mujer lo mismo que no quieres que ella te haga a ti! Así es que no te quejes.

Blas se llevó la mano a la frente como si acabase de escuchar la tontería más absurda del mundo.

—¡Pero no es lo mismo, Melita, no es lo mismo!, ¡yo soy hombre!, ¡tengo necesidades que ella no tiene!

—Si ella no tiene las mismas necesidades que tú, ¿de qué te preocupas?

—¡De ese tipo! ¡Seguro tiene intenciones con ella!

—Bueno, ese tal Tony también es hombre, se supone que tiene los mismos derechos que tú, ¿cuál es el problema entonces?

Blas se sintió mortificado. Sentía que su amante estaba disfrutando de esa situación. Y no estaba equivocado.

—Óyeme bien Melita, ese tipo Tony puede meterse con la mujer que se le dé la gana, no me importa, ¡pero no con Bárbara!, ¡ella es mi esposa!, es una mujer casada, ¡y una mujer casada no debe hacer esas cosas! —dijo enfatizando lo último.

—Yo también soy una mujer casada —le recordó Melita— y tú lo sabes bien, ¿quieres decir que yo no debería estar aquí contigo?

—Pero esto diferente… ¡Tú me diste pista! —fue una respuesta que sonó más a una acusación. 

—¡¿Pista?! —replicó ella llevándose una mano al pecho— ¿Qué te parezco yo? ¿Un aeropuerto?

—¡No! Quiero decir que me diste Entrada.

La chica sabía perfectamente a qué se refería su amante, pero sólo por joder ladeo la cabeza como si no entendiera nada.

—Ya sabes —continuó Blas— ¡Pista! ¡Entrada! Un hombre se da cuenta cuando una mujer quiere con él. Hay señales…, palabras…, lenguaje corporal que un hombre sabe interpretar en una fémina. Es como si la mujer te dijera quiero lo mismo que tú, ven y tómalo.


—¡Aaaah…! ya veo. Yo te di entrada.

—Claro, ya entiendes.

—Bueno —dijo Melita sacando el labio inferior en señal de indiferencia— en ese caso, no tienes nada de qué preocuparte, si tu mujer termina en la cama con ese tal Tony será porque ella le dio entrada, todo pasa según tus reglas, ¿de qué te preocupas?

—¡Carajo, estás con ganas de joderme! ¿No?

—¿Por qué no te dejas de subterfugios y simplemente admites que tú quieres ser infiel, pero no quieres que ella te haga lo mismo?

Blas se dio vuelta y se agarró la cabeza.

—No es así, tu no entiendes, no es…—luego de una pausa— ¡Está bien! ¡Lo admito! ¡Yo y sólo yo —dijo golpeándose el pecho con el dedo índice— quiero ser el único que haga esto! ¡No quiero que ella me lo haga! ¡Si ella quiere estar con otro, pues que se aguante!

—Bien, muy bien —dijo ella dando un par de aplausos— ¿ahora te sientes mejor?

—No.

—Mira Blas, ¿acaso ella te ha dado motivo para que tu desconfíes?

—A veces… ella es un poco coqueta…

—Todas las mujeres lo somos. Eso no es suficiente.

—¡Pero me apagó el celular!

—Porque no quiere que la jodas con tus celos estúpidos.

—¿Estúpidos? ¡Ese imbécil le dijo Barbi! 

—Oye, no te hagas problemas. Que los compañeros de trabajo, hombres y mujeres, se pongan apodos y salgan a tomar algo después de la jornada es algo muy normal.

—Pero…

—¿Por qué mejor no sales y compras un six pack de cervezas? Así nos relajamos y la seguimos pasando bien.

Blas se quedó de pie mirando el suelo. No le convenía disgustar a Melita. La podría perder. Un sujeto con sus defectos no podía darse el lujo de perder a una querida como ella. 

—Ya, no seas paranoico, ¿vas a ir por las cervezas o te vas a quedar ahí parado imaginando cosas? 

—Ok, está bien, ya voy, ya voy.

Blas se vistió y salió a la calle en busca de una bodega. Melita se quedó en la habitación y aprovechó para meterse en el baño y dar una nueva pujada. No obtuvo nada, pero así se aseguró de que no tendría ningún accidente sucio cuando su amante regrese y le taladre el durazno. 

Mientras Melita esperaba percibió actividad afuera, en el pasillo. Se podía escuchar a la pareja del cuarto contiguo salir, y al parecer se habían encontrado de frente con otra pareja que venía subiendo. Se oyeron algunas risitas nerviosas y la puerta de la habitación  siguiente a la contigua se cerró de un portazo. Ella trataba de imaginarse a los que acababan de entrar en aquella pieza. ¿Qué edad tendrían? - se preguntaba- Si tienen menos de veinticinco pueden ser enamorados. Si tienen más de veinticinco lo más probable es que sean amantes. Pueden ser enamorados o amantes, pero nunca esposos, no, eso jamás, los esposos pertenecen a la aburrida alcoba de su casa, no a la apasionante habitación de un hotel; pertenecen a la monotonía de los problemas cotidianos, de los llantos de los niños, de los reproches mutuos, de  las discusiones por los gastos del hogar, del colegio, o de cualquier otra cosa; es como si compitieran por saber quién puede hacer más miserable al otro, claro, siempre y cuando estemos hablando de un matrimonio decente, en el que ambos cumplan la promesa que se hicieron de matar al otro de aburrimiento. 

Rato después, un golpeteo la sacó de sus pensamientos. Melita se puso de pie de un salto, caminó desnuda hacia la puerta y la abrió completamente. Era Blas con la cerveza, que se quedó sorprendido al verla.

—¡Oye! ¡Cómo se te ocurre abrir la puerta estando así! ¿Y si yo hubiese sido otra persona?

—¿Quién más va ser?

—No sé… podría haber sido el portero, el administrador, alguien que se equivocó de habitación, cualquiera… ¿Qué habrías hecho? ¿Eh?

Melita suspiró.

—Pues le hubiera preguntado qué se le ofrece. Dame —dijo tomando el paquete de cerveza con ambas manos.

 

Después del primer par de cervezas las cosas parecieron mejorar. Los cuerpos de ambos se entrelazaron como dos pulpos lujuriosos, estrujándose y acariciándose frenéticamente. Luego Blas le pidió que se tendiera boca abajo.

—¡Uy! para eso voy a necesitar otra cerveza —le dijo Melita anticipando sus intenciones— y algo de estímulo también. 

Blas destapó un par de botellas más. 

Los dos yacían echados de costado, cara a cara y muy pegados. Bebían, se miraban y se acariciaban las zonas más íntimas. De no ser por las inmundicias que se decían la escena podría haber sido hasta romántica. 

A Melita le gustaba que le dijeran descarnadamente lo que iban a hacerle, eso la encendía, y Blas estaba más que feliz de complacerla. Con las palabras más sucias, vulgares y denigrantes  le describía todo que planeaba hacer con ella.

—¡Cuando salgas de aquí —le decía— ya no tendrás ninguna dignidad, serás una perra asquerosa, una mujer inmunda, sucia y llena de vergüenza! 

—Ten piedad por favor —jadeaba ella.

—¡Las putas no merecen piedad! ¡Perra cochina, no eres más que un juguete, un pedazo de carne, rica carne, carne de zorra! ¡Mira nomás lo mucho que te maquillas!

Melita sentía que nuevamente se hallaban en sintonía. Cuando Blas le dio un par de nalgadas supo que ya estaba lista. Se dio vuelta y se puso a gatas sobre el colchón, bajó el pecho y elevó el trasero.

—Ya tienes el garaje abierto, papi —dijo con voz temblorosa.

Blas se paró sobre la cama y se colocó detrás de ella. 

—No tengas miedo, está limpio, ya me aseguré —le dijo la chica.

Melita sintió un súbito destello de placer, como si le estuviesen introduciendo el Cielo a través de un supositorio. Abrió los ojos de par en par y su boca empezó a temblar a medida que el Cielo le entraba más. Sus manos se abrían y cerraban espasmódicamente. Curvó la espalda para mayor receptividad, y sus jadeos fueron poco a poco convirtiéndose en aullidos gatunos.

Blas iba lento al principio, luego fue acelerando cuidadosamente hasta llegar a una óptima velocidad de bombeo. 

 Los dos cuerpos se movían como un motor de un solo pistón, aunque tal vez a Melita le hubiese gustado tener dos pistones a su disposición en ese momento. Sus aullidos felinos resonaban en toda la estancia mezclándose con los chirridos de los pernos de la cama y con los crujidos de su madera.

Todo iba de maravilla hasta que Blas escuchó un gemido que le sonó muy familiar, pero no parecía provenir de su amante. Se detuvo en seco y agudizó los oídos.

—¿Qué te pasa? —preguntó la chica totalmente agitada— ¿Por qué te detienes? 

—¡Shhh! 

—¿Qué?

—¡Shhh!

Blas volvió a escuchar el gemido familiar, parecía proceder de la habitación de al lado. 

De inmediato se desconectó bruscamente de Melita, se bajó de la cama y se quedó mirando la pared izquierda. 

—¡Nooo, y ahora qué pasa! —protestó la chica— ¡No puedes dejarme a la mitad!

Blas se volteó hacia ella con la estupefacción dibujada en el rostro.

—Creo que…, creo que…, escuché a mi mujer —dijo con incredulidad.

—¡¿Qué?! Ay no, no, no, no, no. ¡Con eso otra vez no! ¡Por favor, olvídate de eso! Súbete y termina conmigo, anda, sube.

—¡Silencio! —dijo Blas acercándose a la pared que los separaba del cuarto contiguo y colocó el oído sobre su superficie. 

—¡Esa habitación está vacía! —le dijo ella indignada.

—¿Cómo sabes tú que está vacía? —le preguntó él.

—Cuando tú te fuiste a comprar las cervezas yo escuché a sus ocupantes irse.

—¡Entonces está en la habitación que le sigue, esa que está frente a las escaleras!

Se volvió a escuchar el gemido, sólo que está vez terminó en palabras que Blas no pudo distinguir, pero no necesitaba hacerlo, la voz de Bárbara era inconfundible. 

—¡Es Bárbara! ¡Es mi mujer! —dijo furioso— ¡Esa traidora infiel está en ese cuarto!

—Mierda con  este sujeto —suspiró Melita—. Oye…

—¡Estoy seguro que es ella! —decía Blas con la oreja pegada a la pared— ¡Le reconozco la voz!  

Melita, disgustadísima, abandonó la humillante postura en la que estaba y se sentó en la cama.

—¡Escúchame Blas! ¡Oye!

—¡Qué!

—¡Despega la oreja de la pared y escúchame!

—¡Estoy seguro que es Bárbara!

—¡Por mi madre! Aunque tu mujer te estuviera engañando, cosa que dudo mucho, ¿Cuáles son las probabilidades de que haya escogido este hotel en particular?

Se volvieron a escuchar las voces distantes y alegres de un hombre y una mujer. Blas paró la oreja. Esta vez no había dudas.

—¡Es Bárbara, estoy seguro! —dijo corriendo hacia sus ropas tiradas en el suelo.

Melita se puso de pie mientras Blas recogía apresurado su calzoncillo. El convencimiento de su amante empezaba a convencerla a ella también. 

—Bueno Blas —dijo con los brazos cruzados— vas a ir hasta esa habitación, vas a tocar la puerta, ¿y luego qué vas a hacer?

—¡La quiero sorprender en el acto! —respondió el hombre subiéndose la ropa interior de un jalón.

—Ya. Muy bien. ¿Y qué le vas a decir cuando te pregunte que qué haces tú acá, en el mismo hostal?

Blas se detuvo en seco. No había pensado en eso.

—No puedo creerlo —dijo la chica llevándose una mano a los ojos.

—Yo… yo… le diré que… 

—Por Dios.

—¡Ya sé! ¡Le diré que la seguí! ¡Eso es! ¡La seguí!

—Para que eso resulte creíble ella debió de haber tenido una conducta sospechosa y repetitiva durante las últimas semanas. No es normal que un marido se ponga a seguir a su mujer sin que ella le haya dado motivo. ¿Te ha dado ella algún motivo para que la estés siguiendo?

—¿Motivo? Bueno… en realidad no… —dijo Blas moviendo los ojos de un lado a otro, buscando en su memoria algo que pudiese justificar un seguimiento— no pues, motivo no me ha dado… ¡Pero no importa, un marido tiene todo el derecho de seguir a su mujer para saber lo que hace!

—¡Me lleva! —replicó Melita golpeándose la frente con la palma de la mano— ¿No te parece muy extraño? Justo hoy tú decides seguirla sin ninguna razón y justo hoy a ella se le ocurre meterse en un hostal con otro hombre.  ¡Qué coincidencia! Si ella no es idiota entonces se va a dar cuenta que tú también estás aquí con alguien más.

—¡Bueno entonces qué le digo! —exclamó agitando los brazos como un colibrí.

La chica inhaló y exhaló con indiferencia, mientras que Blas seguía pensado en una excusa que explique su presencia en el hotel.

—¡Ya sé! ¡Ya sé! Le diré que pasaba por aquí y la vi entrar —dijo mirando a Melita con una mueca estúpida, como esperando su aprobación. Pero la cara de la chica se lo dijo todo.

—Blas…

—¿Qué?

—¡¿Eres imbécil, dime?! ¡¿Tienes otra verga en el cerebro?! ¿Tú piensas que ella va a creer que tú simplemente estabas pasando por aquí, todo inocente, cuando de repente, ¡oh casualidad!, ves a tu mujer entrando a un hotel con otro?  Además ya le has dicho que te ibas a la casa de tu amigo David, ¿o acaso lo olvidas?

—Carajo, es cierto. ¡Pero tengo que hacer algo! ¡Esto no se puede quedar así! 

Blas empezó a caminar de un lado a otro pensando en una solución. Hasta se había olvidado de vestirse, sólo tenía puestos los calzoncillos. El hecho de no poder sorprender a su mujer sin delatarse a sí mismo lo carcomía por dentro. 

—Tal vez te has confundido —le comentó la chica.

—¡No, no, no y no! Ella está ahí, lo sé, he oído su voz.

—Muchas voces se parecen…

Blas seguía paseándose por el cuarto como león enjaulado. Melita ya estaba cansada del asunto, pensó que lo mejor sería irse de ahí, no tenía por qué soportar todo eso.

—¡Ya lo tengo! —exclamó el hombre— Melita, anda tú y… 

—¡Olvídalo! A mí déjame fuera de esto.

—¡Entonces dime qué hago! Cada vez que se me ocurre algo tú no haces otra cosa más que ver los defectos. ¡Dame una solución!

—Yo sólo estoy evitando que metas la pata. Nada más.

—¡Bah!

—¡Esta bien! —rezongó la chica—, mira, dile que un amigo tuyo la vio entrar aquí, te avisó por celular y tú viniste enseguida aprovechando que ya estabas en un taxi. 

A Blas se le iluminó el rostro.

—¡Eso es! ¡Eso es! ¡Es perfecto, perfecto! ¡Todo encaja! ¡Melita, eres una zorra astuta!

Pero Melita no se sentía de humor para cumplidos. Sentía que estaba ayudando a que una mujer sea castigada por el mismo pecado que ella estaba cometiendo. Inmediatamente se arrepintió de su sugerencia, pero ya era demasiado tarde. 

Blas se terminó de vestir lo más rápido que pudo, salió por la puerta y corrió hacia la habitación donde él creía que se hallaba su esposa.

—¡Bárbara! ¡Bárbara! ¡Abre ahora mismo! ¡Ya sé que estás ahí adentro! —gritaba aporreando la puerta— ¡Bárbara!

—Aquí no hay ninguna Bárbara —dijo una voz masculina proveniente del interior del cuarto.

—¡Maldito imbécil! ¡Estás ahí con mi mujer! ¡Abre la puerta! ¡Qué la abras te digo!

El administrador del hotel subió hasta el descanso de la escalera y empezó a increpar a Blas:

- ¡Eh!, oiga, no glite, no glite. Malo pala mi negocio.

Blas se volvió hacia la escalera.

- ¡Cállate chino de mierda! ¡Aquí se están tirando a mi mujer!

Y continuó aporreando la puerta.

—Le digo que aquí no hay ninguna Bárbara —insistió la voz dentro de la habitación.

—¡Abre!

—¡No!

—¡Cómo que no! ¡Mi esposa está adentro! 

Blas empezó a embestir la puerta con el hombro intentando traérsela abajo.

—¡No, no hacel eso! —decía el administrador— ¡Va a lompel puelta, no hacel eso pol favol!

Pero a Blas no le importaban las suplicas del dueño, seguía embistiendo la puerta como si se tratase de un ariete humano, mas la chapa de acero no cedía.

—¡Hey! ¡Loco de mielda! —le gritaba el chino— ¡Voy a llamal policía, le advielto, si tú no dejal de golpeal puelta yo llamal policía! ¡Hey!

En vista que sus embestidas no causaban ningún daño a Blas no le quedó otra alternativa que seguir aporreando con la mano.

—¡Bárbara, abre la maldita puerta! ¡Soy tu esposo! ¡Cómo es posible que me hagas esto! ¡Bárbara!

—¡Que aquí no hay ninguna Bárbara! —le volvieron a decir desde el interior.

Pero Blas no se iba a dejar engañar.

—¡Bárbara! ¡Sé muy bien que estás ahí adentro, te he estado escuchando desde la otra habitación!

En ese instante Blas dejó de aporrear la puerta, se llevó ambas manos a la boca y apretó los ojos con fuerza.

¡Mierda, ya la cagué! —pensó— ¡Ya la cagué, ya la cagué!

Se quedó parado frente a la puerta cerrada por unos segundos, mientras el dueño maldecía en chino mandarín. 

No pasaba nada. Todo era silencio. Los demás huéspedes habían escuchado el escándalo, pero no se animaban a salir ni por curiosidad, pero ya se imaginaban cual era la situación.

Blas esperaba que Bárbara saliera diciendo ¡Cómo es eso que me oíste desde la otra habitación! ¿Con quién estás? Pero nadie salía. 

¿Me habré equivocado? ¿Era realmente su voz? ¿Y si Melita tenía razón? —empezaba a dudar.

 Se fue corriendo hasta su propio cuarto mientras el dueño, teléfono en mano, lo seguía con una mirada enfadada. Entró y cerró la puerta detrás de él.

Ahí encontró a Melita ya vestida y lista para irse.

—Melita —le dijo preocupadísimo.

—Sí —afirmó ella.

—Ya la fregué.

—Sí, lo oí todo.

—¿Y ahora qué hago?

—¿Que qué vas a hacer? Pues irte, es lo que vas a hacer. Tienes que irte antes que venga la policía —dijo la chica cogiendo su cartera y colgándosela sobre el hombro.

—¿Pero y mi mujer?

La chica resopló mirando al techo.

—Escúchame Blas, si tu esposa es la que está dentro de esa habitación, entonces no va a salir, porque mientras ella no se deje ver va a poder negarlo todo; y si no se trata de tu mujer y tú te has equivocado, pues tampoco nadie va a salir, después del susto que les has dado se van a quedar ahí por un buen rato. En todo caso nunca podrás estar seguro.

Estás últimas palabras resonaron en la cabeza de Blas. Se sentó en la cama abatido.

Melita caminó apresurada hacía la puerta y se detuvo en el umbral.

—Blas.

—¿Qué? —respondió cabizbajo.

—No me busques más. Aquí se acabó.

—Oye, no…

Pero Melita ya se había ido.

Blas se levantó pesadamente de la cama, tomó su celular y salió de la habitación. Su amiga ciertamente había desaparecido, como si fuera un fantasma. Él avanzó por el pasillo hacía las escaleras. Lanzó una última mirada a la puerta que guardaba el misterio. Luego bajó las escaleras y se dirigió a la calle.

—¡Y no volvel nunca más! —lo vetó el dueño.

 

 

Cuando Blas entró a su departamento su esposa aún no había llegado. Se  echó en la cama y se puso a pensar. Minutos después llegó su mujer.

—Hola mi amor, ¿cómo te fue con David? —le preguntó Bárbara.

—Eh… bien, bien, ¿y a ti, cómo te fue?

—Ah, me fue fabuloso con mis amigas, pero déjame tomar un baño que estoy muerta.

Después de que su esposa se encerrara en el baño, Blas se jaló los cabellos y pensó:

¡¿Bárbara, eras o no eras tú la mujer del hotel?! ¡¿Eras o no eras?! ¡¿Cómo preguntártelo sin delatarme?! ¡¿Cómo?! ¡Me lleva!

 










 

 

 

 

 

¿UNA ALITA DE POLLO?

 

Eran las 11:30 de la noche de un diecisiete de abril y Don Leopoldo caminaba presuroso por la calle, casi corriendo, para llegar a su vieja casa de Jesús María. Acaba de comprar un pollo a la brasa en "El Pollo Pendejo", la única pollería abierta a esas horas. 

Don Leopoldo  era un viudo de cincuenta y cinco años que vivía solo y ahora se le hacía agua la boca por el olor del pollo recién asado que traía en la bolsa. Ya no podía esperar para sentarse en su mesa y engullir su grasoso manjar. 

Faltando cinco cuadras para llegar miró su reloj de pulsera: Eran las 11:45 de la noche. Aun tenía tiempo.

Entró raudamente a su casa, lanzó su paquete encima la mesa de la cocina y enseguida se fue al baño a mear. Después de aliviar la vejiga regresó a la mesa, sacó un plato grande y dejó caer el ave braseada sobre él, entera, como le gustaba.  Miró el reloj de pared: 11:55 pm. Tenía sólo cinco minutos para empujarse todo el pollo, así es que le arrancó un ala y le dio una mordida. Puso una cara de orgasmo al sentir la suave y jugosa carne tibia dentro de su boca, el sabor salado y picantito del pollo invadió todo su paladar, y como no había almorzado nada ese día, el placer fue más intenso todavía.

Prefiero comerme este pollo que comerme a Tilsa Lozano
—pensó el hombre tragándose el pedazo que había mordido.

Pero tenía que apresurarse, seguía teniendo cinco minutos para comerse todo. Fue entonces cuando sus ojos notaron algo extraño en el reloj de pared: el segundero no se movía. Se lo quedó mirando por un rato. Efectivamente el segundero permanecía inmóvil, el reloj se había quedado detenido en las 11:55 pm.

Un torrente de pánico envolvió a Don Leopoldo. Inmediatamente miró su reloj de pulsera y sus ojos se quedaron petrificados de pavor al darse cuenta  que ya eran las 12:03 am del dieciocho de abril. Hace tres minutos había comenzado el Viernes Santo, y él lo había inaugurado violando la prohibición más sagrada: No comer carne. 

Don Leopoldo saltó de la mesa y cayó de rodillas al suelo.

—¡Perdóname Señor! ¡Perdóname! —suplicaba el hombre con las manos juntas dirigidas al techo— ¡No es mi culpa! ¡No es mi culpa! ¡Es culpa del reloj! ¡El reloj se detuvo y yo no sabía que el viernes ya había empezado cuando le di esa mordida al pollo! ¡Yo no lo sabía, Señor! ¡No lo sabía! 

De pronto, un rumor vago y subterráneo se sintió por todos lados. Los vidrios de las ventanas comenzaron a vibrar con una creciente intensidad hasta que finalmente  un temblor empezó a sacudir toda la casa. Don Leopoldo siguió implorando en medio del sismo:

—¡Te lo suplico Señor! ¡Perdóname! ¡No fue mi intención! ¡Yo no lo sabía! ¡Por favoooor! ¡Piedad!

Se puso de pie y fue corriendo al gabinete donde guardaba el licor. El suelo, las ventanas y las lámparas seguía temblando por la inmisericorde ira de Dios, o al menos eso él creía. Don Leopoldo sacó una botella de pisco y se la empezó a beber como agua para inducir el vómito; sentía asco, vomitó algo del licor, pero nada de pollo, por lo que se esforzó en seguir bebiendo hasta secarse casi toda la botella. No funcionó, lo único que logró fue emborracharse.

El movimiento telúrico ya había acabado, pero su cuerpo seguía temblando. 

Borracho y consumido por la culpa Don Leopoldo salió a la calle corriendo. Corría tambaleándose de un lado a otro gritando: 

—¡Perdón! ¡Perdón! ¡Dios perdóname!

Un patrullero que pasaba por ahí lo interceptó y le preguntó que qué pasaba. Don Leopoldo sólo gritaba que necesitaba un sacerdote, pero se lo terminaron llevando a la comisaría.

Encerrado en una celda no dejaba de gritar que le traigan a un sacerdote. Los policías trataron de intimidarlo para que se callara, pero el hombre no dejaba de chillar histéricamente pidiendo a un párroco. 

Finalmente sus custodios accedieron y dos agentes novatos partieron en una patrulla hacia la casa de un sacerdote ya conocido por los miembros de esa comisaria.

El padre Carlo atendió la puerta envuelto en una bata roja. Frunció el ceño con disgusto cuando los uniformados le dijeron que el capitán Manyute lo estaba llamando, que tendría que acompañarlos a la comisaría, pues tenían a un hombre que podría haber cometido un crimen terrible y quería confesárselo sólo a un cura.

El padre les pidió a los agentes que esperaran, que iría a vestirse. 

Mientras los policías aguardaban en la puerta pudieron llegar a distinguir unas voces dentro de la casa, una pertenecía al cura, pero la otra era claramente femenina.

—Carlos, ¿es la policía? —preguntaba la voz femenina con tono de angustia.

—Oye, ¿qué es eso de Carlos? —respondía la voz del padre— Llámame padre Carlo, Carlo, no Carlos.

—¿Es la policía? —insistía la voz de mujer.

—Sí, sí es la policía, pero no viene por ti, vienen por mí.

Hubo una pausa. Afuera, los dos agentes jóvenes pararon las orejas en dirección a la puerta.

—¿Por ti? —se oyó que preguntaba la voz femenina— ¿Eres uno de esos curas pedófilos?

—¡Calla insensata!, ¿crees que si fuera pedófilo te habría estado mamando las tetas?

—Oye, te van a escuchar “los polis”.

—No, no me escuchan, ¿on tá mi sotana?

—La tiraste encima del ropero.

—¡Puta madre!

—La próxima vez calateate despacio.

—!Shhh! Aquí tengo otra, felizmente, y no me tutees. 

—¿Y ahora? ¿Salimos los dos juntos? —pregunto la voz de mujer.

—No, no creo que sea conveniente —respondió el clérigo pensativo.

—Anda tú con ellos, déjame aquí un rato y yo me voy después.

—¿Dejarte aquí sola? ¿Para que puedas vaciarme la casa a tu antojo? No mamacita.

—Ay, qué desconfiado eres. 

—Y debería pedirte que me devuelvas la mitad, no me has dado el servicio completo.

—¡Ah no!

—¡Shhh! Habla bajo —ordenó el cura.

—Carlos, yo no tengo la culpa de que la policía te haya tocado la puerta.

—Ya, está bien, está bien, y no me tutees, caramba.

—Tienes colorete en tu collarín.

—¿Qué?, carajo es cierto. Y no se llama collarín, se llama alzacuellos, y simboliza la pureza del alma.

—Bueno, la pureza de tu alma tiene una mancha de colorete.

—Sí, ya sé, ya sé. ¿Ya salió?

—Mmm… sí ya está limpio… de colorete.

—No te me hagas la astuta.

—Bueno, ¿y ahora? —volvió a preguntar la voz femenina.

—Vete tú primero, luego yo veré que les digo.

—Ok.

—Apura, apura.

—¡Au! ¡No me pegues!

 

Momentos después salió por la puerta una joven bastante maquillada y en minifalda que evitó las miradas de los oficiales al marcharse. Un rato después el sacerdote apareció en el umbral vestido con su sotana negra y visiblemente molesto.

—Ay, ay, ay, hasta estas horas de la noche viene la gente a contarme sus problemas —dijo el cura—. Bueno, ¿dónde es la emergencia?

Los policías sonrieron maliciosamente y condujeron al padre hasta la comisaría. Ahí le presentaron a Don Leopoldo, que yacía sentado sobre el catre de su celda con la cabeza gacha y las manos en la nuca. Su aliento a alcohol se podía sentir desde la entrada del calabozo y el cura inmediatamente pensó en un crimen pasional. 

Al ver al sacerdote, Don Leopoldo se le abalanzó cayendo de rodillas frente a él.

—Tranquilo, hijo mío, tranquilo —le decía el padre Carlo con voz suave— dime, ¿qué te   pasa? ¿Por qué estás alterado?

—¡Ay, padre! ¡Usted no sabe lo que he hecho! ¡No se lo imagina!

El cura le puso una mano amiga sobre el hombro y le dijo con mucho cariño:

—Sentémonos en la cama, vamos a hablar. Cuéntame lo que ha sucedido, hijo mío, estoy aquí para ayudarte.

Don Leopoldo se secó las lágrimas.

—Ya es Viernes Santo, padre.

—Lo sé, hijo mío, lo sé. Este es el día en que recordamos la muerte de nuestro Señor Jesucristo.

—Es cierto, es cierto —asintió el hombre gimoteando— y está prohibido comer carne, ¿no es así, padre?

El sacerdote sacó el labio inferior y ladeó la cabeza.

—Bueno... sssí, hijo, es la tradición no comer carne este día. Pero, ¿eso qué tiene que ver contigo?

—¡Padre! —exclamó Don Leopoldo tomando al sacerdote por la sotana.

—Dime, hijo, ¿qué pasa?

—¡Padre!

—Tranquilo, hijo mío, dime qué fue lo que hiciste, estoy aquí para escucharte, no para juzgarte. No tengas miedo, el señor es misericordioso, todo lo perdona si te arrepientes con el corazón.

El hombre aspiró profundo y finalmente confesó con voz trémula:

—Me comí una alita de pollo, padre.

Los dos se quedaron mirando mutuamente y en silencio por varios segundos. Finalmente el padre preguntó:

—¿Qué? ¿Dices que te comiste una alita de pollo?

—¡Yo no sabía, padre! —empezó a llorar el hombre— ¡Le juro por Dios que yo no sabía que ya era Viernes Santo cuando me la comí! ¡Se lo juro! 

—¿Te comiste una alita de pollo? —repitió el cura.

—Sí padre, he pecado, he pecado, apenas empezó el Viernes Sagrado y lo primero que hice fue pecar. ¡Ay, padre! Qué me deparará el destino ahora....

—¡Una alita de pollo! ¡Te comiste una alita de pollo! ¡¿Eso es todo lo que has hecho?!

—Sí padre, sé que estuvo mal, estoy sumamente arrepentido, pero le juro que yo no sabía, el reloj se malogró y yo pensaba que aun era diecisiete de abril y me comí la alita... buuu buuu… y estaba muy rica….buuu.

El padre Carlo se puso de pie lentamente sin quitarle la mirada al hombre. Una vena latente se le marcó en la sien y su respiración empezó a agitarse haciendo que su pecho se hinchara y desinflara cada vez más rápido. Trató de calmarse y caminó lentamente hacia los guardias que esperaban en la puerta.

—Capitán Manyute, hágame un favor.

—¿Qué pasa, padre? —respondió el más gordo y viejo de los policías.

—Capitán Manyute, este hombre está severamente confundido… yo… yo quisiera hablar un rato a solas con él, por favor.

El capitán miró al sacerdote moviendo la boca de un lado a otro como no sabiendo qué decidir.

—Será sólo un momento —insistió el padre Carlo— no se preocupe.

—Está bien, padre, pero cualquier cosa sólo pegue un grito.

—Estaré bien, gracias.

Y así, los policías salieron del corredor de calabozos y se acomodaron en la oficina, cerca de la entrada de la comisaría. El padre Carlo volvió a ingresar a la celda de Don Leopoldo. Se le acercó lentamente con llamas en los ojos y los puños cerrados. Se inclinó muy cerca del rostro del hombre y masticando las palabras con ira le dijo: 

—Cojudazo de mierda.

—Lo merezco, padre, lo merezco… buuu

—¡No, llorón! —exclamó el sacerdote— Me estaba tirando a una puta en el momento en que la policía me tocó la puerta. 

—¿Ahh?

—¡Shhh! Le pagué a esa mujerzuela por toda la noche. Doscientos soles de las limosnas me cobró la muy pendeja. Pero vine para aquí sólo porque me dijeron que era un asunto importante, de vida o muerte. Me dijeron que tenían a un hombre enloquecido que tal vez había cometido un crimen horrendo y necesitaba confesarse.

El padre se incorporó e inhaló profundamente, aguantó el aire por un par de segundos y luego lo liberó todo en un grito:

—¡Pero todo lo que has hecho, huevonazo, es comerte una alita de pollo! ¡UNA ALITA DE POLLO!

Don Leopoldo miró al cura totalmente desconcertado.

—Pero... no entiendo, ¿acaso no es pecado comer carne este día? —preguntó.

—¡Aaahhhggg! —gritó el sacerdote haciendo el ademán de querer estrangularlo— ¡Y pensar que me iba a dar el chico! ¡Maldita sea! 

—¿Qué pasa, padre? —preguntó el capitán. Los policías habían regresado corriendo.

—Capitán Manyute. ¡Deje a este infeliz metido en el calabozo, por borracho y por cojudo! No hecho nada. ¡Sólo quiere joder!

Una sonrisa maliciosa se dibujó en el rechoncho rostro grasoso y mal afeitado del capitán.

—Je, je, sí padre, aquí se queda.

 

Al día siguiente Don Leopoldo despertó en su celda con una resaca terrible y una sed abrazadora. Los policías lo dejaron usar el baño antes de soltarlo. Bebió agua del grifo a borbotones, se mojó la cara y se miró en el espejo. No recordaba muy bien lo que había pasado la noche anterior. Había  tenido pesadillas. ¿Un terremoto? ¿Un sacerdote gritándole? ¿Por qué le había estado gritando el sacerdote? ¿Por qué había sido? 

Salió del baño amodorrado y lo primero que vio fue a los policías tomando desayuno. Habían comprado tamal de cerdo, pan con chicharrón, salsa de cebolla y sangrecita frita, y para beber, café con leche con mucha azúcar. Todo esto estaba dispuesto sobre uno de los escritorios que hacía las veces de mesa y los policías se abarrotaban las bocas con toda esa carne pecaminosa. De los grasosos labios del capitán Manyute colgaban dos hilitos de cebolla que bailaban mientras masticaba su pan con chancho. Y toda esa blasfemia ocurría bajo un cuadro del Sagrado Corazón de Jesús que “miraba” a los guardias llenarse las panzas gustosos, sin el menor respeto.

Don Leopoldo sintió como si acabase de encontrar a su mujer en la cama con otro hombre. Totalmente escandalizado, se acercó a los policías.

—¡Pero qué están haciendo! ¡Qué está pasando aquí! —gritó agitando las manos sobre la cabeza.

Los policías lo miraron con los ojos bien abiertos y las bocas llenas, desconcertados ante la reacción del hombre.

—¡Qué no saben que es Viernes Santo! ¡Acaso no saben que comer carne está prohibido!

Los agentes seguían mirándolo con los cachetes llenos de carne de puerco, cebolla y sangre frita.

—¡Esto no es posible! ¡Ustedes son hombres de ley! ¡Son hombres de Cristo! ¡Son…, son…!

Don Leopoldo no pudo terminar la frase, se agarró el pecho con ambas manos como si se quisiera arrancar el corazón y se derrumbó en el suelo.

Los policías corrieron a pararse a su alrededor, contemplándolo sin estar seguros de cómo proceder.

Los labios del hombre tendido en el piso se movían muy despacio. El capitán Mantuye se arrodilló con esfuerzo y pegó la oreja a la boca de Don Leopoldo para escuchar las que pudieran ser sus últimas palabras.

—Me alegro… —dijo sumamente débil— de irme de este mundo… limpio… sin pecado…

El capitán apartó la cara y lo miró fijamente a los ojos.

—¿Sin pecado dices? ¿Ya no te acuerdas de la alita de pollo? —le preguntó con tono irónico.

Don Leopoldo abrió los ojos de par en par, sujetó al capitán de la camisa haciendo el ademán de querer levantarse y lo miró por última vez con el rostro totalmente colorado. Se sacudió un poco y ahí quedó.

—Loco de mierda —murmuró el capitán Manyute mientras se sentaba en su escritorio a terminar su desayuno.










 

 

 

 

 

COMBI

 

Jergas peruanas: 

 

Combi: Minibús usado para transporte público.

Chifa :  Restaurante que vende comida china. 

Bronca: Pelea

 

Las otras jergas son propias de la cultura combi. 

 

El reloj electrónico situado en medio de la avenida Javier Prado marcaba las 5:49 p.m. Era el inicio de la hora punta.

Salí del trabajo con una sólida determinación. Esta vez nada me detendría, nada se iba a interponer entre yo y mi meta, nada me haría cambiar de opinión: Esta vez tomaría una “combi” para irme a mi casa. Ya era hora de deshacerme para siempre del mal hábito de tomar taxis.

Los taxis estaban acabando con mi economía. Desde que por un trágico error a principio del año me habían dado mil soles extra en mi sueldo -los cuales ingenuamente los había tomado como un aumento- me había acostumbrado a los taxis. 

Luego, al mes siguiente, por supuesto me dijeron que todo había sido un error y me descontaron los mil soles. De ahí en adelante todo siguió como siempre: el mismo sueldo, el mismo trabajo, la misma ropa, la misma rutina. Salvo que ahora algo había cambiado: me había vuelto adicto a los taxis. Me había acostumbrado a la comodidad del asiento delantero, a no tener que caminar más que unos metros para subirme a uno, a los atajos que el chofer tomaba para llevarme a mi destino, a no tener que esperar más de media hora para llegar a este, a poder fumar si me placía y a no tener que cederle el asiento a ninguna vieja oportunista. Me había acostumbrado a la comodidad. Todo esto era impensable en una combi. El gran problema era que el precio que tenía que pagar para dar este “cómodo salto” a mi casa ascendía a los doce soles. 

Pagar doce soles cada día estaba mermando mi presupuesto. Pero es que ya era muy difícil reacostumbrarse a tener que caminar cuadras y cuadras para llegar a aquel caos urbano que era el paradero, donde tienes que competir con todas las pobres almas que allí buscan salir de ese sitio  lo más pronto posible y a como dé lugar. Es difícil volver a tener que estar en medio de toda esa manada de seres desesperados, hambrientos por la llegada de un transporte con unos centímetros cuadrados de espacio que los ayude a huir. A tener que saltar como un gato callejero si es que a un chofer se le iba el timón y enrumbada hacia mí en curso de colisión. A tener que descubrir, una vez a bordo del apestoso vehículo, nuevas capacidades de mi cuerpo que hasta ahora me eran desconocidas, como que mis huesos puedes ser estrellados contra fierros cruzados sin romperse; como que mis pies podían girar ciento ochenta grados sin que yo sea el que los mueve; que mi estómago puede soportar una combinación de olores orgánicos nauseabundos que harían vomitar a una cabra; que respirar dióxido de carbono mezclado con sobaco de cholo no me mataba; era casi un superhéroe con superpoderes y no me había dado cuenta hasta que me subí a una combi. 

También era difícil  aceptar el hecho que dentro de esa lata con ruedas de carne humana a medio descomponer algunas leyes de la física pierden validez, como aquella que dice que la materia es impenetrable, te das cuenta de ello cuando alzas la mirada y ves dos cuerpos humanos en la mitad de un proceso de fusión. Otra ley física que aparentemente no quiso subirse a la combi es la ley de los gases, que en este caso se aplicaría a las personas, pues cuando la puerta del vehículo se abre los pasajeros deberían salir despedidos a través de ella como cuando se destapa un tanque de aire comprimido, pero por alguna razón desconocida nadie sale disparado, la masa de carne y huesos humanos medio fusionados sigue en su misma posición, y para asombro del espectador que aun siga consciente, ¡el cobrador introduce aun a más personas!, con lo que la presión interior de la carne aumenta al punto que los cuerpos empiezan a brillar con una extraña fluorescencia, como si amorfos soles estuvieran naciendo, tal vez resultado de la fusión de sus núcleos atómicos.

Por desgracia el tiempo sigue siendo el mismo. Cada combi tiene colgado sobre el asiento del chofer un calendario para que la gente recuerde cuándo diablos fue que se subió. Incluso algunos pasajeros entran en estado de pupa, como una mariposa, y cuando el capullo se rompe aun no llegan a su destino, pero salen transformados en gringos coloraditos. 

Pero basta de descripciones. Yo salí con la determinación de dejar mi adicción a los taxis, soportar el síndrome de abstinencia y reacostumbrarme a las combis. Así es que crucé la avenida Javier Prado y empecé a caminar rumbo al paradero. 

Mientras iba andando, mis miedos más recónditos me hablan en el interior de mi cabeza como las voces de un esquizofrénico: ¡Buuuu!... cómbi… —me decían— gente apretujada… pestilencia… gritos… niños… accidentes…

Yo sacudía la cabeza como un loco  para sacarme las voces de mi interior, pero poco resultado obtenía.

Finalmente ya faltaban unos metros para llegar a la esquina… y al paradero. Ya se podían escuchar los bocinazos y los gritos anunciando los destinos en un castellano urbano: 

—¡Tooobenabidesarcopardoulvalomiraflor! ¡Tooobenabidesarcopardoulvalomiraflor! 

—¡¿Habla vas?! ¡Oe, habla pe!

—¡Arranca nomá tá planchao tá planchao!

Di la vuelta a la esquina y me encontré con lo que a primera vista era un mercado egipcio, pero de hecho era el paradero, aunque en cierto modo sí era lo primero: gente desesperada por comprar algo y gente desesperada por vender algo, sólo que lo que aquí se compraba y vendía era el trasporte… si se le puede llamar transporte a ese pequeño minibús diseñado para doce pasajeros, pero en el que se metían veinte.

Me abrí paso entre la gente. A empellones traté de introducirme entre la masa de transeúntes, potenciales pasajeros, vendedores de chicles y torsos humanos que sobresalían de las ventanas de las combis, las que formaban una procesión interminable sin la intención de moverse, a menos que estén lo suficientemente llenas. Y cuando digo llenas me refiero llenas al punto de no saber cuál es el poto de quién en una masa de cabezas y miembros humanos.

El lado derecho de la avenida estaba totalmente ocupado por un torrente de destartalados minibuses, uno pegado detrás del otro, como salmones en un río en época de desove.

Yo traté de luchar por acomodarme en un lugar de la vereda, esquivando a todo el tumulto de gente que subía y bajaba, que iba y venía. Finalmente logré acomodarme en un sitio.

La gente saltaba hacia el interior de las combis y hacia fuera. Cuando el sucio minibús se terminaba de atiborrar de pasajeros, recién entonces el chofer se dignaba a poner su cochina chancleta en el acelerador, lo que hacía que el vehículo -después de tirarse un pedo antiecológico- empezara a moverse lentamente. Sólo para que otra combi tomara su lugar y se estancara en ese mismo sitio hasta que se embutiera de gente otra vez.

Yo me hallaba dentro de la peor pesadilla de Kafka. Hace tiempo que ya no vivía todo aquello y por lo tanto me sentía como un judío que recuerda el holocausto… o peor aun, como un peruano acostumbrado al taxi que tiene que retomar la combi. 

Una rata solitaria cruzó raudamente un pequeño rincón de la calle. En medio de su recorrido se detuvo y me miró como diciéndome: ¿tú qué haces aquí?, déjate de huevadas y toma tu taxi nomás, olvídate de todo esto. Una voz dentro de mí me decía: hazle caso a la rata, ¿qué haces aquí luchando contra lo que sabes que no vas a poder vencer? Anda, toma tu taxi, hazle caso a la rata.

Sacudí la cabeza violentamente, convencido que si permanecía más tiempo en ese lugar podría enloquecer.

De pronto divisé mi combi a unos cien metros calle abajo, la combi que me sacaría de todo ese tumulto y me llevaría a mi casa. 

Sentí un gran alivio y me acerqué al borde de la acera. A medida que el carro se iba aproximando pude ver algo extraordinario: estaba casi vacío. Sólo con un par de cadáveres en el asiento posterior que seguramente habían fallecido después de haberla tomado en el primer paradero, pero no importaba, ¡había espacio en el interior de ese vehículo! Era un sueño hecho realidad. Después de todo tal vez podría llegar a reacostumbrarme a tomar combis.

Di dos pasos más hacia delante, siempre esquivando a la gente que iba y venía de izquierda a derecha.

Me paré en la punta de la vereda e hice el gesto ancestral que avisa a uno de estos animales mecánicos que deseo subir. Estiré la punta del dedo índice hacia la calle. 

Ya estaba yo soñado con que la combi se paraba, deslizaba la puerta hacia atrás y el cobrador, en un gesto galante, me ayudaba a subir indicándome el mejor asiento disponible… cuando de pronto: ¡ZUUMMMMMMM!

El aparato del demonio pasó frente a mí a unos  cuatrocientos kilómetros por hora. Poco más y rompe la barrera del sonido. Me dejó hecho un cojudo con el dedo estirado. 

Fue entonces que aprendí, o mejor dicho, reaprendí una ley importante de las combis: cuando están vacías, vuelan a su último paradero sin importar a quienes no recogen o con quienes se quedan.

Humillado y acongojado regresé a mi huequito para volver a esperar.

Cuarenta minutos después pude divisar, en la parte trasera de la larga fila de vehículos otra combi que también me llevaría a mi destino. Esta vez no me dejaría engañar. Empujaría a una vieja a la pista si era necesario, pero esa combi tenía que parar y dejarme subir. 

Quince minutos más tarde seguía esperando en el mismo punto. 

¡Carajo, la fila no avanzaba! Era como si cada chofer se masturbase frente a la luz verde del semáforo, pues se la quedaban mirando sonrientes y no se movían. Contemplaban la luz verde como un astrónomo cuenta cráteres en la Luna. ¿Qué tiene de sexualmente atractiva esa luz verde para que se la queden observando así y no pongan su cochina pezuña en el fierro doblado en L que hace las veces de acelerador?  

Mi combi seguía como a unos cien metros detrás de la fila y a mí me estaban invadiendo las ganas de meterme en el río humano que circulaba por la vereda e ir a su encuentro. Pero en vez de eso decidí armarme de paciencia y esperar.

Pasó un rato. Ahora la combi estaba a unos seis metros de mí. Me apresuré a avanzar hacia ella. No estaba tan vacía como la anterior, pero había unos cuantos asientos libres adentro y aparentemente yo era el único que quería tomarla puesto que la gente miraba en otras direcciones a otros vehículos. Mi corazón se llenó de gozo y alegría cuando el carro se detuvo finalmente frente a mí. La luz estaba en verde, pero gracias a su sexy fulgor el chofer no tenía intenciones de moverse de ahí hasta por lo menos haber tenido su primer orgasmo.

Desgraciadamente todo eso cambió cuando la enorme puerta del vehículo se deslizó hacia atrás abriéndose.

¡De repente todo el mundo quiso tomar esa combi!

Yo sentí lo que pareció ser un codazo en las costillas, pero resultó ser la cabeza de un niño cuya madre usaba como objeto contundente para sacarme de su paso. Todo el tumulto de gente cambió su curso y emprendió su frenética subida al vehículo. Era como si a una cañería de alta presión se le hubiera hecho un agujero, sólo que en vez de agua, la sustancia con la que yo luchaba era gente que se peleaba y subía a empellones y codazos a la combi con las puertas abiertas. 

Muchas madres lanzaban a sus bebés al interior del vehículo como pelotas de basket para ganarse el derecho a subir. Otras madres, con hijos un poco mayorcitos, los elevaban de las piernas y los blandían como mazas medievales contra los pasajeros adversarios. Una madre tomó a su hijo de los tobillos y empezó a hacerlo girar en el aire lanzando un grito de guerra en lo que me pareció una escena de “Corazón Valiente”.  Yo, en medio de todo ese caos de patadas, puñetes e hijazos, trataba de mantenerme en pie pues si me caía iba a ser rematado y posiblemente mi cuero cabelludo cortado como trofeo. Lo único que podía hacer era abrirme pasó hacia delante y subir como sea.

Sentí que alguien me jalaba del cuello de la camisa para hacerme caer, pero le asesté un fuerte codazo en la cara y lo tumbé. 

Viendo mi oportunidad di un salto hacia la puerta de la combi aun abierta y me sujeté de los cabellos del cobrador.  Me prestaba a subir, cuando en ese preciso momento una madre me lanzó un bebé a la cara con la fuerza de un penal. El pequeño proyectil humano me hizo perder el equilibrio y caer de costado al suelo. 

Inmediatamente me cubrí la cabeza y el rostro con las manos y antebrazos y flexioné las piernas haciéndome una bola. Fue la única manera de protegerme de la lluvia de zapatazos y chancletazos que caía encima de mí y a mi costado.

Finalmente el cobrador gritó al chofer: “Carro lleno pisa nomás”.

Y la pesaba puerta lateral del minibús se cerró de golpe amputando algunos miembros que aun sobresalían del vehículo. Y la combi partió enseguida dejándome hecho una bola en el suelo junto con otros caídos que todavía se retorcían por lo hijazos recibidos.

Poco a poco me fui relajando. Saqué mis brazos de encima de mi cabeza y rostro y empecé a estirar las piernas mientras giraba la cabeza para ver los restos del campo de batalla.

La gente siguió transitando como si nada, dando zancadas para esquivar a los que todavía se encontraban en el suelo, como yo.

¡Me rindo! —me dije para mis adentros— Ya hice todo lo posible, no me queda más alternativa que…

Y de pronto mis pensamientos se vieron interrumpidos por una imagen familiar que se acercaba a toda velocidad.

¡Era otra combi! De la misma clase que la que yo debía tomar. Yo conocía ese fenómeno: a veces una combi llena es seguida de cerca por una vacía como algunos peces hambrientos hacen con otros peces de mayor o igual tamaño en el mar. En efecto, las combis a veces forman pequeños cardúmenes en los que una de ellas pasa seguida de cerca de otras. 

Esta era mi oportunidad, lo único que tenía que hacer ahora era incorporarme antes que llegue y no dejar que nadie más se me adelante, pero sentía un fuerte dolor en las costillas por la caída.

Finalmente la combi llegó y se detuvo a frente a mí. Yo hacía denodados esfuerzos por lograr ponerme de pie, pero el cobrador viendo que nadie se interesaba en subir y los que pudieran estar interesados yacían caídos en el suelo le dijo al chofer: “Ale nomá no hay puntas, no hay puntas”

Y el chofer puso primera y miró al frente.

¡NOOOOOO! —pensé yo— Esta es mi última oportunidad.

Tenía que impedir que la combi partiera sin mí a como dé lugar, pero no iba a lograr incorporarme a tiempo. 

De pronto, veo que a mi costado estaba parada una señorita de unos veintidós años de edad que no estaba usando Jean, sino un pantalón con sujetador de elástico en la cintura.

Era ahora o nunca. Haciendo un notable esfuerzo y aprovechando mi posición baja estiré rápidamente mis manos hacia la cintura de la chica y le bajé el pantalón hasta los tobillos de un solo tirón, llevándome el calzón de encuentro.

El tránsito se detuvo en todo Salaverry. Hasta los pajaritos se quedaron suspendidos en el aire. Fue como detener el tiempo. 

Nada se movió y mi combi no fue la excepción. Por un momento todo fue silencio estupefacto, pero un segundo después una cacofonía de silbidos y aullidos ensordecieron toda el área. Fue como si hubiera llegado la hora de tirar de mil chimpancés. 

Yo no perdí el tiempo y me incorporé. De un empujón metí la cabeza piojosa del cobrador por la ventana y yo mismo deslicé la puerta del carro hacia atrás. Di un salto hacia el interior y me senté.

¡Listo! ¡Por fin! La distracción había funcionado. ¡Había abordado mi combi

El carro no estaba muy lleno. A decir verdad, me había podido sentar en la primera fila a la izquierda, junto de la ventana,  incluso la había podido abrir deslizando el vidrio hacia atrás para recibir una ráfaga de viento contaminado, pero fresco.

Ya nada me importaba. Estaba sentado en el asiento que me gustaba y viajando tranquilo.

Me encontraba recorriendo la avenida “El Ejército” a una velocidad moderada. La combi se paraba en cada esquina para abrir su enorme puerta y dejar subir a los pasajeros. 

Cada parada era una lucha casi idéntica a la que yo había tenido que sufrir para subir, pero ahora los que luchaban y sufrían eran los que estaban afuera. 

De vez en cuando tenía que esquivar a algún bebé que alguna madre tiraba para ganarse el derecho a subir, pero yo agarraba al bebé y lo volvía a tirar hacia fuera.  Por más que el carro se llenase yo ya tenía mi asiento. Ni los gritos, ni la lucha de los pasajeros por abordar en cada paradero, ni los bebés lanzados, ni las viejas con bolsas iban a lograr que yo me moviese de ese “cómodo” asiento que había logrado obtener.  Yo ya había echado raíces en ese asiento y nadie me iba a hacer bajar. 

La combi se empezó a llenar y llenar. Los pasajeros que subían me arrimaban cada vez más contra la pared del vehículo al punto que mis testículos se pusieron uno sobre otro para acomodarse entre mis piernas, pero nada iba a lograr que abandonase la posición que tanto trabajo me había costado obtener.

De tanto en tanto el tránsito se ponía un poco pesado y era entonces cuando el carro abría su enorme puerta dejando subir a más gente. 

Frente a mi asiento había un par de personas sentadas de la manera más antinatural posible. La rodilla de un señor estaba entre mis piernas mientras que las rodillas de la chica de su costado casi se fusionaban con las de la señora que tenía a mi derecha. Y en cada esquina el bendito carro paraba para hacer subir a más gente. 

Ya todos los asientos (si se le puede llamar asiento a una estaca acolchada) estaban ocupados, pero igual seguían haciendo subir a más y más gente la cual ya empezaba a formar una masa de circunvalaciones y recovecos de cuerpos que hacían que la combi evoque la imagen de un cerebro humano con ruedas.

Lo que al principio me pareció un asiento cómodo y soportable se había convertido en un potro de tortura mientras la masa de cuerpos humanos apretaba más y más contra las paredes de metal. 

¿Una lata de sardinas? ¡Por favor!, ¡las sardinas tienen dignidad! Nosotros éramos “puntas”, y por primera vez se me ocurrió preguntarme si el término “puntas” se refiere a las cabezas de ganado humano o proviene de lo fáciles que son de agrupar un puñado de agujas en un diminuto y estrecho empaque. 

Sea como sea yo tenía que armarme de valor y resistencia para soportar cada vez la presión de la carne contra la carne. Mientras el cobrador, cuyo torso sobresalía de la ventana, gritaba: “¡Carro vacío! ¡Carro vacío!, ¿onde vas cuñao?”

Me había armado con la mentalidad de un comando Fuerza Delta para soportar la penuria cuando por ahí alguien soltó un pedo. Y para colmo, quien mierda haya sido quien se lo tiró, lo había hecho cuando la combi estuvo parada llamando a más pasajeros, o sea que el aire que me entraba por la ventana no estaba circulando. 

De pronto un hedor a arroz con olluco podrido mezclado con cerveza empezó a inundarlo todo.  

Hice un esfuerzo por liberar mi brazo izquierdo y taparme la boca y nariz con todas mis fuerzas para no dejar salir el vómito que se avecinaba. 

El cobrador, claro, con el torso fuera del vehículo ni se había dado cuenta del hedor que empezaba a reinar dentro de esa maldita lata, o a lo mejor sí se daba cuenta, pero le era tan familiar que ya se había acostumbrado. 

Por desgracia hubo gente que no logró contener sus bocas y las cataratas de vómito no se hicieron esperar.

¡PUTUAAJJJJJ!   ¡PUTUAAJJJJJ!   ¡PUTUAAJJJJJ!   

Aquí y allá. Alaridos de asco. La gente entonces se quiso bajar del carro obedeciendo a su instinto de supervivencia, pero al no haber pagado su pasaje todavía, el chofer pisó el acelerador y la combi se puso en marcha otra vez.

El cobrador, al darse cuenta de la situación trató de disimular y para estar seguro empezó a pedir pasaje a cada uno.

—A ver pasaje, pasaje —empezó a decir.

—¡Qué pasaje ni qué ocho cuartos! ¡Yo me quiero bajar! —dijo alguien por ahí.

—¡Abre! Abre la puerta 

—¡Bajan! ¡Bajan!

—¡Oe Cholo de mier bajan!

Pude girar mi cabeza y ver a un pequeño río de vómito, casi un chorrito, deslizarse por el piso de metal de la combi. Entonces supe que la situación era grave, pero ni eso me iba a hacer bajar.

Finalmente la presión de la gente pudo más y el carro se tuvo que detener. Abrió la puerta y un torrente de gente salió disparado. 

La chicas con las tetas llenas de vomito salían despavoridas mientras que un hombre le metió un puñete al cobrador mientras bajaba sólo para desahogar. 

El puñete dio origen a una respuesta por parte del cobrador. En menos de un minuto no sólo tenía una fila de gente escapando de la combi sino una bronca en la puerta.

El tipo recibió un cabezazo en la mandíbula, pero recio él, le metió otro puñete en la sien al cobrador, el que respondió con otro cabezazo y otro y otro.

Y yo me dije: ¡Aja! Por fin sé para qué les sirve la cabeza. Son como bueyes almizcleros. Usan la parte más dura de sus cuerpos para la lucha.

La evolución debe haber rellenado el interior de sus cráneos con hueso sólido para hacerlos más resistentes a los impactos, pues el pata que inició la pelea cayó desmayado mientras que el cobrador, victorioso, seguía dando cabezazos al aire como una especie de danza de la victoria.

La voz del chofer se hizo oír: “¡Oe vao ya, tanta vaina!”

El cobrador dio una meada sobre el tipo caído  para marcar su territorio y se lanzó sobre la combi casi vacía otra vez.

No me importaba el olor a vómito, sólo me sentía aliviado porque nuevamente el carro estaba casi vacío. 

Como yo fui el único huevón que no se bajó de la combi me obligaron a limpiar el vómito de los asientos, mientras que el cobrador y el chofer se turnaban para orinar en la calle.

Pero no importa, ese carro ya era mío y nadie me iba a obligar a bajar de él.

Finalmente nos pusimos de nuevo en marcha. 

No pasó mucho para que la combi se llenara otra vez. La gente empezó de nuevo a apretujarme contra la pared de la combi cada vez más y más. Las piernas se empezaron a entrecruzar. 

La momia “Juanita” estaba más cómoda en su tumba, y me la podía imaginar riéndose de mí.

Las que más sufrían eran las señoritas con minifalda pues tenían que alzar una pierna dejando abajo la otra mostrando a la luz todos sus encantos y por más que intentaban taparse la última fila del carro se había llenado de pajeros mirones que no se perdían ni un solo bache, pues eran en estos cuando se distinguían de qué color eran los calzones. A algunos con caras de enfermos se les salía un líquido blanco por la nariz, pero yo trataba de que nada de eso me afectase.

Cuando de pronto sonó mi celular.

Intenté ignorar la musiquita idiota del aparatito y seguir adelante. La combi empezaba a ganar velocidad. 

El celular de nuevo, con su tonito estúpido.

El teléfono estaba en mi bolsillo trasero y no dejaba de sonar. Entonces traté de hacer un esfuerzo por pararme ligeramente. La pobre gente apretada en el pasillo pensó que me iba a bajar pues sus rostros se iluminaron con una esperanza más grande que la que tiene el papa por ir al cielo. Pero su esperanza se convirtió en llanto silencioso cuando vieron que el bulto en mi nalga derecha era un celular y era eso lo que estaba tratando de alcanzar.

Metí con dificultad mis dedos índice y pulgar derecho al bolsillo trasero para sacar el celular. Hice tal esfuerzo por sacarlo  y la combi se movía tanto que me sentí cagando un teléfono.

Finalmente me senté y contesté la llamada.

La graciosa voz de mi jefe sonó por el auricular del celular:

—David, hola, oye necesito que regreses porque tenemos una emergencia, ha surgido un nuevo sistema y tenemos que programarlo para mañana, así es que vamos a tener una amanecida y…

Una vorágine de horror se apoderó de mí en ese momento. Mi presión arterial empezó a subir, mi frente comenzó a sudar frío y una perturbadora insensibilidad se fue apoderando de mis piernas, como si mi propio cuerpo se estuviera  tratando  de auto incapacitarse.

¿¡Qué se supone que tengo que hacer!?  —me dije—  ¿¡Tengo que volver!? ¿¡Es eso, todo esto fue por gusto!?

Mi jefe siguió hablando, pero yo ya no lo escuchaba. Mi cuerpo se movió por sí solo. En vez de apagar el celular, estiré el brazo hacia atrás sin importar a quien golpeaba y lancé el teléfono con toda mi fuerza a través de la ventana. Pero por desgracia el pequeño aparatito fue a impactar en el espejo retrovisor de otra combi que teníamos a nuestra izquierda. Eso desencadenó la furia y piconería del chofer y cobrador del otro carro que se consideraron bajo ataque.

De pronto ¡CRASH! Una piedra lanzada por nuestra combi vecina le pegó al espejo retrovisor de la combi donde yo viajaba.

El chofer y el cobrador se vieron invadidos por la misma irracional, machista, cojuda piconería de los del carro de al lado y fue entonces cuando el chofer le gritó al cobrador:

—¡Pasa las piedras cuñao!

El cobrador pasó la mano por debajo del asiento y extrajo un saco de plástico lleno de piedras. Le pasó una piedra al chofer y otra para él. 

De pronto me encontré inmerso en un combate al estilo Mad Max.

Las dos combis corrían una al lado de la otra lanzándose piedras por la ventana junto con carajos y mentadas de madre. Al parecer el saco de piedras eran municiones comunes en todas las combis.

De pronto ya nada importaba. El sentido comercial había sido dejado atrás por una furia irracional por derribar al oponente. 

Los dos vehículos avanzaban zigzagueantes a más de ochenta kilómetros por hora por la avenida sin importar a cuantos carros chocaban o transeúntes atropellaban. Los ejes del carro emitían un sonido de metal rozante mientras que el motor ya no sonaba sino que zumbaba como a punto de estallar, pero nada les importaba a ambos pilotos contrincantes. Esto se había convertido en una batalla por el  honor. El ganador sería coronado con el título de “Motor Macho” mientras que el perdedor sería la “Lorna”, el “Pisao”, la burla de todos.

Ambos contrincantes aceleraron a cien kilómetros por hora. Adentro todo era un terremoto. La gente se caía se sus asientos y era inmediatamente pisada por los desesperados pasajeros que se abalanzaban en pos del lugar vacío, pero estos a su vez caían por las violentas sacudidas que daba el vehículo. Los pervertidos aprovechaban la oportunidad para manosear cuanta teta o nalga podían.

Las piedras eran inútiles a esa velocidad. Simplemente había demasiado movimiento. Las dos combis se habían empezado a chocar mutuamente tratándose de sacar de la pista. Me hallaba atrapado en una carrera al estilo Ben Hur, pero urbana. 

Yo trataba de coger mi asiento con ambas manos para mantenerme en un solo lugar y no comenzar a rebotar por todos lados como lo estaban haciendo la mayoría de pasajeros. 

Por la ventana logré ver a una vieja con andador volando por los aires seguramente atropellada por uno de los vehículos. Tras la vieja pude ver volar a un policía bostezando, seguramente atropellado también.

La sangre de los peatones era limpiada frenéticamente por el limpiaparabrisas mientras que la gente que veía volar a través de la ventaba me hacía pensar en los documentales de tornados que veía en el Discovery Channel, ahí también se veía gente volando.

El degenerado del chofer pisó a fondo el acelerador a la vez que giraba el timón a la izquierda lanzando un grito de batalla. 

De pronto se oyó un estallido ensordecedor. El ruido se iba apagando a medida que nos íbamos alejando. La combi empezó a disminuir su velocidad poco a poco.

Entendí entonces que el otro vehículo finalmente se había estrellado. Seguramente con un chifa. Siempre se empotran contra un chifa; no sé si es porque los chinos tienen mala suerte o por la abundancia de estos restaurantes.

El combate había terminado. Ahora nuestro chofer era “Motor Macho” y la mujer de su rival le pertenecía para que hiciera con ella lo que le diera la gana.

Todos se fueron acomodando y recuperando. Algunos pasajeros se habían desnucado en el frenesí de la lucha y ahora yacían inertes en el suelo, pero los demás pasajeros los ignoraban y hacían los cuerpos a un lado para estar más cómodos.

Yo estaba turulato. Ya no podía más, simplemente estiré una moneda de un sol al cobrador y reuniendo fuerzas en la garganta susurré: “Bajan”.

El cobrador cogió la moneda con desdén y me dijo:

—Faltan veinte centavos. Pasaje sol veinte.

Desesperado, saqué un billete de diez soles y prácticamente se lo lancé.

—¡Quédate con el vuelto, pero bajan! ¡Bajan!

La pesada puerta de la combi se abrió y yo bajé. Mi odisea había concluido.

Tomé un taxi y me fui a mi casa.

 










 

 

 

 

 

EL AMIGO

 

Enrique se hallaba cómodamente tirado en su cama viendo televisión. Le dio un vistazo a su reloj: eran las 8:16 de la noche.

¿Pero dónde se habrá metido este paquidermo? —se preguntó pensando en su amigo Dennis.

Dennis y Enrique habían quedado en ir esa noche al luminoso distrito de Miraflores para tomarse unas cervezas. Planeaban ir a la Taberna de Mario, la cual no estaba precisamente en la zona moderna e iluminada de aquel distrito, sino en medio de las oscuras y derruidas casonas antiguas. No era un lugar al que fueran muchas mujeres, pues era una cantina de antaño, plagada de borrachos viejos, fotos de calatas, incomodas bancas y un urinal sin puerta situado al fondo, justo en frente de una mesa; el baño de damas se había convertido en depósito de cajas y botellas.  El olor a cerveza lo inundaba todo. Hasta las cucarachas caminaban en zigzag tambaleándose de un lado a otro.

Pero Dennis se estaba tardando demasiado. Se supone que estaría a las 7:00 de la noche en la casa de Enrique para que de ahí ambos partieran juntos a la cantina.

De pronto sonó el teléfono.

—Aló —contestó Enrique. 

—¿Es usted Enrique Vargas? —preguntó una voz desconocida.

—Sí, soy yo, ¿quién habla?

—¿Usted es amigo de un tal Dennis?

—Sí, yo soy su amigo —dijo Enrique bajándole el volumen al televisor— ¿quién habla?

—Bueno, su amigo Dennis está muerto.

—¡¿Qué?! —exclamó asombrado.

—Dije que su amigo Dennis está muerto. Antes de morir me pidió que lo llamara para informarle que ya no podrá ir a la cantina. Él me dio el número telefónico de usted.

Enrique se rascó la cabeza e hizo una mueca con los labios.

—De manera que Dennis se murió —repuso convencido de que todo era una broma de su obeso amigo.

—Sí —contestó la voz del teléfono.

—¿Y dónde está el cadáver? 

—Está aquí en el parque, desparramado en el suelo.

—¿Cuál parque?

—El parque de la Alborada.

Eso quedaba justo a la espalda de la casa de Enrique.

Gordo de mierda, ¿por qué simplemente no me dices para encontrarnos en la calle en vez de salirme con esta broma de que te has muerto? —pensó Enrique.

—Bueno, yo ya cumplí con avisarle —dijo la voz  por el auricular.

—Sí, gracias —respondió Enrique— yo en este momento salgo para agarrar a patadas a ese cadáver panzón.

Hubo una pausa en el teléfono.

—Usted no quería a su amigo, ¿verdad? —preguntó el desconocido.

—Sí, claro que lo quería, pero vea usted, nosotros habíamos quedado en salir a emborracharnos esta noche y justo ahora se le antoja morirse a este panzón obeso. Se podría haber muerto mañana o el lunes, pero se le ocurre hacerlo hoy. ¿No le parece una falta de consideración?

Tras otra pausa la voz desconocida añadió:

—Eh… bueno, yo no creo que él haya elegido morirse…

—Sí, este gordo es así, con tal de no cumplir es capaz de todo.

—Mmm… como sea, en todo caso aquí se lo dejo tirado en el parque para que venga y haga lo que quiera con él, pero le aconsejo que no lo patee sino que llame a la policía.

—Está bien, está bien, gracias.

Enrique colgó el teléfono, se puso su casaca y salió de su casa rumbo al parque.

Mientras caminaba a paso ligero por la vereda pensaba: Ojalá que este cerdo pueda ir a la taberna, nunca fui solo, pero si ha de ser así, bueno, qué se va hacer…

Enrique empezó a cruzar el parque por un camino asfaltado. Iba mirando hacia todos lados, pero no podía distinguir a nadie. A lo lejos podía ver la avenida Velasco Aztete con sus autos estancados en el tránsito. Los postes de alumbrado público iluminaban el lugar con una luz blanca poco intensa, y de vez en cuando se oía el silbado de algún guardián aburrido.

De pronto Enrique vio un enorme bulto tendido sobre el césped. Se acercó corriendo y apenas pudo dar crédito a sus ojos: ¡Era cierto! Su compañero de juerga yacía tendido boca arriba, solitario e inerte junto a unos arbustos. Estaba apenas iluminado por un poste cercano. No se movía. No respiraba. Nada. Sólo se hallaba ahí tumbado con los brazos y piernas muy abiertos. Definitivamente se encontraba sin vida. No había sido ninguna broma: Dennis se había muerto camino a la casa de Enrique. 

No podía haber pasado mucho tiempo desde el momento de la muerte, pero sin embargo los problemas gastrointestinales del obeso amigo Dennis estaban haciendo que su cadáver se empezara a hinchar como un globo. Su colon irritable, junto con su falsa preñez, más las cuatro empanadas que de seguro se había empujado, estaban generando más gas de lo que el músculo y la piel pueden soportar.

Enrique sólo podía ver pasmado cómo la cara y el vientre del cadáver se hinchaban cada vez más y más, hasta alcanzar el doble de su volumen. Temiendo una explosión, se apresuró a meter la mano en el bolsillo de su amigo muerto para sustraerle la billetera, tomó el dinero y se lo guardó. 

Hay que ser prácticos, en el infierno Dennis no va a necesitar dinero —pensó.


Después Enrique corrió unos quince metros y se protegió detrás de un árbol. Asomó la cara para ver lo que pasaba. 

El cuerpo no dejaba de hincharse. Se infló hasta llegar a un límite explosivo. El nerviosismo se apoderó de Enrique, un nerviosismo expectante como el que siente un niño que espera frente a un cohetón chisporroteante.

No había testigos en ese momento, pero pronto todos los vecinos saldrían pensando que algún grifo explotó o que el terrorismo había regresado. Pero ocurrió que la naturaleza es sabía. Por algo existen las válvulas de escape. El orificio anal del cuerpo finalmente se abrió. El chorro de gas escapó con tal fuerza por el culo del cadáver que rompió los pantalones e hizo que el cuerpo empezara a acelerar hacia donde se encontraba Enrique. El obeso cohete humano alcanzó una velocidad de cuarenta kilómetros por hora en menos de dos segundos, emitiendo un ruido parecido al que hace una manguera  para inflar llantas, pero muchísimo más potente.

Lo último que vio Enrique fue a su amigo Dennis serpenteando por el suelo como un enrome globo que se infla y se suelta. 

Finalmente el muerto se estrelló de cabeza contra el mismo árbol que le había servido de protección al pobre de Enrique, quien saltó aterrorizado, dio una voltereta en el suelo y corrió como alma que lleva el diablo mientras gritaba: ¡Gordo miserable! ¡Esta debe ser tu venganza!

El globo Dennis terminó su recorrido con una ráfaga de pedos que sonaron como una balacera. Enrique, buscando protección, se había metido en un barril metálico utilizado para echar maleza y ahora asomaba tímidamente los ojos para cerciorarse de que todo haya concluido. 

Los vecinos alarmados empezaron a salir:

—¿Qué pasa? ¿Qué es ese escándalo?

—¡Nos atacan!

—¡Llamen a la policía!

—¿Y este qué se cree?  ¿El Chavo de 8? —dijo un vecino mirando a Enrique aun dentro del barril. 

Enrique salió de su escondite y se acercó al cadáver junto con los demás vecinos. El breve viaje del cuerpo había dejado el ambiente lleno de un olor fétido a cerveza rancia y empanada podrida. Muchos vecinos se tapaban la nariz con la mano. Los que no traían pañuelo se sacaron las medias y se las pusieron sobre la nariz y boca. Algunos regresaban corriendo a sus casas espantados por el olor; otros no aguantaban más y empezaban a vomitar sobre el que estuviera a su costado. A medida que el olor putrefacto se esparcía, los perros comenzaron a cometer suicidio tirándose de sus respectivas azoteas en medio de apagados aullidos, mientras que una lluvia de pájaros muertos caía de los árboles. 

El fallecido seguía impávido, tirado en el suelo, aunque pareciera que ahora reflejaba una ligera sonrisa en el rostro.

—¿¡Pero, qué porquería es esta!? —preguntó un vecino que sujetaba unas medias pezuñentas  sobre su nariz.

—Es mi amigo, Dennis —dijo Enrique.

—Bueno, hay que llamar a alguien —exclamó otro vecino.

Minutos después llegó una camioneta de la policía, la cual pidió por radio una ambulancia para que se llevara el cuerpo. Desgraciadamente se había celebrado una fiesta de graduación en el colegio Von Humboldt, y debido al confeti, los niños ricos tenían comezón en el cuello, por lo que todas las ambulancias del distrito estaban en el Humboldt y no había ninguna disponible para levantar el hipopotamesco cadáver.

—¿¡Carajo, y ahora qué hacemos con este chancho!? —preguntó uno de los policías.

—¡Ya sé!, tenemos otra opción —dijo su compañero— se me ocurre a quién podemos llamar.

Unos veinte minutos después se apareció rugiendo el camión de basura solicitado. Los vecinos le hicieron señas al conductor para que se estacione cerca del cadáver.

—¡Pero, no puede ser! —protestó el buen Enrique— Cómo van a echar a la basura a mi amigo Dennis… está bien que en su vida haya sido un borracho, vago, mediocre y miserable, pero no se merece esto.

—No se preocupe señor —le dijo un agente— este camión viene del distrito de la  Molina, es basura de lujo; ni el colchón de mi abuela está hecho con basura de esta calidad —terminó la frase con melancolía.

—Bueno… está bien, pero ¿A dónde se lo van a llevar?, tengo que avisar a su familia.

—Se lo llevarán a la Morgue Central de Lima, allí su familia puede sacar un ticket, pagar cinco soles y llevárselo. 

Entre todos, policías y vecinos, levantaron el pesado cuerpo y lo arrojaron a la parte trasera del camión. Se le salió un último pedo al caer sobre los desperdicios.

—¡Adiós  a ti también! —le contestó Enrique.

—¡Un momento! —chilló un vecino— Ya que el camión está aquí que también se lleve nuestra basura.

Todos los vecinos estuvieron de acuerdo y echaron sus bolsas de basura sobre el cadáver de Dennis.

—Pobre gordo cochino —se lamentó Enrique— se va de este mundo tal y como vivió: rodeado de pura mierda.

Finalmente el camión arrancó con rumbo a la morgue. Todos celebraron la partida. 

El enorme y fétido vehículo dobló por la avenida Benavides y avanzó unas cuantas cuadras en medio del tráfico. El ayudante del chofer era un muchacho medio retrasado de veintidós años que viajaba casi colgado de una pequeña escalera en la parte trasera del camión, él era el encargado de recoger las bolsas de basura que iban encontrando por la calle. 

De pronto sonó el celular del chofer, este lo extrajo del bolsillo de su camisa y contestó:

—¡Alú! 

—¡Compare! —le gritó una voz por el teléfono— vinti ahorita, rapidito nomá, tu mujier te tá sacando la vuilta . ¡Se la etá tirando el huevón de Floripondio! Sí. Los acabu de agüeitar por la ventana. ¡Apura! 

El camionero, enardecido por la infidelidad de su esposa, pisó a fondo el acelerador y giró violentamente el timón para doblar en U, pero no reparó en un auto Tico que en ese instante cruzaba la avenida en sentido opuesto. El pobre autito salió disparado por el impacto dando vueltas sobre sus cuatro ruedas como un patín al que se le mete una patada. 

Enseguida se armó otro escándalo. Llegó la policía y una camioneta de la prensa que coincidentemente pasaba por ahí. El chofer que causó el accidente fue detenido de inmediato y subido a una patrulla, pese a que constantemente suplicaba que lo dejaran irse para matar a su mujer. 

El camión de basura del detenido quedó parado bloqueando toda la avenida y la cacofonía de bocinas no se hizo esperar.

Uno de los policías se acercó al ayudante del chofer y le ordenó:

—¡Usted! ¡Póngase al volante y saque este camión de aquí enseguida!

El ayudante puso cara de imberbe y se quedó mirando al policía.

—¿Acaso no me escuchaste? —replicó el oficial— ¡Súbete al camión y sácalo de aquí!

—Pero no tengo licencia de conducir —replicó tímidamente el muchacho.

—No importa, es una emergencia, súbete nomás y saca el camión de aquí.

El ayudante obedeció. Ahora el camión empezaba nuevamente a avanzar, pero debido a que el joven tarado no conocía la morgue central, no tuvo mejor idea que continuar el recorrido que ya le era familiar, así es que condujo hasta el vertedero municipal, donde poderosas prensas hidráulicas empujaron todo el contenido de la tolva hacia un foso, formando una breve, pero bonita catarata de mierda maloliente. 

Inevitablemente el cuerpo del amigo Dennis estuvo en medio de esa catarata, y terminó sepultado junto con otras ciento veinte toneladas de basura.  

 

Mientras tanto en la taberna…

Enrique se metía la bomba de su vida en nombre de su fallecido amigo Dennis… con el dinero de este.

—¡Mario! —gritaba con voz de borracho— ¡Hey Mario! ¡Dame otra cerveza para tener valor!

El viejo cantinero de cabellos blancos se acercó donde Enrique con una botella de cerveza en la mano, la puso sobre la mesa, la destapó e inmediatamente se dio la vuelta para marcharse. Enrique lo tomó del brazo. 

—¿Qué te pasa, Mario? ¿No me vas a preguntar para qué necesito valor?

Mario alzó los ojos al techo y preguntó cansadamente:

—¿Para qué necesitas valor?

—¿Te acuerdas de mi amigo Dennis? —preguntó Enrique gimoteando.

—¿Quién? ¿Ese elefante marino que viene contigo todos los viernes?

—No le digas así al pobre de Dennis, que se acaba de morir.

—Lógico, lógico.

—¡No te estoy bromeando! —exclamó Enrique borracho y furibundo— De verdad se acaba de morir… y lo peor es que lo echaron a la basura como si fuera un perro muerto, ¡snif!, pero antes nos pedorreo a todos, ¡snif! Y ahora yo tengo que llamar a su madre para contarle lo sucedido, ¡snif!, para eso necesito valor.

—Ya me imaginaba que ese condenado se había muerto. Después de lo de esta tarde… —dijo Mario dándose la vuelta para irse.

Enrique lo volvió a tomar del brazo enseguida.

—¡Un momento, Mario! ¿Qué has querido decir con eso?

El viejo cantinero de cabellos canos se quedó mirando a Enrique con los párpados entrecerrados por el sueño. De pronto un cliente al fondo de la cantina dijo:

—¡Mario, una cervecita más aquí!

Enrique se paró furioso y le gritó al cliente:

—¡ESPERATE, BORRACHO MEDIOCRE!

El sujeto se quedó desconcertado.

—Dime, Mario —continuó Enrique— ¿qué pasó en la tarde?

Mario refunfuñó y se sentó frente a Enrique.

—Tu amigo Dennis estuvo aquí esta tarde.

—¿Vino aquí en la tarde? Pero si nosotros habíamos quedado para venir juntos en la noche.

—Pues parece que tu amigo no se pudo esperar, vino en la tarde y se tomó dos cervezas y cuatro sanguches de gato atropellado.

—¡Pasu madre! —exclamó Enrique llevándose la palma a la frente— ¡Ese gordo glotón! 

—Seguro comer y beber tanto lo mató —dijo Mario sacando el labio inferior.

—Y encima con esa porquería…, discúlpame Mario, esa porquería de sánguches que tú haces.

El cantinero se encogió de hombros.

—Cuando mis clientes están bien borrachos no sienten el sabor del gato atropellado —dijo Mario bajando la voz lo más que pudo.

Enrique se lo quedó mirando con asombro por unos segundos, finalmente le preguntó:

—Mario… ¿de qué están hechos los sánguches que vendes?

El cantinero puso cara de desconcierto.

—Pues de gatos y perros atropellados que encuentro en la pista.

—¡¿Qué?! —gritó Enrique.

—Pensé que lo sabías.

—¡¿Cómo yo iba a saber eso?!

—Tú y tu amigo siempre decían que mis sánguches eran de gato atropellado.

—¡Lo decíamos de broma, jamás pensamos que fuese verdad!

—Ay chucha.

—¡Eso es lo que le hizo daño a Dennis! ¡Mario! ¡Tú lo has matado!

—No…yo no… —replicó el cantinero un poco asustado.

—¡Mario! ¡Por comer tus sánguches de porquería Dennis está ahora en la basura!

—Yo no le dije que comiera tanto —replicó el cantinero.

—¡No es por la cantidad, es porque tus sánguches están hechos de gatos y perros muertos que encuentras en la pista! ¡Esos panes deben de estar llenos de pulgas!

Los demás borrachos pararon la oreja.

—¿Qué cosa? —exclamó un ebrio.

—¿Gato muerto? —dijo otro.

—¡¿Esto está hecho de perro atropellado?! —gritó uno más escupiendo un trozo de sánguche.

Mario volteaba a ver a sus clientes. Luego se volvió a Enrique.

—Enrique, ¡me estás cagando, me estás cagando!

—Mario, ¡vas a ir a la cárcel!

—¡No! ¡Yo no he hecho nada! ¡Soy inocente! ¡Él comió demasiado! Y… y…

En ese momento Mario dejó de gritar. Se apretó el pecho con ambas manos y cayó sobre la mesa.

—¡Mario! ¡Mario! —le gritaba Enrique mientras lo agitaba.

Pero Mario no se movía. Todos los borrachos curiosos se pararon y rodearon la mesa de Enrique.

—¡Mario!

—¡Está muerto! —exclamó un ebrio.

—Seguramente se comió uno de sus sánguches —dijo otro.

Enrique miró al techo agarrándose la cabeza y grito:

—¡Nooooo! ¡Primero mi amigo y ahora mi cantinero! ¡Noooo! ¡Qué día más maldito! ¡Borrachos, ni se les ocurra morirse a ninguno de ustedes! ¡Noooo!

 

Mientras tanto en los infiernos…

Dennis se hallaba sentado en un escritorio dentro de un cubículo de oficina. Vestía un incómodo terno con camisa, corbata y zapatos lustrosos. Frente a él estaba la pantalla de una computadora sin acceso a Internet. A su derecha había un teléfono que no dejaba de sonar y a su izquierda una voz por un nextel no terminaba de pedir reportes diarios de facturación y contabilidad. Y para colmo de males cada día era lunes.

Dennis pensó “¡¿Dónde está el fuego y el azufre, POR FAVOR?!”

 










 

 

 

 

 


EL CONCHUDO

 

Peruanismos:

Pata                       : Sujeto, tipo.

Germa                       : Novia, enamorada, chica.

Calata                         : Desnuda.

Huevón                       : Estúpido, tarado.

Misio              : Pobre.

Ficho                       : Exclusivo. De Lujo.

Que la patada : Frase superlativa que va al final de un adjetivo (más pobre que la patada: muy pobre).
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Eran las once de la noche y mi novia Lisset y yo caminábamos por un pasaje oscuro y silencioso. No recordaba como fuimos a parar ahí. Habíamos ido al cine y después a comer. La comida incluyó un par de piscos sours, y aunque yo me había bebido unos tragos de más, como es mi costumbre, me sentía suficientemente sobrio. Pero al ir los dos conversando distraídos, en algún momento nos fuimos a meter por una callecita, que a su vez nos derivó en otra y luego en un camino largo y angosto que sólo estaba iluminado por un poste de alumbrado público.

Recién cuando estuvimos en medio de ese pasaje nos invadió súbitamente una sensación de inseguridad y nos callamos, poniéndonos instintivamente alerta. A ambos lados del callejón se cernían edificios de tres a cuatro pisos, todos con las luces apagadas y en silencio absoluto. No se escuchaban voces de niños, ni de adultos, ni televisores encendidos, ni nada; era como si estuviesen abandonados o todos hubiesen ido a dormir. El camino era tan largo y estrecho que los edificios que lo flanqueaban parecían más altos, dándonos la sensación de estar caminado por un túnel.

Ya faltaban cincuenta metros para desembocar en una calle igual de solitaria, pero al menos más ancha, cuando de pronto dos jóvenes con mala pinta doblaron la esquina, entraron en el pasaje por donde nosotros íbamos a salir y empezaron a caminar a nuestro encuentro. 

Sentí que mi novia volteó a mirarme, pero yo mantuve la vista al frente aunque tratando de no hacer contacto visual con esos individuos. Tengo que admitir que estaba un poco asustado. Los dos vestían jeans holgados y sucias poleras con capucha. Caminaban hacia nosotros sin decir nada, como si uno ya supiera lo que el otro tuviera que hacer. Por un instante mi mirada se cruzó con la de uno de ellos, sus ojos decían: el mundo me importa un carajo. Uno de los jóvenes tenía las manos en los bolsillos y yo ya podía imaginar que sacaría una pistola y nos apuntaría. 

Ni hablar —pensé yo— que suceda lo que tenga que suceder.

Nuestro momento de ansiedad llegó a su pico cuando los cuatro nos encontramos a menos de un metro. En ese instante mi novia, los dos supuestos ladrones y yo nos cruzamos, maniobrando para poder pasar todos por el estrecho callejón. Ellos siguieron su camino y nosotros el nuestro.

Volteé fugazmente y los vi alejarse sin mostrar ningún interés ni en mi novia ni en mí. Me sentí inmensamente aliviado y seguimos adelante. 

Me volví por segunda vez y los vi desaparecer por el otro extremo del callejón, confirmando que nunca habían sido una amenaza para nosotros. En ese instante Lisset me dio fuerte un jalón del brazo. Volteé enseguida, y para sorpresa mía, pude ver que frente a nosotros había un sujeto delgado y feo apuntándonos con una pistola.

Me quedé perplejo ¿En qué momento apareció este tipo? No atiné a decir nada, sólo me quedé mirando el cañón del arma mientras mi novia me apretaba el brazo jalándomelo hacia atrás, pero correr no era una opción.

El delincuente debía tener unos veintitrés años, trigueño, de nariz aguileña aplastada y vestido como se esperaría que alguien de su calaña lo estuviera. Pero había algo en su rostro que me llamaba la atención: era la cara más fea que vi en mi vida. Tenía la boca entreabierta, como si le colgase la mandíbula, lo que dejaba ver algunos de sus dientes grandes y amarillos; su labio inferior era considerablemente más grande que el superior y la puntita de su lengua se asomaba por su boca; traía los ojos entrecerrados, como si se estuviese muriendo de sueño; sus orejas eran enormes y orientadas hacia adelante. En pocas palabras: tenía una horrible cara de tarado.

Tu madre debe haber salido huyendo después de haberte parido —pensé yo.

—¡Puta madre! ¡Perdiste compadre! ¡Perdiste! —exclamó el ladrón con voz gangosa, como si estuviera resfriado en pleno verano.

—Tranquilo amigo, tranquilo —le dije mostrándole las palmas de las manos.

—¡No, no, no, no! —respondió el delincuente agitando el arma— Tú ya eres mío. En este momento los dos son míos. Puedo hacer lo que se me dé la gana con ustedes. Es mi derecho.

     Sentía que Lisset me apretaba más el brazo hasta hacérmelo doler. 

     —Mira amigo, te doy la plata… —le empecé a decir al ratero. 

¡Pero qué feo era este tipo! Por un segundo cerró la boca y pude notar que tenía la mandíbula ligeramente proyectada hacia adelante. Además era algo jorobado.

—¡Claro que me vas a dar tu plata! ¡Tu plata ya es mía! —me dijo con una voz casi ininteligible.

Introduje la mano en el bolsillo delantero del pantalón y saqué mi billetera. Apenas el ladrón la vio me la arranchó y quiso guardarla en su propio bolsillo, pero las mangas de su polera eran más largas que sus brazos y le entorpecían los dedos, eso hizo que la billetera se le cayera. 

—¡Puta madre! Encima de irresponsable no sabes pasar las cosas —me dijo agachándose a recoger lo robado.

Ese comentario me pareció extraño y fuera de lugar. ¿Me había llamado irresponsable? ¿El ladrón me estaba criticando?

—¿Por qué dices que soy irresponsable? —le pregunte.

Mi novia me dio un fuerte tirón del brazo como diciendo no empeores la situación. Pero yo la ignoré.

—¿Cómo que por qué eres irresponsable, huevón? —me contestó el ladrón tratando de meterse la billetera en el bolsillo trasero del pantalón, pero se le cayó de nuevo a la acera.

Si no tuviera un arma apuntándome sería una escena casi cómica.

—¡Mierda! —dijo el malviviente.

Pensando yo en mis documentos y tarjetas de crédito reuní el valor para decirle:

—¿Tú quieres la plata o la billetera?

—¡La plata pues huevón! —me respondió con una voz que hizo que me den ganas de remedarlo, pero él tenía una pistola.

—Bueno amigo —le dije— entonces hacemos una cosa: dame la billetera y yo te doy la plata.

El asno armado se quedó pensando en mi propuesta. 

Ahorita le sale humo por las orejas —pensé.

Tal pensamiento hizo que casi se me escape una sonrisa. Felizmente pude contener mis labios a tiempo. El ladrón podría creer que me estaba burlando de él y disparar en venganza.

—Mira —le dije— me das la billetera, yo saco el dinero y te lo doy, así de fácil.

¡Vaya!, parece que ya  entendió, hubieras dejado que le dé un derrame cerebral —me habló mi vocecita interna y casi me hace reír de nuevo, pero una vez más me contuve.

—¡¿Estás huevón?! —me dijo el forajido guardándose la pistola en el cinto.

Con la mano derecha ahora libre sacó él mismo la plata y la se la guardó contento, revisó por si quedaba algo de dinero, pero al no encontrar nada más que le interesara me lanzó la billetera a la cara con desprecio.

Me agaché lentamente y la recogí.

Por suerte había tenido ciento veinte soles en efectivo. Sentí algo de alivio al tener otra vez mis documentos, tarjetas de débito y crédito, pero no olvidaba que aun estábamos en peligro.

—Al menos tenías plata —me dijo sacando su pistola nuevamente— pero sigues siendo un irresponsable.

¡Carajo! Era la segunda vez que me llamaba así. Ahora no sólo era la curiosidad, sino también la cólera lo que me impulsó a preguntar:

—¿Por qué dices que soy irresponsable?

Mi novia dio un hondo respiro, como esperando lo peor. Casi le podía leer la mente diciendo: ¡Hombres!

—¡Claro que eres un irresponsable, huevón! ¿Acaso no sabes que la delincuencia ha aumentado un montón?

Ahora el que puso cara de cojudo fui yo. Me quedé con la boca abierta.

—¿Acaso no ves noticias? ¿Sabes que la delincuencia ha aumentado, o no? —me preguntó el ladrón.

—Sí, lo sé, lo sé, la tengo frente a mí —le respondí asintiendo exageradamente. 

—¿Y cómo se te ocurre pasar por este callejón a estas horas? ¿No sabes que te pueden robar? ¡Y encima traes a tu hembrita! ¿Quieres que la violen acaso?

Mi novia se refugió detrás de mí. Se me pasó por la cabeza que todo esto podría ser parte de un programa de televisión, de esos tan estúpidos que le gusta a la mayoría de la gente. Pero pensándolo bien, de ser esto un programa de televisión, sería ya demasiado estúpido. Si este malviviente fuese un actor, ¿qué harían los productores si yo estuviese armado y le descerrajara un tiro en defensa propia? ¿Se harían responsables los dirigentes del programa? ¿O el dueño del canal? La vida humana del actor les importaría una cagada de mosca, pero los juicios, demandas, abogados… todo eso cuesta dinero.  ¿Valía la pena el riesgo de implementar un programa así? Costo-Beneficio. ¿Valdría la pena? No, para nada. Esto, desgraciadamente era real.

—Pero tú eres el que me estás robando —le dije al delincuente.

Mi novia, desesperada intervino.

—Ya tienes lo que quieres, déjanos ir por favor.

—¡Calle puta! ¡Las mujeres no hablan!

Ese insulto a mi chica me revolvió el hígado. Tenía ganas de lanzarme sobre él y dejarlo más feo de lo que ya era. Deseaba tenerlo en el suelo y molerlo a golpes, pero afortunadamente no soy un hombre impulsivo. No sólo debía pensar en mi propia vida, sino también en la de ella. Aunque si me lanzase contra él existía la posibilidad de que el burro con polera se terminase disparando a sí mismo a pesar de estar del otro lado del cañón, pero no iba a correr riesgos. Sólo le dije:

—Oye compadre, ya, ya, no te pases.

El ladrón miró a mi novia de pies a cabeza. Notó que traía un pantalón bien ceñido. Luego se concentró en su blusa.

—¡Dame tu sostén! —le ordenó a ella.

—¡¿Qué?! —repliqué de inmediato.

—¡No te estoy hablando a ti! —dijo extendiendo el arma hacia mi cara— ¡quiero que ella me dé su sostén!

Lo único que podía hacer yo era apretar los labios y odiarlo en silencio. Se me ocurrió tomarlo del antebrazo y tratar de quitarle la pistola de algún modo, pero al parecer mi novia notó mis intenciones. 

—Está bien. Está bien —se apresuró a decir ella quitándose la blusa— Te lo doy, te lo doy, no hay problema 

Yo tuve que sostener la prenda para que ella se pudiese quitar el sostén.

Por unos segundos sus hermosos senos quedaron colgando al aire, lo que estoy seguro fue un deleite para el malviviente. Le alargó el sostén y el ladrón se lo arranchó de las manos. De inmediato le alcancé su blusa y ella nerviosamente se la puso como pudo.

Yo estaba furioso. Este bravucón había convertido una bonita velada en una pesadilla y todo parecía indicar que se saldría con la suya.

Mi furia e impotencia llegó a lo máximo cuando el criminal, sin dejar de apuntarme, se llevó el sostén de mi novia a la cara y lo olió profundamente sin quitarme los ojos de encima.

—¡Que rico huele, carajo! —exclamó antes de guardárselo en uno de los bolsillos de su sucia polera—. ¡Ahora mujer, enséñame el culo! 

Lisset y yo nos quedamos perplejos por unos segundos.

—¡Que me enseñes tu culo, mujer! —repitió el desgraciado.

Lisset me tomó del brazo y me susurró: “Calma, no hagas nada”. Enseguida se desabotonó el pantalón y pude observar cómo los ojos del criminal seguían los dedos de mi novia mientras ella se bajaba la bragueta para luego darse vuelta y hacer descender su pantalón junto con la ropa interior. Sus nalgas pequeñas y redondas quedaron expuestas.

—¡Ahora dóblate y ábrete las nalgas! —le ordenó el repulsivo malviviente.

Lisset obedeció emitiendo un sollozo. Cuando el criminal se sacó el pene, por un momento pensé que la violaría analmente. Eso no lo iba a permitir. Armado o no, yo ya me estaba preparando mentalmente para arrojármele encima, pero el malviviente sólo se empezó a masturbar. 

Terminó casi instantáneamente. Su mueca de satisfacción añadió rasgos estúpidos a su cara horrorosa. Parecía un mongolito llegando al orgasmo. Después guardó el miembro y me señaló con dedo acusador:

—¡Tú! ¡Me das asco! ¡Qué clase de hombre eres! 

Según recordaba, esa mañana me había lavado las orejas. ¿Por qué entonces escuchaba mal? ¿O no había escuchado mal? ¿Se supone que yo soy el malo aquí? ¿Eso es lo que me trata de decir?

—¡¿Que qué clase de hombre soy?! —repliqué.

Mi novia empezó a llorar silenciosamente mientras se subía el pantalón con timidez.

—¡Mira, huevón! Ya hiciste llorar a tu hembrita —me culpó el criminal

—¿Qué yo la estoy haciendo llorar? —pregunté asombrado.

—¡Claro pues huevón! Mira a lo que la expones. Es muy de noche y la traes por aquí. ¿Acaso no sabes que la delincuencia ha aumentado un montón? ¿Sabes la hora que es?

—No uso reloj —le dije seriamente.

—¡Puta y encima no usas reloj! —hizo una pausa— pero seguro que tienes celular. Dámelo.

Una vez más introduje la mano en mi bolsillo y extraje un celular viejo y barato, cuando lo compré me costó sólo cincuenta soles. Se lo extendí al ladrón quien me lo arranchó y de inmediato se puso a examinarlo. Yo quería aprovechar ese momento de distracción y lanzarme sobre él, pero su dedo en el gatillo definitivamente sería más rápido que mis piernas, así es que me contuve.

—¡Qué mierda es esta porquería! —dijo el criminal levantando la tapa mi teléfono y percatándose que tenía el teclado gastado y la pantalla rayada.

Yo soy un hombre práctico. Nunca me interesó tener lo último en celulares, iba a pasar un largo  tiempo antes que me comprase un Smartphone. Si mi precario y gastado teléfono funcionaba bien, ¿para qué más? Lo que sí me interesan son las armas, de todo tipo, por lo cual noté que la pistola con la que el ladrón nos amenazaba era una Makarov rusa, de los años cincuenta, que usaba un tipo de cartucho nada común; empecé a dudar que la haya disparado muchas veces o que incluso estuviera cargada.

—¡Qué celular tan mierda! ¿En qué trabajas tú? —me inquirió el  malviviente.

—Soy ingeniero de sistemas —le respondí.

—¿Ingeniero de sistemas? No sé qué mierda es eso, pero suena importarte. Tú debes tener mucha plata, ¿y andas con esta basura? —dijo agitando mi teléfono.

—Pero me sirve, ¿para qué más?

—¡Idiota! —exclamó arrojando mi celular a un costado. Luego se dirigió a mi novia— ¡Tú! ¡Dame tu celular!

El teléfono de Lisset sí era un Smartphone de lujo. El ladrón lo examinó con una sonrisa en su repulsivo rostro.

—¿Tiene Internet? —preguntó.

Por qué preguntas eso, Cuasimodo, ¿tienen Wi-Fi en la catedral de Notre Dame? —dijo la vocecita en mi cabeza.

Esta vez me costó menos trabajo no sonreír, pero de todas formas sentí un cosquilleo en el estómago. 

—Sí, sí tiene —respondió ella con voz entrecortada.

Luego el criminal se dirigió a mí.

—Tienes suerte, carajo.

—¿Suerte de qué? —le respondí.

—De haberte encontrado conmigo.

Volví a quedarme boquiabierto.

—Otro ya te habría matado y a ella violado —prosiguió el delincuente— en cambio yo no soy así, no soy un desgraciado, robo por necesidad, no como otros. Si no quieres que te asalten, ¿para qué sales tan tarde? ¿Eh? Quién te manda a meterte en mi territorio y todavía con tu hembrita. No debes quererla para nada.

Me di cuenta que no tenía sentido razonar con él.

—Sí… tienes razón —le dije bajando la mirada y apretando los puños.

Casi se me escapa: debería de haber más hombres como tú, pero eso habría sonado muy sarcástico hasta para él, por lo que me limité a seguirle la corriente.

Después de quitarle el dinero también a mi novia el ladrón, con aires de estarnos haciendo un gran favor, nos permitió irnos.

—Ya váyanse nomás y no olviden lo que les he enseñado —nos dijo antes de soltarnos.

Mientras nos íbamos nerviosos por donde habíamos venido me pareció que el malviviente dijo algo como ¡Malagradecidos! Lisset me apretó el brazo como diciendo ¡Aguántate y sigue caminando!
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Máximo Montoya Quispe se reunió con su compinche Arturo Huamaní en una cantina de mala muerte de Surquillo. 

Pidieron un par de cervezas. El cantinero, un hombre de al menos setenta años con rostro adusto y escasos cabellos canos, se acercó con dos botellas en la mano. Él los conocía. Sabía que ambos eran rateros, y siempre paraba la oreja desde el mostrador para escucharlos jactarse de sus delitos. Pero quien más le llamaba la atención era Máximo Montoya, al que apodó “Conchamán”, pues era el único ladrón, según recordaba el viejo, que no sólo se sentía orgulloso de sus robos, sino que además le echaba la culpa de tales a sus propias víctimas. Lógicamente el cantinero jamás se atrevió a llamarlo directamente por el apodo que le había puesto, pero comentaba que debía de ser el hijo de Magaly Medida por culpar a sus víctimas de las cosas que él mismo les hacía.

En ese preciso momento Máximo Montoya, mientras se servía la cerveza derramándola torpemente fuera del vaso, le contaba a su compinche cómo había asaltado la noche anterior  a un sujeto que iba junto con su novia.

—El pata decía que era ingeniero de sistemas o algo de sistemas… —comentaba— pero el huevón tenía un celular más misio que la patada, todo chiquito, viejo y rayado estaba el teléfono.

—Y así decía que era ingeniero —replicó Arturo Huamaní con sorna.

—Y así decía que era ingeniero —repitió Máximo Montoya— pero su hembrita sí tenía un celular ficho, ese sí me gustó, con conexión a internet y toda esa vaina.

—Y le quitaste algo más a la hembrita —preguntó Arturo en tono lascivo.

—Claro pues compadre, le quité el sostén —respondió Máximo Montoya con orgullo— o sea que le ordené que se lo quitara y me lo diera.

—¡Uuuy, qué rico! ¿Y para eso se tuvo que quitar lo de arriba?

—Claro pues huevonazo. Por un ratito se quedó con la tetas al aire, hasta que su macho, el ingeniero —dijo burlonamente— le pasó su blusa.

—¡Uy, qué rico! —volvió a decir su compinche— Qué rico se debe haber visto con la tetas al aire, ¿y cómo eran?

—Medianas y terminaban en puntita.

—¡Iiissssss! ¿Y qué hizo su macho?

—Nada pues, qué iba a hacer, pero me dio la razón.

A Arturo casi se le sale la cerveza por la nariz.

—¿Te dio la razón? ¿A ti? —preguntó asombrado— ¿En qué?

—Yo le dije que todo eso era su culpa. ¡Y claro que era su culpa! Con lo que ha crecido la delincuencia en el país cómo se atreve a meterse en callejones oscuros y con su hembrita para colmo. ¡Ahí está pues! Uno cosecha lo que siembra. Que no se queje.

Su amigo resopló sonriendo hacia un costado

—Cuando los dejé ir ni las gracias me dieron por la lección que les hice aprender —continuó Máximo Montoya— pero no importa porque estuvo bueno el “negocio”, saqué un celular ficho, ciento veinte soles del pata y el sostén de su hembrita.

—¡Salud por eso! —dijo su compinche levantando el vaso.

Los dos vasos chocaron derramando cerveza sobre la mesa. Don Julio, el cantinero, miró ese gesto con una breve mueca de desprecio, más porque él sería quien tendría que limpiar que  por el motivo del brindis.

—Oe —empezó Arturo— siempre haces eso, ¿no?, cuando asaltas a una pareja o a una chica siempre le quitas un prenda.

—¡Claro pues! Y todo gracias a la pistola que me vendió el coronel Quintana; tuvo que vendérmela porque los policías en retiro ganan una porquería, sino yo tendría que usar cuchillo nomás. 

—Ah, sí… El coronel Quintana… Me había olvidado del nombre del policía que te la vendió.

—Incluso él vive por acá cerca. Me la quería vender por doscientos soles, pero al final me aceptó ciento veinte —dijo dándole un gran sorbo a su vaso.

—Oe, oe, ¿y alguna vez has dejado a una hembrita totalmente calata en plena calle? —se apresuró a preguntar Arturo para evitar que la conversación se desvíe del tema que más le interesaba.

—Una vez casi lo logro.

—¡Cuenta, cuenta!

Máximo Montoya llenó su vaso hasta el tope.

—Una noche me encontré con una hembrita vestida de forma indecente.

—¿De forma indecente? —preguntó Arturo frunciendo el ceño en desconcierto.

—Sí, ya sabes, estaba con una minifalda bien cortita, un polo sin mangas y hasta se le veía un poco la barriga, ya sabes, una provocadora, una calienta huevos.

Con esa cara de mono retrasado que tienes cualquier hembrita es una calienta huevos para ti —pensó Arturo.

—Bueno, ¿y qué le hiciste a la “indecente”?

—Primero me la metí al callejón a punta de pistola —imitó con sus dedos la forma de un arma.

—Siempre atracas en el mismo callejón, ¿no?

—No, no siempre.

—Claro, porque eso sería peligroso —dijo Arturo llenándose el vaso hasta derramar un poco de cerveza en la mesa.

—¡Carajo! ¿Quieres que te cuente o no?

—Disculpa, cuenta, cuenta.

—Nada, simplemente le dije que se calateara.

—Y ella obedeció así nada más.

—No —exclamó Máximo Montoya vaciando el vaso en su garganta—, lo que hizo fue rogarme que no la violara. Yo le dije que no la quería violar. Ella me miró raro. Como le había dicho que se quitara toda la ropa ella imaginó que me la quería violar, pero si me pongo a violarla en plena calle me pillan pues.

—¿Y qué pasó?

—Le dije la verdad, que iba vestida igual que una puta, que las mujeres no deben salir a la calle sin su macho y menos vestidas así todas provocadoras. Qué se habría creído la muy perra. Las mujeres se quedan en su casa, no salen solas. Yo no sé cómo su papá le permite salir así.

—Ya, ya, ya, y qué pasó después.

—Le dije: “¿Te gusta que te vean media calata?, ¡Ahora te vas a regresar a tu casa toda desnuda!” 

—¿Y qué pasó?

—Que la chica se puso a suplicarme que no le hiciera daño, que no le quitara la ropa… ya sabes, algunos obedecen de inmediato, pero también están los que te suplican. Así que la dejé suplicar y llorar un rato. Me gusta que me supliquen. Luego le dije que si no me daba toda su ropa le iba a meter un balazo en la cabeza —dijo llenándose otra vez el vaso hasta el tope.

—¿Y qué pasó? ¿Qué pasó? –preguntó Arturo ansioso y emocionado.

—¿Qué le quedaba por hacer a la hembrita? Se empezó a calatear mientras lloraba.

—¡Uuuy, que rico!

—Hasta que nos pilla una patrulla.

—¡Puta madre! 

—Yo me fui corriendo con su polo en la mano, fue lo único que le pude quitar. ¡Carajo! Estuve a punto de darle su merecido a esa puta.

—Pero también le ibas a robar, ¿no?, ¿o sólo ibas a hacer “justicia”? 

—¡Carajo! —gritó Máximo Montoya parándose de la silla— ¡¿Te estás burlando de mí?! —se llevó la mano al cinto donde presumiblemente traía la pistola cubierta por el polo.

Don Julio, el cantinero, se los quedó observando atentamente, no quería peleas en el antro que él llamaba su “bar”

—¡Tranquilo hermano! ¡Tranquilo! —trató de calmarlo su amigo— No te pongas así, es una pregunta amistosa nada más, estamos conversando, tranquilo.

Máximo Montoya se tranquilizó y sentó de nuevo.

Su amigo se había llevado un buen susto y continuó con tono suave:

—Sólo quería saber si, aparte de dejarla calata, tú también le ibas a robar su plata. ¿O sólo querías darle a esa puta lo que se merecía? Es todo lo que te pregunto.

—Bueno, yo me iba a llevar toda su ropa para que ella se tenga que regresar calata a su casa, a ver si eso le gustaba. Si en su ropa traía plata me la agarraba como premio, pero sí, tienes razón, lo más importante para mí era hacer justicia. Acaso no sabía esa hembrita que así no se deben de vestir las mujeres. ¡Ya pues! Uno cosecha lo que siembra.

—Salud por eso —dijo Arturo levantando su vaso.

Una vez más los vasos volvieron a chocar fuertemente haciendo una chanchería en la mesa. Don Julio sólo se limitó a bajar la vista y negar con la cabeza.

Después de secar los vasos pidieron dos cervezas más. El cantinero se acercó con dos botellas y un trapo para limpiar la mesa. Luego se fue sin decir nada.

—Oe —empezó Arturo llenándose el vaso— tú y yo no nos hemos visto en casi tres semanas. ¿No tienes otra historia para contarme?

Conchamán se acordó de una.

—Sí —dijo rascándose los piojos— pero esto lo hice antes de lo del ingeniero y fue en un parque de Lince.

—No importa, cuenta nomás.

—No es mucho, solamente que me atraqué a un pata bastante joven que iba con su hembrita. Les apunté con la pistola y les quité su plata, sus celulares y al tipo le robé también su reloj, que no era ficho, pero me gustó.

—¿Y a la hembrita? —preguntó Arturo expectante.

—La mujer era mayor que él. Una pareja rara. Normalmente el hombre es el mayor. Como la mujer estaba con falda le dije que me diera su calzón.

—¿Y lo hizo?

—¡La muy pendeja no quería dármelo! —replicó con tono indignado— me dijo que con la plata era suficiente.

—¡Qué tal pendeja!  

—El chiquillo estaba que se orinaba de miedo, pero ella tenía carácter y no me quería dar su calzón. No sabía su lugar esa mujer. Para mí que eran amantes. 

—¿Y qué hiciste?

—Le dije que si no me lo daba la mataba, y le apunte a la cara. Eso es un poco arriesgado porque cuando estás es un parque no debes levantar la pistola, te pueden ver, pero la cojuda no me quería dar lo que yo quería así es que no tuve otra opción. Estaba muy molesto con ella porque mira nomás a lo que me estaba exponiendo. Tuve que levantar la pistola. ¿Y si me veía un policía? Iba a terminar preso por culpa de ella, ¡puta madre!, la cólera que me da cuando me acuerdo.

—¿Pero te dio el calzón o no? —preguntó impacientemente su amigo.

—Sí, claro que me lo dio. Se lo tuvo que sacar ahí mismo. Era rosado y muy chiquito. Se lo quité y me lo guardé. Ahí la dejé con frío en la chucha, a ver si así aprende. 

—¡Ja, ja, ja! Oye y ¿no te la “agarraste”?

—Ganas no me faltaban de llevármela detrás de un árbol y darle como a perra, pero ¿qué me hacía con el chiquillo? Después el huevón paraba un patrullero y yo me jodía. 

—Pero a ti ya te han atrapado antes y no ha pasado nada.

—Pero no con pistola pues cuñado, además me chaparon por robar, no por violar. Cuando te atrapan por robar, la policía se queda con la plata que has robado y luego te suelta, pero si has violado a una hembra y encima con pistola, eso ya es otra cosa.

—Si pues —comentó Arturo llevándose el vaso a la boca.

 

Los amigos siguieron bebiendo hasta casi la media noche. 

Don Julio ya había bajado la puerta metálica enrrolladiza de la cantina, sólo una pequeña abertura rectangular al medio seguía abierta para que los últimos borrachos se fueran por ahí. Si el cantinero no cobrase inmediatamente después de despachar la cerveza, posiblemente nadie le pagaría, especialmente Máximo Montoya, quien ya debía bastante dinero en varias cantinas a las que se atrevía a regresar pidiendo que le sigan fiando.

Los dos rateros, ambos ebrios, fueron los últimos en salir. Se despidieron y se alejaron por rumbos opuestos. Máximo Montoya escondió su rostro debajo de la capucha y se metió las manos en los bolsillos, dentro de uno de ellos sujetaba la pistola. ¿Quién sabe?, tal vez haya algunos desprevenidos que aun transiten por esas calles y que se merezcan ser robados por negligentes.

Avanzó y dobló por una esquina. No encontró a nadie. Siguió caminando hasta detenerse a un lado de la Vía Expresa. Se quedó ahí parado frente a la barandilla, mirando hacia abajo a los autos correr a gran velocidad. La vereda era angosta,  por lo que cualquiera que tuviese pasar por ahí tendría que pedirle “permiso”, y él se lo daría, pero después de haber despojado a la persona de todas sus pertenencias. Pero con la cabeza cubierta por su capucha, las manos en los bolsillos de su sucia polera, los shorts que usaba y sus pies sin medias enfundados en un par de zapatillas mugrientas, era evidente que se trataba de un delincuente. Nadie iba a atreverse siquiera a acercarse a unos pocos metros de él. Pero después de un rato de estar observando a los autos pasar, y contra todo pronóstico, una voz grave de un hombre mayor le dijo:

—¡Permiso!

El delincuente sonrió para sus adentros y sin mover la cabeza le dijo al hombre:

—Ya perdiste viejo, ya perdiste.

—¡Ya perdió tu abuela! —rezongó el hombre.

Máximo Montoya se sorprendió por la inesperada respuesta y volteó de inmediato para ver de quién se trataba, y se vio cara a cara con el coronel Quintana, miembro retirado de la policía que hace poco más de un mes le había vendido el arma.

—¡Coronel Quintana! —replicó asombrado— ¿qué hace usted por aquí?

—¡Ah, eres tú! —lo reconoció el coronel— ¡Yo vivo cerca! ¡¿Tú qué haces por acá?

 El hombre mayor se lo quedó mirando con el ceño fruncido, pensando que el delincuente mostraría algo de respeto o miedo, pero no fue así. Máximo Montoya se empezó a reír a carcajadas. Era una risa asquerosa, estridente y estúpida, como la de un adolescente moqueando.

—¡¿De qué mierda te ríes, idiota?! —le vociferó el coronel sin el menor temor y preparado para una confrontación.

El malviviente de inmediato sacó la pistola Makarov de su bolsillo y le apuntó a su víctima. 

Al lado de ellos, metros más abajo, circulaban los carros a toda velocidad por la autopista iluminada, ajenos al asalto.

—¡Puta mare! —dijo el delincuente ahogando poco a poco sus risotadas— cómo son las cosas. Usted me vendió esta pistola y ahora yo lo asalto con ella.

El coronel Quintana, un hombre de unos sesenta y siete años, canoso y trigueño, abrió la boca sin dejar de fruncir el ceño.

—¡¿Qué has dicho, carajo?! ¡¿A mí me vas a robar?!

—¿Ya ve, coronel, lo que le pasa a usted por venderle armas a los delincuentes? —dijo Máximo Montoya con burla— todo se paga en esta vida.

El ex policía reconoció de inmediato la pistola.

—¡Yo podré estar retirado, pero a mí me conocen! ¡Si no te largas ahora mismo te pongo Orden de Captura! ¡Fuera de aquí!

El delincuente se lo quedó mirando con una media sonrisa que dejaba entrever sus dientes grandes y chuecos. Finalmente escupió a un costado.

—No me joda coronel, ya pare de hablar estupideces y despacito nomás páseme su pistola por la culata, y no intente ninguna pendejada.

—Así es que quieres mi pistola, ¡pues toma las balas primero!

El coronel sacó su revólver, pero no disparó, no fue necesario, pues una serie de clics, clics, clics, le revelaron que su agresor estaba jalando del gatillo, pero lo único que obtenía eran los sonidos de una pistola descompuesta.

Máximo Montoya miraba con ojos angustiados a su arma fallar una y otra vez, pero continuaba jalando el gatillo con creciente desesperación, mas sólo obtenía clics, ningún disparo.

—Encima de feo eres idiota —le dijo el coronel— ¿hasta ahora no te has dado cuenta que esa pistola no tiene percutor? ¡No funciona! Por eso te la vendí ¡Tarado!

El delincuente examinó su inútil pistola con cara de estúpido y luego miró el cañón del revólver del coronel.

—¿Con esa pistola has estado asaltando a la gente? —le inquirió el ex policía— ¿No te ha enseñado tu papá a no dejarte estafar? 

—Bueno, bueno, coronel, lo perdono por haberme engañado, devuélvame mis ciento veinte soles y quedamos a mano.

Al ex policía  casi le explota el hígado.

—¡¿Qué cosa?! ¡¿Y encima me vienes con eso?!

El coronel Quintana jaló el gatillo dos veces con todo el gusto del mundo.

—¡AAAGGHH! —gritó Máximo Montoya al sentir dos martillazos en el pecho; cayó sobre sus rodillas con una mueca de dolor en la cara para finalmente golpear el pavimento con la cabeza, luego se derrumbó de costado y terminó tendido boca arriba en la vereda.

El coronel se acercó apresurado y le quitó la pistola. Se quedó mirando a su víctima agonizante y le dijo:

—¿Ves, huevón? Uno cosecha lo que siembra.

Se dio media vuelta y se regresó por donde vino.

Máximo Montoya, mortalmente herido, quedó tirado en la calle mirando el cielo nocturno. Usando sus últimas fuerzas elevó su dedo derecho hacia las estrellas y dijo:

—Dios… Dios… todo esto es tu culpa.

Y se murió.
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Era un viernes por la noche y Luis Calderón se encontraba a bordo de un taxi en dirección al departamento Miraflorino de su amigo Matías Sandoval.

Luis se hallaba de buen ánimo, no sólo por ser viernes, sino porque era la primera vez en dos semanas que vería a su amigo. Sobre su regazo descansaba su mochila de cuero, y en su interior había una botella de buen whisky. Luis iba preparado para pasar una agradabilísima velada con su amigo Matías: charlarían, beberían y verían videos pornográficos por Internet; y ahora tendrían mayor libertad, pues la esposa de Matías estaba de viaje por el norte del país y no llegaría hasta el próximo fin de semana.

El taxi dobló por la bohemia avenida Berlín, condujo entre animados bares y discotecas hasta pasar delante de altas edificaciones de departamentos. En la puerta de uno de estos modernos edificios se bajó Luis. Caminó muy contento hasta la entrada, tocó el timbre del 802 y esperó. Esperó largo rato hasta que decidió tocar de nuevo, mas apenas lo hizo una voz lenta y apagada contestó por el intercomunicador:

—¿Quién es?

Era la voz de su amigo Matías, pero su tono somnoliento y algo mortificado le bajó el ánimo enseguida.

—Matías, soy yo, Luis.

—Ah, pasa —dijo la voz secamente al mismo tiempo que el cerrojo eléctrico de la puerta se abría.

Luis entró al vestíbulo iluminado por pequeños focos amarillos y se detuvo a esperar el ascensor que lo llevaría al octavo piso. Una de las cosas que le gustaba del departamento de su amigo era la vista que tenía: se apreciaba gran parte del distrito de Miraflores, con sus calles llenas de actividad y vida nocturna; con sus edificios, parques y brillantes centros comerciales a lo lejos, todo esto desde una ventana junto a la cual había una mesa. En esa mesa le encantaba sentarse a Luis, para beber y conversar con su amigo teniendo a un lado ese paisaje urbano. Y eso mismo pretendía hacer esta noche, pero el tono de voz que escuchó por el intercomunicador lo preocupaba un poco. ¿Estaría enfermo Matías?

Entró en el ascensor y presionó el número 8. Las puertas metálicas se cerraron y empezó a subir. Eran las 9:06 de la noche. Luis no dejaba de pensar en el whisky Ballatine’s que tenía dentro de su mochila de cuero negro. Ya casi era capaz de saborearlo. No podía esperar para sentarse en la mesa de su amigo y sentir el aroma del licor llenando su vaso.

El ascensor hizo un ¡ding! y abrió sus puertas en el piso número siete. De pronto Luis tuvo frente a sí a cuatro viejas, biblias y rosarios en mano, además de velos cubriéndoles las canosas cabezas. Casi tuvo que ahogar un grito porque las cuatro momias se lo quedaron mirando con los ojos bien abiertos y los ceños fruncidos. Luis sabía quiénes eran esas mujeres: el grupo de oración de Doña Inés, que tenía su departamento en el séptimo piso.

—¿Estás bajando, jovencito? —le preguntó una de las ancianas a Luis.

—N…no —titubeó— estoy yendo al octavo piso.

Las otras viejas lo escrutaron con miradas reprobatorias. Luis conocía bien a las mujeres de esa clase: después de una vida de sexualidad reprimida se amparaban en la religión, y se reunían en el departamento de Doña Inés para rezar el rosario, tomar el té y juzgar a los demás. Veían inmoralidad por doquier, todo les parecía pecado, se consideraban sabedoras de la verdad absoluta y todos merecían castigo, menos ellas, claro está.

—Ah, ya —dijo secamente la anciana mirando al suelo con una mueca de disgusto. 

Luis presionó otra vez el botón 8 del panel y las puertas del ascensor se volvieron a cerrar haciendo que el hombre sintiera alivio. Cuando el elevador se abrió nuevamente estaba en el piso correcto. De inmediato Luis salió al rellano y se dirigió a la puerta del departamento de su amigo. Tocó el timbre y esperó balanceándose sobre los talones. 

Al poco rato el cerrojo hizo un sonido y la puerta se abrió lentamente a medias, como empujada por el viento, pero eso fue todo, nadie salió a recibir a Luis, la puerta permanecía semi abierta e inmóvil. Luis la empujó tímidamente y dio unos pasos dentro del departamento. Se sorprendió al encontrar todo a oscuras y con un extraño olor desagradable en el ambiente. 

—¿Matías? —preguntó cerrando la puerta detrás de él, mas nadie le contestó.

Dio unos pasos más hacia el interior.

—¿Matías? ¿Estás aquí? —volvió a preguntar.

—Shhh… Aquí estoy —contestó un susurro unos metros más adelante en la penumbra.

Luis cruzó la sala despacio y se detuvo frente al pasadizo que conduce a las habitaciones. Ahí, en medio del pasillo, estaba Matías, sentado en un pequeño banco al costado del gran ventanal por el que se veía la cocina del departamento de enfrente, que se encontraba en el mismo edificio. Matías miraba furtivamente por la ventana, como temiendo que lo vieran. A su alrededor había botellas de plástico con un líquido que, a la luz de la penumbra, se veía amarillento. 

—¡Matías! —le dijo Luis— ¿Pero qué demonios haces aquí sentado en medio de la oscuridad?

Matías levantó la mirada hacia Luis y este pudo ver que su amigo estaba en un estado lamentable. Sus ojos tenían enormes ojeras; estaba sucio y despeinado, como si no se hubiese bañado, y su barba se hallaba algo crecida.

—¡Matías! ¡¿Qué te pasa?!

—¡Shhh! Baja la voz. 

—¿Pero qué sucede? ¿Estás enfermo?

—No. Sí. No lo sé. Necesito un trago, compadre. ¿Has traído algo?

—Sí, espera un rato. ¿Puedo prender la luz?

—NO.

—Bueno.

Luis colocó su mochila en el suelo cuidando de no botar las botellas con líquido amarillento y fue a la cocina. Unos segundos después reapareció con dos vasos. Sacó la botella de whisky y le sirvió un trago a su amigo. Este se lo bebió al instante, antes de que Luis acabase de servirse el suyo.

—¡Ahhh! —dijo Matías— Esto me ayudará con mi vigilia. Sírveme otro.

—¿Vigilia? ¿Qué vigilia? —preguntó Luis volviéndole a llenar el vaso— ¿Y qué son todas estas botellas?

—Es mi orina —respondió Matías dando un sorbo de whisky.

Luis sintió que el estómago se le revolvía.

—¿Cómo que tu orina? ¿Qué te pasa hombre? ¿Qué sucede aquí?

Matías dio otro sorbo.

—¡Ay, compadre! Hace dos días que no duermo por estar aquí sentado.

—¡¿Qué?! —replicó Luis asombrado— ¿No has ido a trabajar en dos días?

—Sí, claro que he ido a trabajar, pero no he podido concentrarme por la falta de sueño. Me paso toda la noche aquí, frente a esta ventana, observando la cocina de mi vecina. 

—¿La cocina de tu vecina?

—Sí. Lo que sucede es que…

De pronto un resplandor amarillo se filtró por el ventanal. Matías se sobresaltó y la mirada de enfermo que puso asustó a su amigo. La luz de la cocina del departamento de enfrente  se acababa de prender.

Matías saltó de su banco y cayó de rodillas al piso botando algunas de las botellas de orina que felizmente estaban bien tapadas. Asomó únicamente los ojos por el marco de la ventana y le ordenó a su amigo que hiciera lo mismo. Ambos hombres permanecieron ocultos, con sólo  los ojos asomándose por la buhardilla. En esos instantes vieron a una hermosa mujer entrar a la cocina del departamento de enfrente. Era la señora Elvira, la vecina de Matías, de unos treinta y dos años de edad,  alta, esbelta, de cabellos rubios y senos grandes. Linda de cara. Estaba usando una blusa blanca semi transparente y pantalones jeans extremadamente ajustados que le marcaban las nalgas redondas, casi esféricas, que tenía.

—¡Mierda, esta vestida! —dijo Matías. Luis lo miró de reojo.

La bella mujer llevaba un plato sucio. Lo lavó en el fregadero y lo colocó en el escurridor. Se secó las manos con una toalla de papel. Se quedó revisándose las uñas por unos segundos y luego salió de la cocina apagando la luz.

Matías seguía petrificado en su postura, mirando apenas por encima de la buhardilla. Después de un rato se levantó pesadamente y se volvió a sentar en su banquito.

—Mierda, estaba vestida —volvió a decir.

—¿Y qué querías? ¿Que estuviera desnuda?

Matías dibujó una amplia sonrisa en su rostro y le lanzó a Luis una mirada ojerosa.

—Sí, eso esperaba —contestó.

—Un momento —replicó Luis incorporándose— ¿Me puedes explicar qué diablos está pasando aquí?

—Jálate una silla para que te cuente, pero no te pongas tan cerca de la ventana, y sírveme otro trago de ese whisky que has traído.

Luis estaba intrigado, trajo una silla y se sentó frente a Matías en la penumbra.

—Bueno —dijo llenando hasta la mitad el vaso de su amigo— cuéntame qué sucede.

Matías dio un largo sorbo de whisky, miró furtivamente por la ventana y empezó:

—Tú sabes que la señora Elvira me trae loco desde que se mudó a este edificio.

—Sí, sí lo sé, me lo has repetido innumerables veces —replicó Luis sirviéndose un trago.

—Pues bien, hace unos días yo estaba en la cama, eran como las dos de la madrugada y no podía dormir, por más que trataba no podía dormir, así es que me levanté y me fui caminando en la oscuridad hasta la cocina para traer un vaso con agua y tomarme una pastilla. Pero cuando pasé por esta ventana, justo por aquí mismo —y señaló frenéticamente el suelo— vi que la luz de la cocina de la señora Elvira se prendió, así es que rápidamente me oculté a un lado de la ventana y asomé los ojos…

Matías volvió a poner cara de loco y apretó la mano de su amigo.

—¡Dios! ¡No sabes lo que vi!

—Ya me lo estoy imaginando, pero dime.

—Vi a la señora Elvira entrar a su cocina, ¡totalmente desnuda! ¡No llevaba nada puesto! ¡Estaba tal como se mete a la ducha!

—¿En serio?

—¡Ufff! —resopló Matías— ¡Casi me da un infarto! No lo podía creer. Por un momento pensé que quizá estaba soñando, pero no, estaba bien despierto, ¡mirando a la mujer que me trae loco caminando por su cocina completamente desnuda, calata, como Dios la trajo al mundo!

—Qué raro… por qué habrá estado sin ropa a esas horas.

—Yo creo que así duerme —dijo Matías sonriendo con los ojos cerrados, como reviviendo la escena en su mente.

—Bueno, es posible que duerma así —replicó Luis— ¿y qué pasó después?

Matías se quedó mirando a su amigo con una expresión rara.

—No sé cómo lo haces Luis, de verdad, no sé cómo mierda lo haces.

—¿Hacer qué?

—Eso…, estar tranquilo. Te estoy contando algo que me hizo masturbarme toda la noche, pero tú lo tomas como lo más normal.

—Bueno Matías, ¿qué quieres que te diga? Tú y yo ya pasamos de los treinta, ya no estamos en edad como para que una mujer desnuda nos deje lelos. 

—¡Y qué importa si pasamos de los treinta! —replicó Matías golpeándose la rodilla con el puño— Tú acabas de ver a la señora Elvira, has visto su figura, sus curvas, su piel blanca, su cara bonita… ¡Imagínatela desnuda!

—Bien, bien, pero luego qué pasó, qué hizo la señora Elvira en su cocina.

—Nada, abrió la refrigeradora, sacó una botella de agua y se fue apagando la luz.

—¿Eso fue todo? —preguntó Luis levantando los hombros y manos.

—Eso fue todo. Pero Luis, tienes que entender algo: es cierto que la escena duró tan sólo unos segundos, pero esos escasos segundos se me han quedado grabados para siempre —aseveró Matías golpeándose las sienes con las puntas de los dedos— y ahora no me puedo quitar esa imagen de la cabeza. Necesito verla de nuevo, necesito volver a ver esas nalgas, esos senos… esa entrepierna depilada… —exclamó cerrando los ojos y pasándose la lengua por los labios.

—¿Y has estado dos noches en vela sentado aquí esperando verla entrar desnuda a la cocina otra vez?

—Bueno, con esta serían tres noches.

—¿Qué? ¿Has estado casi toda la semana atornillado aquí?

—No voy ni siquiera al baño, orino en esas botellas que ves en el suelo.

Luis hizo un gesto de asco. 

—Claro que —continuó Matías— he tenido que ausentarme para ir a trabajar. Pero la señora Elvira también trabaja, y nuestros horarios son muy parecidos, regresamos casi al mismo tiempo: a las 6:00 de la tarde. Nos saludamos y cada quién se mete a su departamento. Es por eso que apenas llego del trabajo me siento aquí, frente a esta ventana, a vigilar su cocina. Por desgracia es la única parte de su departamento a la que tengo vista.

Luis bajó la cabeza e hizo un gesto de negación.

—¿Crees que estoy enfermo, no? —le preguntó Matías— Pero si tan sólo la hubieras visto…

—¡Matías!

—¿Qué?

—¿No te das cuenta? ¡Tienes una obsesión con una mujer casada que vive en el mismo edificio que tú!

—¿Crees que sea una obsesión?

—¡Pero carajo! —exclamó Luis poniéndose de pie— Mírate nomás qué aspecto tienes. No te bañas. No comes. No te afeitas… ¿y así te vas a trabajar?

—Bueno… ahora que lo mencionas… en la oficina me han preguntado si tengo algún problema.

—¡Y por supuesto que lo tienes! Estás hecho una desgracia. Te has vuelto esclavo de esta maldita ventana. ¿Y acaso has olvidado que tu esposa llega la próxima semana? ¿Qué vas a hacer cuando ella esté aquí?

—¡Es que no puedo quitármela de la cabeza! ¡Entiende!

—Esto es grave, amigo, esto es grave. Y además, ¿tú cómo sabes que ella va a volver a entrar desnuda en su cocina?

—No lo sé, ese es el problema.

—Lo que viste hace unos días puede haber sido cosa de una sola vez. Quizá jamás se repita.

Matías negó con la cabeza y dio otro vistazo furtivo por la ventana. Luis continuó:

—Tal vez la señora Elvira se acababa de bañar y le dio sed, y como estamos en pleno verano, pues no se puso nada encima y fue por agua.

—¿Bañándose? ¿A las dos de la madrugada? —replicó Matías con una expresión de incredulidad.

—Bueno, bueno, tal vez estaba teniendo sexo con su esposo y le dio sed… 

—¿Teniendo sexo? ¿A las dos de la madrugada? 

—Quién sabe, tal vez no podían dormir.

—No, compadre, estoy seguro que ella duerme encuerada, eso quiere decir que en cualquier momento de la noche puede aparecer tal como Dios la trajo al mundo.

De pronto la luz de la cocina del departamento de enfrente se volvió a encender. Matías se lanzó de nuevo de rodillas al piso y asomó los ojos por encima del marco de la ventana. Luis se retiró dos pasos hacia atrás y asomó un ojo. Pero esta vez no fue la señora Elvira la que entró en la cocina, sino el señor Rodolfo, su marido, que se notaba que acababa de llegar de trabajar pues aun vestía saco y corbata; tendría unos cuarenta y tres años, alto, de complexión robusta y cara adusta.

—Es el señor Rodolfo, su esposo —susurró Matías.

—¿Te conoce? —preguntó Luis también susurrando.

—Más o menos… nos saludamos cuando nos cruzamos, nada más, tú sabes, una relación de vecinos, eso es todo.

El señor Rodolfo sacó una cerveza chica del refrigerador, la destapó, y al momento de echar la cabeza hacia atrás para beberla sus ojos apuntaron hacia donde estaban Luis y Matías.

—¡Mierda! ¡Escóndete! ¡Escóndete! —le ordenó Matías a Luis mientras él mismo se agachaba lo más que podía.

Luego de unos momentos se escuchó el portazo del microondas. Matías se arriesgó y levantó la cabeza para dar un fugaz vistazo. En ese medio segundo pudo ver al señor parado delante del horno microondas mirando como un cojudo a su comida rotar mientras se calentaba. 

—¡Uff! —suspiró Matías volviéndose a agachar— ¡Qué bueno, no nos vio! ¡Diablos, necesito un periscopio!

Después de un rato se volvió a escuchar el portazo del microondas, luego las luces de la cocina se apagaron. Los dos amigos esperaron unos segundos antes de lanzar otro vistazo para cerciorarse de que ya no había nadie. Matías se volvió a sentar en su banco y Luis en la silla.

—Sírveme otro trago —pidió Matías con voz cansada. Luis le sirvió.

—Oye Matías, esto no puede continuar así, esto tiene que acabar. Esta obsesión te está matando, ¿ves?, por poco te pillan.

—No, no, no. Con las luces apagadas es difícil que me vean.

—Oye, prométeme que esta noche vas a terminar con esto, te vas a dar un baño y luego a dormir.

—A veces me quedo dormido aquí sentado por breves periodos de tiempo.

—¡Matías! Estoy hablando en serio.

—Es que no puedo. No sabes las fantasías que tengo con la señora Elvira. En ocasiones me imagino que ella me invita a su depa antes de que llegue su marido y nos ponemos a coger en la sala, o yo la invito aquí y hacemos lo mismo. Yo siempre he fantaseado con ella, tú lo sabes, pero después de haberla visto desnuda ya no puedo evitar pensar en eso todo el día.

Luis se tomó su trago de golpe.

—Bien Matías, hagamos una cosa, vamos a escribirle una carta a la señora Elvira…

—¿Una carta? —se sobresaltó.

—…en la carta le diremos, con mucho tino, que lo mejor es que cierre las cortinas de la ventana de su cocina, o que se ponga un camisón. Ponemos la carta en un sobre y tú lo metes por debajo de su puerta.

Matías se quedó mirando a Luis con la boca abierta.

—¡¿Estás loco compadre?! ¡¿Mandarle una carta diciéndole que cierre las cortinas?! ¡¿Estás loco?!

—De esa manera ya no tendrías ninguna oportunidad de verla desnuda otra vez y estarías en paz.

—Entiendo tu idea, pero es muy arriesgado.

Luis lo meditó un poco y luego dijo:

—Mmm… tienes razón, pensándolo bien no es un buen plan. Si le mandas esa carta ella sabrá que tú la viste y se avergonzará.

—Ese no es el problema —exclamó Matías con un gesto de indignación— a mí no me importa si ella se avergüenza.

—¿No?

—Claro que no, lo que temo es que su marido encuentre la carta. Yo no sé cómo reaccionaría él conmigo. 

—¡Pero tú no tienes la culpa de nada!

Matías negó con la cabeza frenéticamente.

—Bueno —dijo Luis— hagamos esto. Tú dices que Elvira llega del trabajo antes que su marido, ¿no es así?

—Sí, ella llega a su departamento a las 6:00 de la tarde y su esposo como a las 9:00 de la noche.

—Entonces, te aconsejo el lunes llegar tarde a la oficina, te quedas aquí en tu departamento, esperas a que  Elvira y el señor Rodolfo se hayan ido a trabajar, cuando eso suceda tú deslizas el sobre por debajo de su puerta. Como Elvira es la primera en regresar, será ella quien encuentre la carta. La leerá y si es inteligente la destruirá enseguida y su marido no se enterará nunca de nada. ¿Qué te parece?

Matías se quedó pensativo. Luis continuó:

—Es la única manera de que te liberes de esta obsesión. Si Elvira cierra sus cortinas o se pone una bata, ya no tendrá sentido que sigas esclavizado en esta ventana, ya no tendrá sentido tu vigilia, ¡serás libre!

Matías miraba al piso mientras se sobaba el mentón. Estaba considerando la idea. Se sentía cansado, bastante cansado, estar sentado ahí no le brindaba ningún placer. Luis tenía razón: se había convertido en esclavo de la ventana. También era cierto que su esposa regresaría de su viaje la siguiente semana. Pero, por otro lado, una parte de él deseaba ansiosamente volver a ver a Elvira desnuda caminando por su cocina. ¡Qué suerte tiene el señor Rodolfo de poder penetrarla todas las noches!

—¿Lo harás? —le preguntó Luis mirándolo a los ojos.

Matías asintió hoscamente.

—Está bien, está bien, lo haré. Pero estoy muy cansado para escribir una carta, ¿podrías hacerlo tú?

Luis dudo por unos segundos.

—Vamos hombre —repuso Matías— tú diste la idea, ahora ayúdame con esto. Prende la computadora que está en mi habitación, escribe la carta, imprímela y me la traes. Yo seguiré aquí sentado por si acaso.

Luis aceptó. Se paró de la silla y fue a la habitación, se sentó frente a la computadora y empezó a escribir. Mientras tanto su amigo seguía en el pasillo en su banco, dando furtivas miradas por la ventana mientras sorbía el whisky de su vaso.

Después de un rato reapareció Luis con una hoja de papel en la mano.

—Léemela, por favor —le dijo Matías— No. Mejor dámela, yo la leeré —tomó el papel y este rezaba:

Estimada señora Elvira:

                                      Espero que esto no la incomode. 

Sé que estamos en pleno verano y las noches son calurosas, y también es cierto que uno tiene derecho a andar por su casa tan cómodamente como le plazca, pero señora Elvira, le aconsejo amigablemente que por las noches, si tiene usted necesidad de entrar en su cocina, tenga a bien cerrar de antemano las cortinas o en todo caso usar un camisón. No es que me ofenda el cuerpo femenino, claro que no, tómelo como el consejo de un amigo.

Gracias

 

—Está muy bien —dijo Matías secamente—. Es educada, elegante… Está muy bien. Déjala encima del escritorio.

—Entonces —dijo Luis—, confío en que el lunes le dejarás esta carta debajo de su puerta.

—Sí, lo haré. 

—Prométemelo —exigió Luis.

—Te lo prometo, hombre, pierde cuidado. Es cierto que se va a avergonzar, pero como te dije, a mí eso no me importa.

—Bueno.

—Pero por ahora sígueme acompañando en mi vigilia un rato más, a lo mejor gano algo esta noche —dijo Matías poniendo su cara de enfermo una vez más.

 

 

A la mañana siguiente, sábado, Matías despertó solo tendido en el suelo en medio de sus botellas de orina. Se había quedado profundamente dormido poco después de que Luis se fuera y ahora se sentía con resaca. Era una imagen patética. Lo primero que hizo fue incorporarse y dar un vistazo por la ventana, pero no vio a nadie. Matías aprovechó el tiempo para deshacerse de las botellas y darse una muy necesitada ducha. Luego se echó en su cama y se volvió a quedar dormido, pero esta vez estaba limpio y había comido algo. En la noche continuó su infructuosa vigilia. El domingo se apartó de la ventana por la mañana y tarde y se la pasó viendo televisión; al fin y al cabo, si Elvira dormía desnuda, no tendría por qué estarlo de día; además el señor Rodolfo estaba en casa y bien despierto. Matías ordenó una pizza por delivery y se la devoró casi por completo. En la noche volvió a hacer guardia sentado en su banco a un lado de la ventana del pasillo.

Finalmente llegó el lunes. Matías había estado —como ya era su costumbre— toda la noche dormitando junto a la ventana, y ahora se moría de sueño. Miró el reloj: eran las 9:07 de la mañana. Hace más de una hora que el señor Rodolfo y Elvira se habían ido a trabajar, ya era hora de dejar la susodicha carta.

Salió silenciosamente de su departamento, camino unos cuantos pasos y se quedó parado en  medio del rellano con la carta en la mano. Frente a él estaba la puerta de Elvira, y a sus espaldas, las escaleras que daban al piso inmediatamente inferior, donde vivía doña Inés, ¡esa vieja cucufata y su grupo de oración!, lo único que hacían era chismosear y juzgar mal a todo el mundo; y pensar que justo arriba de su departamento está el de Elvira, esa bella mujer de cuerpo esbelto, nalgas redondas, ricas tetas y vagina depilada.

Matías sacudió ligeramente la cabeza, se aproximó a la puerta, se agachó, y tuvo un momento de indecisión. ¿Lo hago o no lo hago? Finalmente deslizó el sobre por debajo de la puerta.

Listo —pensó— ya no hay vuelta atrás. Que pase lo que tenga que pasar.

 

 

 

2

 

Esa misma noche Matías daba vueltas por la sala de su departamento. El hombre era un manojo de nervios. Muchas preguntas se galopaban en su mente: ¿Habría Elvira encontrado la carta? ¿Qué habrá sentido al leerla? ¿Creerá que soy un mirón pervertido? ¿Se la ha mostrado a su marido? Y de ser así, ¿qué pensará el señor Rodolfo? ¿Se enojará? ¿Vendrá a tocarme la puerta furioso? ¿Pero por qué Elvira le mostraría la carta? ¿Estaré originando una pelea entre ellos? ¿Habrá tenido Luis el suficiente tino al redactarla? 

De tanto en tanto Matías se acercaba a la ventana y se asomaba por ella lo más discretamente posible. La luz de la cocina del departamento de enfrente estaba encendida, pero no había nadie en ella. Luego de mirar por unos segundos se regresaba a su sala para seguir caminando en círculos. Ya eran las 10:37 de la noche, Matías sabía que los esposos estaban en casa, así es que cada vez que se asomaba por la ventana temía encontrarse con el rostro furibundo del señor Rodolfo mirándolo directamente como diciendo ¿Tú qué tienes que estar mirando a mi mujer?

Se sirvió un trago para tranquilizarse. Se sentía arrepentido de haber entregado la carta. Maldito Luis y sus ideas. Finalmente dieron las 11:00 de la noche y Matías fue a sentarse en su banquillo de siempre. Sólo tenía que inclinarse un poco hacia adelante para mirar furtivamente la cocina de su vecina. Se mantuvo en la sombras por cerca de media hora. De pronto las luces de enfrente se apagaron y Matías observó que no habían corrido las cortinas. Inmediatamente se le ocurrió que, de alguna manera, la carta no había sido descubierta y que mañana sería el señor Rodolfo quien lo hiciese. Su miedo se incrementó ante esta idea. Se pasó la mano por la cabeza y empezó a pensar en la manera en que se disculparía con el marido por haber visto a su mujer desnuda. Pero luego recordó lo que Luis le había mencionado: que él, Matías, no tenía la culpa de nada. ¡Era cierto! Él no había hecho nada. Ni Elvira ni su marido sabían nada de sus vigilias. No tenía de qué preocuparse. 

Matías se hallaba sumido en sus meditaciones cuando de repente la luz de la cocina de su vecina se volvió a encender. De inmediato se arrodilló, asomó el ojo derecho por la ventana y su corazón casi se detuvo. Elvira acababa de entrar a su cocina con su hermosa piel blanca y lisa totalmente expuesta. Caminaba con soltura e impudicia, como si andar desnuda por su casa fuera lo más natural del mundo para ella.  Matías se mordió el labio inferior hasta casi hacérselo sangrar. ¡En ese preciso momento estaba sucediendo lo que él tanto había esperado! Apenas lo podía creer. Ahí estaba su joven vecina exhibiendo todas sus carnes ante sus ojos dilatados.

Elvira abrió el refrigerador estando de espaldas a Matías, se agachó sin flexionar las piernas y buscó algo en la parte de abajo dejando a la vista su culo redondo en todo su esplendor. Los ojos de Matías casi se le salían de las órbitas; se empezó a apretar el pene con las piernas fuerte y rítmicamente.

De pronto la mujer se enderezo y rápidamente se dio la vuelta hacia la ventana saludando con la mano y una sonrisa.

Matías se cayó de espaldas y se cubrió la mano con una boca.

¡¿Qué diablos fue eso?! ¿Sabe que la estoy mirando? —pensó.

Se incorporó lentamente, y muerto de nervios volvió a asomar los ojos por el borde de la ventana. Pudo ver a Elvira mirándolo directamente sonriendo y saludándolo. Matías sentía que el corazón se le salía del pecho, una mezcla de excitación y vergüenza lo invadió por completo. Elvira se puso los puños en la cintura, separó las piernas y sin dejar de sonreír ladeó la cabeza de un lado a otro. Finalmente hizo una señal con ambas manos para indicarle a Matías que se pusiera de pié, él obedeció, y casi temblando se paró frente a la ventana dejándose ver. Ahora estaban frente a frente, ventana a ventana. Elvira se pasó las manos delante del cuerpo en un gesto demostrativo, como diciéndole: no me importa que me veas así. Matías sonrió como un idiota, cosa que a ella le produjo risa. Luego algo ocurrió que hizo que la mujer dijera:

 —Nada, nada, es que me acordé de algo gracioso.

A Matías lo invadió el miedo. Sin duda se trataba del señor Rodolfo que le preguntaba desde la habitación el motivo de su risa.

Elvira volvió a concentrase en Matías; puso los brazos encima de su cabeza y se dio una vuelta completa como modelando para él, luego apretó sus senos delicadamente para terminar pellizcándose los pezones; a continuación se chupó el dedo índice varias veces mirando a su espectador pícaramente; finalmente le hizo adiosito con los dedos de la mano y salió de la cocina apagando la luz.

Matías se quedó ahí parado, completamente lelo. ¿Realmente había ocurrido lo que acababa de ver? Permaneció de pie frente a la ventana por unos segundos, luego se sentó lentamente en su banquito con la boca semi abierta, se bajó la bragueta muy despacio, extrajo su miembro que ahora estaba duro como piedra y se empezó a masturbar. Se masturbó cuatro veces seguidas hasta quedar seco, recreando en su mente todo lo que había pasado y mezclándolo con sus fantasías, más intensas que nunca. Sólo podía pensar en una cosa: ella tiene que ser mía.


A la mañana siguiente Matías se despertó muy temprano. Inmediatamente recordó lo ocurrido la noche anterior. ¿Habrá sido un sueño? Por supuesto que no, no era ningún sueño, su vecina, Elvira, se había exhibido ante él apropósito. Había disfrutado mostrándole su cuerpo, ¡ese hermoso cuerpo desnudo! 

Matías no pudo contenerse más y se dio otra masturbada antes de meterse al baño para alistarse e irse a trabajar.

Estando en la oficina usó su celular para mandar varios mensajes a su amigo Luis contándole todo lo ocurrido. Con cada mensaje le proporcionaba un detalle más. Luis básicamente recibía los mensajes sin responder, se sentía sorprendido, pues la carta había tenido un efecto totalmente opuesto al esperado, al final Luis solamente le devolvió una respuesta a Matías: Ten cuidado. 

Terminando la tarde Matías salió de su trabajo apurado. Tenía prisa por llegar a su departamento y volverse a sentar en el banquito. Se hallaba más tranquilo, sentía que había una complicidad entre Elvira y él, a ella le gustaba exhibirse y a él le encantaba verla. Ahora que ella sabía que tenía un espectador lo más seguro es que repitiera el espectáculo más a menudo. ¡Posiblemente esta noche! 

Abordó un taxi para llegar más rápido a su casa y mientras el chofer lidiaba con el tránsito, Matías se sumía en sus pensamientos sentado en la parte posterior del vehículo.

¿Y sería posible ser más que un espectador? —pensaba— ¿Sería posible llegar a cogérmela? Veamos… ella llega a su departamento a las 6:00 de la tarde… su marido a las 9:00 de la noche… Mmm… son tres horas que podríamos tener ella y yo… tres horas es más que suficiente… ¿Y en qué “depa” sería, en el mío o en el de ella?... ¡Pero un momento!  ¿Y si es una calienta-huevos nada más? ¿Si sólo le gusta excitar a los hombres y eso es todo? ¡No! ¡No debo pensar así! Yo le gusto, estoy seguro que le gusto.

Luego Matías recordó que su esposa llegaría el viernes por la tarde.

¡Puta madre! ¡Mi mujer llega este viernes! Se me había olvidado por completo. Veamos… hoy es martes, eso me deja… !Tres días como mucho para tratar de cogérmela! ¡Carajo! Si tan sólo hubiera una forma de retrasar la llegada de mi mujer… 

Finalmente el taxi llegó a su destino. Matías le pagó al chofer, se bajó del carro y entró en su edificio. Eran las 6:05 de la tarde y a él se le ocurrió esperar a Elvira en el vestíbulo, junto al ascensor.
Era probable que todavía no hubiese llegado, pero también cabía la posibilidad que ya se encontrase en su departamento y la espera de Matías fuera en vano. De todas formas él resolvió esperar unos minutos, haciendo como que mandaba mensajes de texto desde su celular.

Después de unos quince minutos la puerta de la entrada se abrió. Matías levantó la cabeza como un resorte, pero sólo se trataba de doña Inés llegando de la calle. Una desilusión. La anciana saludó cortésmente; llevaba unos paquetes; la reunión con su grupo de oración era al día siguiente y seguro que había ido a comprar bocaditos y demás cosas para sus amigas. Matías devolvió el saludo y la miró meterse en el ascensor.

Pasado un rato Matías se había cansado de esperar. Estaba a punto de llamar al ascensor cuando finalmente la puerta del vestíbulo se abrió y Elvira apareció en el umbral. Inmediatamente sus miradas se cruzaron y a Matías se le hizo un nudo en la garganta.

—Hola Matías —dijo la mujer con una sonrisa coqueta— ¿Me estabas esperando?

—¡Sí! ¡No! Bueno… —no tenía caso mentir, era obvio que había estado aguardando por ella— Bueno…, sí Elvira, ¿te puedo llamar Elvira?

—Por supuesto —respondió la mujer con soltura.

—Sí, te estaba esperando porque… sólo quería saludarte.

La mujer notó de inmediato el nerviosismo de Matías.

—Bueno —respondió ella— pues subamos.

Ambos se metieron al elevador y casi se llegan a tocar las manos al presionar el botón número 8. 

Mientras el ascensor subía Matías le dijo sin mirarla a los ojos:

—Me gustó tu espectáculo de ayer.

Elvira sólo se limitó a sonreír asintiendo. Matías quería decir algo más, pero no sabía qué. Finalmente las puertas de ascensor se abrieron en el octavo piso y ambos salieron.

—Bueno —dijo Matías— te dejo, fue un placer.

—Matías —se apresuró a decir Elvira.

—¿Sí?

—Me dijiste que te gustó mi espectáculo.

Matías sonrió como un cojudo.

—Sí, me gustó.

—¿No te gustaría algo más? —preguntó Elvira con voz sensual.

Matías empezó a temblar.

—¿Algo más? ¿A qué te refieres?

—Tú sabes a qué me refiero —respondió ella deslizando sus dedos desde su pecho hasta su vientre.

Matías pasó saliva, pero su lujuria podía más que su temor. Se acercó a ella e intentó tomarla por la cintura para besarla, pero ella lo rechazó suavemente.

—En este momento no —dijo la mujer— mañana a esta misma hora te espero en mi departamento.

—¿Por qué ahorita no? —preguntó Matías impaciente.

—Yo sé lo que te digo, mañana a esta misma hora tocas mi puerta.

Matías no hizo más preguntas, sólo se limitó a contestar:

—Mañana te toco la puerta sin falta.

 

Al día siguiente Matías estaba en su oficina, pero no podía trabajar; no se podía quitar de la cabeza la oferta de Elvira. ¿Habrá estado hablando de sexo? —pensaba— Pero por supuesto que ha estado hablando de sexo, ¿qué otra cosa puede ser? La mujer es una zorra cachonda. Pero si nos encontramos a eso de las 6:30 de la tarde… tendremos unas dos horas y media antes que llegue su marido… uhm... tiempo más que suficiente para ponerle los cuernos. Pero, ¿qué pasa si se entera?... ¿vale la pena el riesgo?... Sí, sí lo vale.

Así se la pasó cavilando por horas sin poderse concentrar en el trabajo. 

A la hora de salida salió disparado de la oficina hacia su casa. Esa mañana se había bañado, perfumando y acicalado más de lo usual, estaba listo para el encuentro, finalmente su fantasía se haría realidad.

Llegó a su departamento unos minutos después de las 6:00. Primero entró al baño, orinó, se peinó y puso una cajita de preservativos en su bolsillo. Inmediatamente salió al rellano y tocó la puerta del Elvira. Matías estaba totalmente agitado, había una sensación de irrealidad en toda esa situación, se sentía como si estuviera en un sueño. Volvió a tocar la puerta. Elvira se estaba demorando en abrir, existía la posibilidad que todavía no hubiese llegado, o peor aún, ¡que el señor Rodolfo le abriera la puerta! Sacudió la cabeza y volvió a tocar. Esta vez la puerta se abrió de par en par. A Matías se le agitó el corazón aún más al ver a Elvira. Estaba usando una lencería negra muy sensual y sobre ella traía una bata abierta aterciopelada muy brillante.

La mujer alzó un brazo por encima de su cabeza apoyándolo en la puerta y con el dedo índice de la otra mano le hizo un gesto de “ven acá”.

Matías se acercó y la besó en la boca. Fue un beso que empezó tímido y pronto se convirtió en apasionado. Matías sentía como su lengua luchaba contra la de ella y su pene sufrió una inmediata erección. Cerraron la puerta y ella lo llevó casi corriendo a la habitación, ahí se quitó apresuradamente la poca ropa que traía puesta y estando desnuda se volvió a acercar a él para besarlo. Matías recorrió su piel con las manos sin separar la boca de la de ella. Finalmente Elvira se tiró sobre la cama mientras Matías prácticamente se arrancaba la ropa. Ella se quedó mirando la puerta del ropero que no estaba totalmente cerrada. Cuando Matías se hubo quitado la última prenda se lanzó desnudo sobre ella y ambos se enredaron en un torbellino de caricias, manoseos y besos apasionados. Matías le besaba el cuello mientras le agarraba los senos y ella envolvía su pene con una de sus manos y lo jalaba frenéticamente haciéndole sentir dolor, pero a él no le importaba, seguía besándola y acariciándola hasta que ella abrió instintivamente las piernas, Matías ni se acordó de los condones que había llevado, con un solo movimiento de la pelvis la penetró haciéndola gemir sonoramente, y empezó en bamboleo, con él encima de ella moviéndose rítmicamente y gimiendo ambos sin ninguna discreción. Así estuvieron por algunos segundos; ella le apretaba la piel de la espalda y él aceleraba el movimiento de vaivén. Estaban a punto de llegar al orgasmo cuando de pronto la puerta del closet se abrió con violencia y de su interior salió el señor Rodolfo agitado y maldiciendo:

—¡Ay! ¡Maldita sea! ¡Maldita sea!

Matías se paró de un brinco mientras el señor Rodolfo se movía dándose vueltas como tratándose de quitarse algo de la espalda y seguía maldiciendo mientras lo hacía.

—¡Qué pasa, qué pasa! —gritó Elvira.

—¡Te lo dije, mujer, te lo dije! —respondía su marido.

Matías, aterrorizado, únicamente atinó a salir corriendo de la habitación olvidando que se hallaba completamente desnudo.

—¡Matías, no! —gritó Elvira.

—¡Quítamela, quítamela de encima! —gritaba el señor Rodolfo.

—¡Que te quite qué cosa! —preguntó su esposa.

—¡Una araña! ¡Una araña! ¡Una araña grande!

—¿Una araña?

—¡Sí, estaba en el closet! ¡Te advertí que lo limpiaras bien! ¡Ahí está, ya cayó al suelo!

Efectivamente sobre el suelo caminaba una pequeña arañita negra.

—¡Písala! ¡Písala! —gritaba el señor mientras retrocedía.

—¡Estoy descalza! Písala tú.

El señor Rodolfo dio un par de pasos hacia adelante y aplastó a la araña como si fuera su peor enemigo.

—¡Mira lo que has hecho! —le increpó su esposa—. ¡Ya lo asustaste!

El señor miró a todos lados buscando a Matías.

—¿Dónde está el vecino?

—Lo asustaste. Se ha ido corriendo. Anda alcánzalo y explícale todo.

—Sí, sí, ya voy.

—Todo esto por una miserable arañita, no lo puedo creer —exclamó Elvira llevándose la mano a la frente.

—¡Tú sabes bien que soy aracnofóbico! —replicó su esposo.

—Aracnofóbico y voyerista, lo sé, pero ahora ve detrás de Matías y tráelo de vuelta antes que haga un escándalo en el edificio.

El señor Rodolfo fue corriendo de la habitación hacia la sala y halló la puerta abierta de par en par, salió apresurado al rellano y ahí encontró a Matías desesperado tratando de abrir la puerta de su departamento a trompicones mientras decía malas palabras.

—¡Matías, ven acá, ven acá! —le ordenó.

Matías volvió la mirada y vio al marido de Elvira acercándose con las manos extendidas. Lanzando un grito abandonó su vana tarea y salió disparado escaleras abajo. El señor Rodolfo fue tras él. 

En el piso de abajo, doña Inés y su grupo de oración habían escuchado el barullo y la viejita, curiosa, caminó hacia su puerta y la abrió un poco para oír mejor, pero enseguida fue expulsada hacia atrás por un desnudo Matías que irrumpió corriendo en su departamento con el señor Rodolfo pisándole los talones.

—Disculpe —le dijo el señor Rodolfo a la vieja que yacía tirada en el suelo.

En el centro de la sala había un gran mueble con las horrorizadas amigas de doña Inés sentadas en él. Matías y el señor Rodolfo empezaron a correr alrededor de dicho sofá.

—¡Matías detente! ¡No te haré daño! —le gritaba el señor.

Finalmente el señor Rodolfo se detuvo en uno de los extremos del mueble y Matías hizo lo mismo en el otro.

—¡Matías cálmate! ¡No te haré daño!

Pero Matías seguía agitado y la punta de su pene se bamboleaba a centímetros de la cara de una de las estupefactas amigas de oración de la señora Inés.

—¡Matías, no te haré daño! —le repitió el señor Rodolfo— Elvira y yo somos swingers, ¡swingers!, hacemos intercambio de parejas…y a mí me gusta mirar.

Matías se calmó un poco.

—¿Le gusta mirar cómo se cogen a su mujer?

—Exacto, pero es más emocionante cuando lo hago a escondidas.

Matías se llevó las dos manos a la cara.
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Ese fin de semana regresó la esposa de Matías y la rutina diaria se restableció, pero a la mujer le llamó la atención que cada domingo su marido acompañara a doña Inés a misa. Matías la convenció de que lo suyo era un gesto de devoción y amabilidad, lo que nunca le dijo fue que aquellas idas a las misas dominicales era lo que la señora Inés había pedido a cambio de su silencio y complicidad.
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[1] Jerga mexicana. De poca madre: De poca moral.
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